
  [image: ]


  
    El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), ha recorrido, en unión de su fiel criado Hachi Halef Omar, desde el desierto sud-argelino hasta la Meca, pasando curiosas aventuras y grandes peligros. En las orillas del Tigris hace amistad con Sir David Lindsay, inglés millonario que viaja con dos criados en busca de un toro volador fósil para regalarlo al Museo Británico.
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  Resumen del episodio anterior


  Por tierras del Profeta 1


  Resumen del episodio anterior


  El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), ha recorrido, en unión de su fiel criado Hachi Halef Omar, desde el desierto del Sur de Argelia hasta las orillas del Nilo, y desde el Mar Rojo hasta la Meca. En la Ciudad Santa del Islam ha conseguido librarse del famoso pirata Abú-Seif, que ha muerto a manos del valeroso Halef Omar. Esta hazaña ha valido al criado su admisión en la tribu de los Ateibeh, y la confirmación de su matrimonio con Hanneh, nieta del jeque Malek, con la cual lo había contraído por fórmula, sin otro objeto que acompañarla a la Meca (donde no pueden entrar las solteras), y de la que se ha enamorado. Kara Ben Nemsi se ha hecho gran amigo de los Ateibeh y de su jeque.


  Capítulo 1


  El robo de los caballos


  «Terrible se mostrará el Señor, y aniquilará a todos los dioses de la tierra, y le adorarán todos los hombres, cada uno en su país, y todas las islas de las gentes. Pues extenderá el Cadeo su mano contra el Aquilón y exterminará a los Asirios y convertirá la hermosa ciudad de Nínive en una soledad y en un país despoblado y yermo. De suerte que sestearán en medio de ella los rebaños y todos los ganados de las gentes vecinas; y se guarecerán dentro de sus casas, el onocrótalo y el erizo; oiráse el canto de las aves campesinas en sus ventanas y los cuervos anidarán sobre sus dinteles o arquitrabes; pues yo acabaré con todo su poder. Esta es aquella ciudad gloriosa que nada temía y que decía en su corazón: Y soy, y fuera de mí no hay otra ninguna. ¡Cómo ha venido a quedar hecha un desierto y una guarida de fieras! Todo el que transite por ella la silbará, y mofándose batirá una mano contra otra».


  En estas palabras del profeta Sofonías pensaba yo cuando, con la última claridad del día, atracamos nuestro bote a la orilla derecha del Tigris. Toda la región, a derecha e izquierda del río, es una tumba; un cementerio gran de, monstruoso y solitario. Las ruinas de las antiguas ciudades de Romay Atenas están iluminadas por los rayos del sol, y los monumentos de los egipcios se elevan como gigantescas figuras hacia el cielo, hablando con bastante claridad del poder, riqueza y sentido artístico de los pueblos que los levantaron. Pero aquí, entre las dos corrientes del Éufrates y el Tigris, yacen solamente montones de ruinas, sobre las cuales cabalgan indiferentes los beduinos, a veces sin presentir siquiera que bajo los cascos de sus caballos están enterrados los goces y los gemidos de millares de años. ¿Dónde está la torre que los hombres edificaron en la tierra de Sinear cuando se decían uno a otro: «¡Venid, edifiquemos una ciudad y una torre cuya cima llegue hasta el cielo, para que nos hagamos nombre!»? Edificaron ciudad y torre; pero el lugar está solitario. Quisieron hacerse nombre; pero el nombre de los pueblos que uno tras otro habitaron la ciudad y que en la torre practicaron su pecaminoso culto, y los nombres de las dinastías y de los gobernadores que nadaban allí en el oro y en la sangre de millones de hombres, han desaparecido, y con gran trabajo, a pesar de las más científicas investigaciones de los modernos, apenas se conocen.


  Mas ¿cómo fue que llegué al Tigris y cómo alcancé el vapor que nos llevó hasta cerca de las cataratas de Jelab?


  Había ido yo con los Ateibeh hasta el desierto Er Nahman, pues no podía aventurarme a que me vieran en el Oeste de aquella tierra. Las cercanías de Mascate me sedujeron obligándome a visitar aquella ciudad. Lo hice solo y contemplé sus muros almenados, sus calles empedradas, sus mezquitas e iglesias portuguesas; admiré también la guardia de corps beluchistana del Imán, y me senté finalmente en uno de los abiertos cafés para deleitarme con una taza de kechreh. Esta bebida se hace con la cascarilla del grano de café y se aromatiza con canela y clavo. Turbó de pronto mi contemplación un bulto que apareció en la puerta y privó de luz al establecimiento. Miré, y vi una figura realmente digna de largo examen.


  Un sombrero de copa, gris y muy alto, se asentaba sobre una cabeza larga y delgada, que en la parte que debió de ser cabelluda, era un completo desierto. Una boca infinitamente ancha, de delgados labios, se abría debajo de una nariz larga y puntiaguda, que tenía, además, la propensión a inclinarse en busca de la barba. El gaznate, desnudo y flaco, arrancaba de un cuello de camisa muy ancho, vuelto, y pulcramente planchado, acompañado de una corbata de rayas grises; el indumento eran chaleco, levita y pantalón, todo de cuadros grises, con polainas y botas convertidas también en grises por el polvo. Aquel hombre de cuadros grises, llevaba al lado derecho un instrumento muy parecido a una azada, y al izquierdo una pistola de dos cañones. Por uno de sus bolsillos, asomaba curiosamente un periódico doblado.


  —¡Vermyn kahve! —exclamó con voz tartajosa, que se parecía al piar de un gorrión.


  Se sentó encima de un senieh, que propiamente debía servir de mesa, pero que él empleó como silla. Le llevaron el café y el hombre hundió la nariz en la taza, olfateó el humo que despedía, echó el contenido a la calle y puso la taza en el suelo.


  —¡VWermyn tütün, dad tabaco! —ordenó luego.


  Le entregaron una pipa ya encendida y el sujeto dio una chupada, echó el humo por la nariz, escupió y colocó la pipa junto a la taza.


  —Vermyn… —Y estuvo discurriendo, pero la palabra turca no acudía a su memoria, y de árabe probablemente no sabía nada. Así fue que dijo sencillamente—: ¡Wermyn Roastbeef!


  El kaveyi no le entendía.


  —¡Roastbeef! —repitió el de los cuadros, mientras con la boca y las dos manos hacía señas de querer comer.


  —¡Kebab! —indiqué al hostelero, quien desapareció en seguida detrás de la puerta para arreglar la comida.


  Consistía ésta en pedacitos cuadrados de carne que se asa en un pincho.


  Esto llamó hacia mí la atención del inglés.


  —¿Árabe? —me preguntó.


  —No.


  —¿Turco?


  —No.


  Entonces levantó las escasas cejas demostrando gran expectación.


  —¿Englishman?


  —No; soy alemán.


  —¿Alemán? ¿Qué hace aquí?


  —Tomar café.


  —¡Very well! ¿Quién es?


  —Soy escritor.


  —¡Ah! ¿Qué quiere aquí, en Mascate?


  —Ver.


  —¿Y luego, qué?


  —No lo sé todavía.


  —¿Tiene dinero?


  —Sí.


  —¿Cómo se llama?


  Le dije mi nombre. Su boca se abrió de tal manera que sus delgados labios formaban un cuadrado perfecto, mostrando los largos dientes; sus cejas se levantaron más que antes y la punta de la nariz se le movió de un lado a otro, como si quisiera informarse de lo que iba a decir el agujero que tenía debajo. Luego echó mano al bolsillo de la levita, sacó un libro de notas, lo hojeó unos instantes, y se levantó después para quitarse el sombrero y hacerme una reverencia.


  —Welcome, sir, yo conozco a usted.


  —¿A mí?


  —Yes, ¡mucho!


  —¿Quiere usted hacerme el favor de decirme de dónde?


  —Soy amigo de sir John Raffley, miembro del Traveller Club, London, Mear street, 47.


  —¿Es cierto? ¿Conoce usted a sir Raffley? ¿Dónde se encuentra ahora?


  —Viajando, por aquí o por allá, no sé. ¿Estuvo usted con él en Ceilán?


  —Sin duda.


  —¿Cazó usted elefantes?


  —Sí.


  —¿Luego, por mar, fueron a Girl Robber?


  —Así es.


  —¿Tiene usted tiempo?


  —¡Hum! ¿Por qué me hace usted esa pregunta?


  —He leído cosas de Babilonia… Nínive… excavaciones… adoradores del diablo… Quiero ir… excavar también… buscar fowling-bull… para regalar al Museo Británico. No sé árabe… quiero de buena gana cazadores… ¿Viene conmigo? Pago bien, muy bien.


  —¿Quiere usted decirme su nombre?


  —Lindsay, David Lindsay… no necesita título… nada de sir Lindsay.


  —¿Intenta usted de veras ir al Éufrates y al Tigris?


  —Yes. Tengo vapor. Subo río arriba… bajo… vapor espera o vuelve a Bagdad… compro caballos y camellos… viajar, cazar, excavar, regalar Museo Británico, contar en Traveller Club. ¿Viene usted conmigo?


  —Me gusta ser independiente.


  —¡Naturalmente! Me deja usted cuando quiera… Yo pago dinero, muy bien; pero véngase usted conmigo.


  —¿Quién ha de ir, además?


  —Tantos como usted quiera; pero yo prefiero dos criados.


  —¿Cuándo parte usted?


  —¡Pasado mañana… mañana… hoy… en seguida!


  Era una oferta que no podía llegar más a tiempo. No vacilé mucho y acepté, naturalmente, con la condición de que en cualquier momento era yo libre de seguir solo mi camino. Mi inglés me condujo al puerto, donde estaba anclado un hermoso vaporcito, y al cabo de media hora me convencí de que no podía haberme juntado con mejor compañero. Quería él cazar leones y todas las fieras posibles, visitar el país de los adoradores del diablo y a toda costa desenterrar lo que él llamaba un fowling-bull, es decir, un toro alado, para regalarlo al Museo Británico. Estos planes eran aventurados, pero precisamente por esto tenían mi completa conformidad. En todos mis viajes no había encontrado jamás un bicho tan extraño.


  Desgraciadamente no me dejó volver a los Ateibeh. Un mensajero tuvo que ir por mis cosas y a comunicar a Halef hacia dónde viajaría. Al regresar me contó que Halef, con un ateibeh, iría a la tierra de los Abú Salmán y Chammar para tratar con ellos de la incorporación de los Ateibeh. Se llevaría mi heyín, y ya sabría encontrarme luego.


  Esta noticia me alegró. La circunstancia de que Halef fuera escogido para aquella embajada me demostró que había venido a ser el favorito del abuelo de su mujer. Navegamos por el Golfo Pérsico arriba, vimos Basora y Bagdad, y llegamos, remontando el Tigris, al lugar donde desembarcamos.


  Más arriba de nuestro punto de desembarque, desembocaba el Zab-Asfal en el Tigris, y las orillas, a derecha e izquierda, estaban cubiertas de un inmenso y tupido cañaveral de bambúes. Como ya he dicho antes, había entrado la noche, y, sin embargo, Lindsay insistió en desembarcar y plantar las tiendas. No era esto muy de mi gusto, pero no podía dejarle solo, y le seguí. La tripulación del vaporcito se componía de cuatro hombres, y como al amanecer había de regresar a Bagdad, el inglés tomó la resolución, contra mi consejo, de desembarcarlo todo, incluso los cuatro caballos que en Bagdad había comprado.


  —Mejor sería que lo dejáramos, sir —le advertí.


  —¿Por qué?


  —Porque podríamos hacerlo mañana al romper el alba.


  —Puede también de noche… pago bien.


  —Nosotros y los caballos estamos mejor a bordo que en tierra.


  —¿Hay aquí ladrones… bandidos… asesinos?


  —No hay que fiarse nunca de los árabes. No estamos aún preparados.


  —No nos fiaremos; pero estamos preparados… tenemos carabinas; ladrones… fusilados.


  No se apeó de su burro, y al cabo de dos horas estuvimos listos; las dos tiendas quedaron emplazadas, y entre ellas y la orilla atamos los caballos. Después de la cena nos fuimos a dormir. Y tenía la primera guardia, los dos criados la segunda y tercera, y él mismo Lindsay la cuarta. La noche era hermosísima: delante de nosotros se abalanzaban las olas del ancho río y detrás se levantaban las alturas del Yebel Yehennem. La claridad del firmamento iluminaba suficientemente todas las cosas, pero la misma tierra en que reposábamos era un enigma. Su pasado se parecía a las olas del Tigris que allí abajo desaparecían en las sombras de la espesura. A los nombres de Asiria, Babilonia y Caldea se enlaza el recuerdo de grandes naciones y ciudades monstruosas; pero tales recuerdos se parecen a la mirada retrospectiva de un sueño cuyos pormenores se han olvidado.


  Cuando hubo terminado mi guardia, desperté a un criado y le di instrucciones sobre lo que tenía que hacer. Se llamaba Bill, era irlandés y daba la impresión de que el vigor de sus músculos era treinta veces superior al de su espíritu. Se echó a reír irónicamente al oír mis advertencias y empezó luego su guardia paseando como un centinela, de arriba abajo. Yo me dormí.


  Me desperté, pero no voluntariamente, sino porque me sentí zarandeado por un brazo. Lindsay estaba frente a mí, con su traje de cuadros grises, del que no se separaba ni aun en el mismo desierto.


  —¡Sir, despierte!


  Me puse en pie de un salto y pregunté:


  —¿Ha sucedido algo?


  —¡Hum! Sí.


  —¿Qué?


  —¡Desagradable!


  —¿Qué?


  —¡Caballos desaparecidos!


  —¿Los caballos? ¿Se han soltado?


  —No lo sé.


  —¿Estaban ahí todavía cuando se ha encargado usted de la guardia?


  —Yes.


  —¿Pero ha velado usted?


  —Yes.


  —¿Dónde?


  —Allá.


  Señaló una colina aislada, bastante alejada de nuestras tiendas.


  —¿Allí? ¿Y por qué allí?


  —Es una colina llena de ruinas… he ido por fowling-bulls.


  —¿Y al volver no estaban los caballos?


  —Yes.


  Fui al sitio donde habíamos dejado a los animales y examiné las estacas. Los cabos de las cuerdas colgaban todavía de ellas, lo cual me demostraba que las cuerdas habían sido cortadas.


  —¡No se han soltado; los han robado!


  Formó Lindsay el consabido paralelogramo con los labios y se echó a reír de puro contento.


  —¡Oh! ¿Y quién?


  —¡Los ladrones!


  Puso una cara todavía más satisfecha.


  —¡Very well! ¡Ladrones! ¿Dónde están? ¿Cómo se llaman?


  —¿Lo sé yo?


  —No… yo tampoco… ¡hermoso, muy bonito! ¡Aventura tenemos!


  —No ha pasado una hora desde que se ha llevado a cabo el robo. Aguardemos cinco minutos más y habrá claridad bastante para reconocer las pisadas.


  —¡Bien… notable! Usted ha cazado en las pampas… Encontrar huellas… perseguir… matar a tiros… ¡diversión magnífica! ¡Pago bien, muy bien!


  Entró en su tienda para hacer los preparativos que juzgó indispensables. Al cabo de un rato reconocí yo a la claridad de la aurora las pisadas de seis hombres, y le manifesté mi descubrimiento.


  —¿Seis? ¿Cuántos nosotros?


  —Solamente dos; los otros dos tienen que quedar al cuidado de las tiendas, y el vapor no puede marcharse hasta que volvamos.


  —Yes. A ordenar esto y marchar.


  —¿Es usted buen andarín o tengo que llevarme a Bill?


  —¿Bill? ¡Bah! ¿Para qué he venido yo al Tigris? ¡Aventura! Yo corro bien, corro como un ciervo…


  Después de haber dado las órdenes correspondientes se echó al hombro la azada enigmática y la carabina y me siguió. Había que alcanzar a los ladrones antes que se juntaran a una partida más numerosa, y por eso anduve lo más de prisa posible. Las largas piernas de cuadros de mi compañero se portaban muy bien, y daba gusto correr con él.


  Nos encontrábamos en primavera, y por consiguiente el suelo se parecía, no al de un desierto, sino al de una pradera, sólo que las flores brotaban en manojos o más bien en matas. No habíamos adelantado mucho, y ya nuestros pantalones estaban cubiertos de polen. La crecida hierba nos mostraba más claramente el rastro que seguíamos, y que nos llevó directamente a un pequeño afluente cercano, procedente del Yebel Yehennem y cuyas aguas bajaban tumultuosamente. En su orilla había un sitio enteramente pisoteado por cascos de caballos y en un nuevo examen descubrí que las distintas huellas aumentaban de cuatro a diez. Dos de los seis ladrones habían llegado a pie, y aquel era el punto donde habían dejado sus cabalgaduras.


  Lindsay puso un semblante muy airado.


  —¡Miserables! ¡Da rabia!


  —¿De qué?


  —¡Se escaparán!


  —¿Por qué?


  —Ahora tienen ellos todos caballo… Nosotros a pie.


  —¡Bah! Los alcanzaremos, a pesar de todo, si usted resiste; pero ni eso es preciso siquiera. No basta con mirar, sino que hay que sacar conjeturas.


  —Conjeture, conjeture.


  —¿Cree usted que esa gente ha llegado a nuestro campamento por casualidad?


  —¡Hum!


  —Puede que sí y puede que no. Me parece que habrán seguido por tierra al buque, que ha anclado todas las noches. Si hubiera sido así, sus huellas se dirigirán al Oeste; pero sólo porque tienen necesidad de atravesar el río, y no se habrán atrevido a pasarlo con caballos desconocidos en sitio de mucha agua.


  —¿Entonces darán rodeo ellos?


  —Sí. Buscarán un vado o algún punto mejor que este, y luego volverán a tomar su antigua dirección.


  —¡Bonito, bien, muy bien!


  Se quitó la ropa y se acercó a la orilla.


  —Está bien, sir. ¿Es usted buen nadador?


  —Yes.


  —Eso tiene algún peligro, sobre todo si se quieren conservar secas las armas y la ropa. Haga usted con ésta un turbante sobre su cabeza.


  —Perfectamente; yo lo hago.


  También hice yo con mi ropa una especie de bola hueca que me puse en la cabeza, y luego nos metimos en el agua. Aquel inglés era tan buen nadador como corredor resistente. Llegamos a la otra orilla y nos vestimos otra vez.


  Lindsay se sometió por completo a mi dirección. Anduvimos poco más o menos dos millas inglesas hacia el Sur, y tomamos luego la dirección Oeste, donde las alturas nos ofrecían ancho horizonte. Subimos a una colina y miramos a nuestro alrededor. Hasta donde alcanzaba la vista no se mostraba un ser viviente.


  —¡Nothing, nada! ¡Ni un alma… miserables!


  —¡Hum! Tampoco yo veo nada.


  —Si usted se equivoca, ¿entonces qué hacer?


  —Tenemos tiempo aún de perseguirlos en el río. A mí no me ha robado nadie todavía un caballo impunemente, y en esta ocasión tampoco retrocederé hasta haber recobrado esos cuatro.


  —Yo lo mismo.


  —No; usted tiene que cuidar de su propiedad.


  —¿Propiedad? ¡Bah! Si lo roban, yo compro uno nuevo… Pago aventura de buena gana… ¡muy bien!


  —¡Alto! ¿No se mueve algo allí?


  —¿Dónde?


  —¡Allí!


  Señalé la dirección con la mano. El inglés abrió enteramente los ojos y la boca y se esparrancó. Las ventanillas de la nariz se le dilataron y pareció como si su órgano nasal tuviera también la propiedad de la vista, o por lo menos que estuviera dotado del don del presentimiento.


  —Yes: veo también.


  —Viene hacia nosotros.


  —Yes. Si son ellos, matarlos a tiros.


  —¡Sir, que son hombres!


  —¡Ladrones son! Deben morir, morir sin remisión…


  —Entonces sentiré mucho tener que abandonarle a usted.


  —¿Abandonar? ¿Por qué?


  —Yo defiendo mi vida si me atacan; pero no mato a ningún hombre sin necesidad. Yo supongo que es usted inglés.


  —Yes: englishman… nobleman… gentleman. Matar no; solamente coger caballos.


  —¡Parece verdaderamente que son ellos!


  —¡Yes! Diez bultos… conforme.


  —Cuatro caballos sin jinete y seis montados.


  —¡Hum! ¡Buen cazador de la pampa! Usted tiene razón… sir John Raffley me ha contado mucho. Quédese conmigo… pago bien, muy bien.


  —¿Es usted buen tirador?


  —¡Hum! Bastante.


  —Entonces venga conmigo. Tenemos que retirarnos para que no nos descubran. Nuestro campo de operaciones está abajo, entre el monte y el río. Vamos diez minutos más al Sur. Desde allí se estrecha de tal modo el paso entre la montaña y el agua que es casi imposible escapar.


  Bajamos a la carrera y llegamos así al sitio que acababa yo de señalar. La orilla del río estaba muy poblada de cañas y bambúes, y como al pie de la montaña había mimosas y altos matorrales de ajenjo, había sitios de sobra para ocultarnos.


  —¿Y ahora? —me preguntó Lindsay.


  —Se esconde usted aquí, en este cañaveral y deja que pasen por delante de usted. A la salida de esta angostura me meto yo detrás de esas mimosas y cuando los ladrones estén entre dos fuegos, salimos. Sólo yo dispararé, pues quizá sepa yo amoldarme mejor a las circunstancias. Usted no debe hacer fuego hasta que yo se lo indique, a menos que esté su vida en peligro.


  —¡Well… excelente aventura!


  Capítulo 2


  Una tribu nómada


  Desapareció el inglés entre las cañas y también yo me oculté. Al cabo de un rato percibimos ruido de pisadas, y los ladrones llegaron y pasaron por delante de Lindsay sin sospechar nada, y sin mirar a su alrededor. Luego vi salir al inglés de entre las cañas, y los jinetes pararon en seco. Llevaba yo el «mataosos» en bandolera; pero tenía amartillado el rifle Henry.


  —¡Salam aaleikum! —exclamé.


  Mi cordial salutación los turbó.


  —Aaleik… —contestó uno de ellos—. ¿Qué haces aquí?


  —Espero a que mis hermanos me ayuden.


  —¿Qué ayuda necesitas?


  —Ya ves que estoy sin caballo. ¿Cómo he de atravesar el desierto? A ti te sobran cuatro caballos: ¿quieres venderme uno?


  —¡No están a la venta!


  —Me parece que tú eres uno de los favoritos de Alá. No quieres venderme un caballo porque tu buen corazón te incita a regalármelo.


  —Alá te devuelva la razón; tampoco estoy dispuesto a regalártelo.


  —¡Oh, dechado de misericordia!, tú gozarás cuadruplicadas las delicias del paraíso, pues no sólo me darás un caballo, sino que me favorecerás con los cuatro, que son, precisamente, los que necesito.


  —¡Allah kerihm, Dios nos asista! Este hombre es deli, está verdaderamente loco.


  —¡Piensa, hermano, que los locos toman lo que no se les da de buen grado! Mira a tu alrededor. Quizá des a ese hombre lo que a mí me niegas.


  Entonces, a la vista del inglés, vieron clara la situación, y empuñaron las lanzas, dispuestos a embestirnos.


  —¿Qué queréis? —me preguntó el que llevaba la voz cantante.


  —Los caballos que nos habéis robado esta madrugada.


  —¡Hombre, tú estás loco de remate! Si te hubiéramos quitado los caballos, ¿cómo ibas a alcanzarnos tú a pie?


  —¿Eso piensas? Vosotros sabéis que esos cuatro caballos pertenecen a los francos que desembarcaron anoche de un buque. ¿Cómo es posible que os imaginéis que los francos se los van a dejar robar impunemente, y que no son más listos que vosotros? Y he sabido que en el río habíais de dar un rodeo, y lo he pasado nadando y os he salido al encuentro. Os habéis dejado coger; yo no deseo derramar sangre humana; pero os pido que nos devolváis de buen grado los caballos. Luego os podréis marchar libremente.


  Se echó a reír y dijo:


  —Sois dos hombres, y nosotros seis.


  —Bueno; pues haga cada cual lo que pueda.


  —¡Apártate del camino!


  Enristró la lanza, adornada de plumas de avestruz, y espoleó al caballo. Y me eché el rifle Henry a la cara; salió el tiro y caballo y jinete rodaron por el suelo. En menos de un minuto disparé cinco tiros más. Todos los caballos yacían en tierra y sólo los nuestros, que iban emparejados, quedaban ilesos. El que antes los llevaba de la cuerda, los había soltado. Aprovecharnos aquel momento de confusión para montar y alejarnos rápidamente.


  Detrás oíamos la gritería de los árabes, pero sin hacer caso de ella, arreglarnos las riendas y nos marchamos riendo.


  —Magnificent… bonita aventura… ¡Vale cien libras! Nosotros dos; ellos seis; ellos nos toman cuatro caballos a nosotros; nosotros a ellos, seis. ¡Notable, grandioso! —decía Lindsay riendo.


  —Ha sido una suerte que todo se haya arreglado tan a gusto nuestro. Si estos caballos se hubieran espantado, no habríamos podido alejarnos tan rápidamente, y tal vez nos habría alcanzado una bala.


  —¿Damos nosotros también un rodeo o seguimos directamente el camino?


  —Directamente. Conocemos a nuestros caballos, y podemos atravesar el río nadando.


  Llegamos sin novedad a nuestras tiendas y al poco rato zarpó el vaporcito, dejándonos solos en el desierto.


  Había querido Lindsay al principio llevar mucho equipaje y provisiones; pero yo le hice desistir de ello. Quien quiera estudiar un país tiene que saber también limitarse a los recursos que él ofrece, y ningún jinete debe llevar nunca consigo más que su propia montura. Por otra parte, estábamos muy bien provistos de municiones, que era lo principal, y además el nobleman disponía de tanto dinero que habría podido pagar con el que llevaba encima los gastos de algunos años de viaje.


  —Ahora solos en el Tigris. Ahora, en seguida, excavar, buscar fowling-bulls y otras antigüedades para el Museo Británico.


  El buen hombre había leído mucho, seguramente, y habría oído hablar de excavaciones en Korsabad, Kusiunchik, Hammum Alí, Nemrod, Kechaf y El Ilather, y por eso había alimentado la idea de enriquecer también el Museo Británico y hacerse célebre con ello.


  —¿Ahora, en seguida? —le pregunté—. No puede ser.


  —¿Por qué? Yo llevo esta azada.


  —¡Oh! ¿Con ese trasto? No podrá usted hacer gran cosa. Si queremos excavar aquí, tenemos que entendernos primeramente con el gobierno.


  —¿Gobierno? ¿Cuál?


  —El turco.


  —¡Bah! ¿Pertenecía Nínive a los turcos?


  —Claro está que no, pues en aquellos tiempos no se sabía nada todavía de ellos; pero las ruinas les pertenecen ahora, pues están en territorio turco, aunque aquí el brazo del Sultán no llegue con mucha eficacia. Los árabes nómadas son los verdaderos señores, y el que quiera hacer aquí excavaciones tiene que conquistar antes su amistad, pues de otro modo ni sus bienes ni su vida están seguros. Por eso, precisamente, le aconsejé a usted que trajera regalos para los jefes.


  —¿Los vestidos de seda?


  —Sí; aquí es lo más apreciado, y en el equipaje ocupan poco sitio.


  —Well; en tal caso buscaremos su amistad; pero en seguida, ¿no?


  Como yo sabía que no podría hacerle cambiar de opinión, no quise contradecirle.


  —Yo estoy dispuesto, pero el caso es saber a cuál de los jefes de tribu hay que ofrecer antes nuestros respetos.


  —¡Acertado!


  —La tribu más poderosa es la que llaman El Chammar; pero tiene sus pastos más arriba, al Sur de las montañas Sinyar, a la orilla derecha del Thathar.


  —¿Cuánto hay de aquí a Sinyar?


  —Un grado completo de latitud.


  —¡Muy lejos! ¿Qué otros árabes hay aquí?


  —Los Obeidas, Abú Salmán, Abú-Ferhán y otros, aunque no se puede decir nunca exactamente dónde se puede hallar a esas hordas, puesto que están continuamente de viaje. Cuando sus rebaños han pacido en las praderas, levantan las tiendas y se marchan a otra parte. Por eso esas tribus están entre sí en perpetua y sanguinaria enemistad y tienen que evitar el encuentro unas con otras, lo cual contribuye también no poco a lo errante de su vida.


  —Hermosa vida… muchas aventuras… encontrar muchas ruinas… excavar mucho… ¡notable, excellent!


  —Lo mejor será entrar en el desierto, y preguntar al primer beduino que encontremos por el sitio donde acampa la tribu más cercana.


  —Bien… well… ¡muy bonito! Ahora mismo a cabalgar y preguntar.


  —Hoy podemos quedarnos todavía aquí.


  —¿Quedarnos sin excavar? ¡No… esto no va bien! ¡Fuera tiendas y adelante!


  Tuve que acceder a sus deseos, tanto más cuanto que pensándolo mejor me dije que, a causa de lo que nos había ocurrido, era preferible alejarnos de aquel sitio. Desmontamos, pues, las ligeras tiendas, que tuvieron que ser transportadas por los caballos de los criados, cabalgamos y emprendimos el camino del lago Sabakah.


  La marcha al través de la florida pradera era maravillosa. Cada pisada de nuestros caballos levantaba nuevos aromas, y no podía compararse con esta región ni aun la más suave y jugosa sabana de Norteamérica. La dirección que habíamos tomado parecía acertadamente escogida, pues apenas hubo transcurrido una hora cuando vinieron hacia nosotros, a carrera tendida, tres jinetes que producían un efecto muy hermoso con sus largos mantos flotantes y sus airosas plumas de avestruz. Lanzando gritos de guerra avanzaron a nuestro encuentro.


  —Ellos braman; ¿pinchan también? —me preguntó el inglés.


  —No; es la manera de saludar de esta gente. El que se atemoriza por eso no muestra para ellos ser hombre.


  —¡Nosotros lo somos!


  Hizo honor a su palabra, y ni siquiera movió los párpados al recibir a uno de los jinetes, que a carrera tendida se dirigió a él lanza en ristre y no se detuvo hasta que la lanza le rozó el pecho.


  —¡Salam aaleikum! ¿Adónde vais? —exclamó uno de ellos.


  —¿De qué tribu eres?


  —De la tribu de los Haddedín, que pertenece al gran pueblo de los Chammar.


  —¿Cómo se llama tu jeque?


  —Mohamed Emín.


  —¿Se encuentra lejos de aquí? —pregunté.


  —Si quieres ir a verle te acompañaremos.


  Volvieron grupas y se nos unieron; y mientras nosotros continuarnos cabalgando sosegadamente, Lindsay y yo delante, y detrás los criados, ellos caracoleaban a nuestro alrededor, formando anchos círculos para mostrarnos sus ecuestres habilidades. Lo más notable de ellas consiste en parar en seco el caballo en medio de una veloz carrera, para lo cual tienen que refrenarlo violentamente y con eso lo fatigan y revientan. Creo poder afirmar que el salvaje indio en su mustango los supera por todos conceptos. Al inglés le entusiasmaba el modo de montar de aquellos hombres.


  —¡Magnífico! ¡Hum! ¡Eso no puedo hacerlo yo; me rompería la nuca!


  —Yo he visto otros jinetes mejores que éstos.


  —¡Ah! ¿Dónde?


  —Una carrera a vida o muerte en una selva virgen de América, sobre un río helado, con el caballo sin herrar, o en un «cañón» pedregoso, es algo muy distinto de esto.


  —¡Hum! También iré yo a América… Cabalgar en la selva virgen… un río helado… un cañón pedregoso… ¡Bonita aventura, magnífico! ¿Qué dicen éstos?


  —Nos han saludado y preguntado adónde nos dirigimos. Nos llevan a su jeque, que se llama Mohamed Emín y es el jefe de los Haddedín.


  —¿Valientes todos?


  —Estos hombres se llaman todos valientes y hasta cierto punto lo son. Eso no es maravilla. La mujer tiene que hacerlo todo, y el hombre no hace más que cabalgar, fumar, robar, combatir, charlar y holgazanear.


  —Buena vida… magnífico… Me gustaría ser jeque… Excavar mucho; encontrar muchos fowling-bulls y enviarlos a Londres… ¡hum!


  Poco a poco la pradera se fue animando y conocimos que nos acercábamos al campamento de los Haddedín. Cuando los alcanzamos, la mayor parte de la tribu estaba todavía en marcha. No es fácil describir el aspecto de una tribu árabe puesta en camino en busca de nuevos pastos. Y había atravesado el Sahara y parte de Arabia, y por tanto conocía diversas tribus del Oeste; pero ahora se me ofrecía una escena completamente desconocida para mí. La misma diferencia que existe entre los oasis del Sahara y «la tierra Sinear» de que nos habla la Sagrada Escritura, se observa en las costumbres y las relaciones con sus respectivos habitantes. Cabalgábamos aquel día por una casi ilimitada merdj[1], que no tenía ni la más remota semejanza con los uah[2] del Oeste. Más bien parecía una inmensa alfombra, formada de matas cuajadas de flores, en la cual no había rugido nunca el terrible simún y donde no era posible descubrir ni rastro de arenas movedizas. No había ningún escarpado y reseco vadi, y se dice que allí el fenómeno llamado Fata Morgana no tiene poder para burlar al cansado y solitario caminante. La ancha llanura se había adornado de flores, y nadie mostraba allí ni rastro de aquel «humor del desierto», del cual al Oeste del Nilo ningún viajero se ve libre. La florida vega estaba llena de color, que en nada recordaba la luz aplastante y por ello tan cruel, a veces lúgubre y mortal del gran desierto.


  Nos encontrábamos entonces en medio de un rebaño de millares de corderos y camellos. Hasta donde la vista alcanzaba, a derecha e izquierda y delante y detrás de nosotros, se movía un mar de reses que caminaban y pacían. Había largas hileras de bueyes y asnos cargados de lonas negras para las tiendas, alfombras multicolores, enormes calderos y toda clase de enseres. Sobre aquellas montañas de utensilios iban sentados y aun atados mujeres y hombres cuya edad no les permitía andar o sostenerse en la silla. Algunos de aquellos animales llevaban niños tan embutidos en los serones, que sólo sacaban la cabecita por las pequeñas aberturas. Para el debido equilibrio, llevaban al otro lado de los serones, corderitos y cabritos que sacaban la cabeza lo mismo que las criaturas y balaban sin cesar. Les seguían muchachas vestidas sólo con la estrecha camisa árabe; mujeres con los niños de teta al hombro, muchachos que guiaban grupos de ovejas, hombres montados en camellos que llevaban de la rienda a sus nobles caballos, y finalmente infinidad de jinetes armados de adornadas lanzas, que cortaban el paso a las reses desmandadas.


  Aspecto muy típico ofrecían los camellos de montar, destinados a llevar a las mujeres de los notables. En el Sahara había yo visto camellos que transportaban mujeres en unos cestos semejantes a cunas, pero un aparato como el que vi en el Sinear no lo había visto nunca. Dos palos de diez o más varas de largo se atan delante y detrás de la giba, transversalmente unidos por los extremos y sujetos con correas o cuerdas. Esta especie de bastidor se recubre de flecos y borlas de algodón de todos colores y se adorna de conchas y perlas, así como la silla y los jaeces, y así asoman nueve o más varas a un lado y otro del animal. Encima de la giba hace las veces de silla una especie de pabellón, parecido a una garita, formado de listones recubiertos de tela, y del cual cuelgan también franjas y borlas. En tal palanquín se sienta la dama. El conjunto alcanza una altura extraordinaria, y al aparecer en lontananza, gracias al balanceo del camello, podría tomársele por una mariposa gigante o por una libélula monstruosa que batiera las alas.


  Nuestra llegada despertaba gran sorpresa en los grupos. De ello tenía yo mucha menor culpa que sir Lindsay, quien, lo mismo que sus criados, mostraba a primera vista su calidad de europeo. Con su traje de cuadros parecía aún más extraño para aquella gente que si un árabe se presentara con su pintoresco traje en el sitio más concurrido de Múnich o Leipzig. Nuestros guías nos precedieron hasta que llegamos frente a una tienda muy grande, delante de la cual había muchas lanzas clavadas en el suelo, para denotar que aquella era la tienda del jefe. Al llegar nosotros trabajaban varios hombres en plantar otras tiendas alrededor de la principal.


  Los dos árabes se apearon y entraron en ésta. A los pocos instantes salieron en compañía de otro, cuya figura y aspecto eran de un venerable patriarca. Así debía de ser Abraham al salir de su casa en el bosque de Mambre para saludar a sus huéspedes. La barba, blanca como la nieve, le llegaba hasta más abajo del pecho, y, sin embargo, daba el anciano la impresión de un hombre vigoroso, capaz de soportar cualquier fatiga. Sus ojos oscuros nos examinaron y no ciertamente con benevolencia ni amabilidad. Se puso la mano en el pecho y saludó:


  —¡Salama!


  Este es el saludo del mahometano fanático al dirigirse a un infiel; en cambio, recibe a los creyentes con el Salam aaleikum.


  —¡Aaleikum! —contesté yo apeándome.


  Me miró como interrogándome y me preguntó:


  —¿Eres musulmán o yaúr?


  —¿Desde cuándo el hijo de la noble tribu de los Chammar recibe a sus huéspedes con tal pregunta? ¿No dice acaso el Corán: «Da de comer y beber al extranjero; déjale descansar bajo tu techo sin inquirir su término ni su principio»? ¡Alá te perdone haber recibido a tus huéspedes como lo haría un kavás[3] turco!


  El viejo levantó la mano como excusándose.


  —Todos son bien venidos a la tienda de los Chammar y los Haddedín, menos los mentirosos y los traidores.


  Al decir esto lanzó una mirada significativa al inglés.


  —¿A quién se refieren tus palabras? —le pregunté.


  —A los hombres venidos de Occidente para instigar al bajá contra los hijos del desierto. ¿Por qué necesita un cónsul en Mosul la Reina de las Isla[4]?


  —Estos tres hombres no pertenecen al consulado. Somos viajeros cansados y no te pedimos más que un sorbo de agua y unos dátiles para nuestros caballos.


  —Si no pertenecéis al consulado se os dará lo que pedís. Entrad y sed bien venidos.


  Atamos nuestros caballos a las lanzas y entramos en la tienda. Allí nos dieron para beber leche de camella; la comida consistió solamente en unas tortas de cebada, delgadas, duras y medio quemadas, prueba de que el jeque no nos consideraba como huéspedes. Mientras comimos nos contemplaba con mirada sombría y sin decir palabra. Debía de tener razones fundadas para desconfiar de los extranjeros, y noté en su rostro que sentía curiosidad por saber algo más acerca de nosotros.


  Lindsay miró a su alrededor, preguntándome:


  —Mal pájaro, ¿no?


  —Así parece.


  —Tiene trazas de querer comernos. ¿Qué ha dicho?


  —Nos ha saludado como a infieles. No somos huéspedes suyos todavía, y tenemos que tomar precauciones.


  —¿No somos huéspedes? ¡Bebemos y comemos en su casa!


  —Pero no nos ha dado el pan con su propia mano ni nada de sal. Comprende que es usted inglés y parece que odia a los ingleses.


  —¿Por qué?


  —No lo sé.


  —Pregúntelo.


  —Eso no, pues sería descortesía; pero me figuro que pronto lo sabremos.


  Habíamos terminado el frugal refrigerio, y me puse en pie.


  —Nos has dado de comer y de beber, Mohamed Emín; te damos las gracias y esparciremos la fama de tu hospitalidad por todas partes adonde vayamos. Consérvate bueno y Alá os bendiga a ti y a los tuyos.


  Esta rápida despedida no la había esperado él.


  —¿Por qué queréis dejarnos ya? Quedaos aquí y descansad.


  —Nos vamos, porque el sol de tu gracia no brilla sobre nosotros.


  —Sin embargo, estáis seguros aquí, en mi tienda.


  —¿Eso dices? No creo en la seguridad de la beit[5] de un Arab el Chammar.


  Se llevó la mano al puñal.


  —¿Quieres ofenderme?


  —No: sólo quiero manifestarte mi pensamiento. La tienda del Chammar no ofrece seguridad al huésped; cuanto más al que no ha sido recibido como tal.


  —¿Quieres que te derribe a puñaladas? ¿Cuándo han negado la hospitalidad los Chammar?


  —La han negado, no sólo a los extranjeros, sino a individuos de su propia tribu.


  La acusación era formidable; pero no se me ocurría que tuviese que guardar consideraciones con un hombre que nos había acogido como mendigos. Y proseguí:


  —No me matarás, jeque; primero porque he dicho la verdad y luego porque mi puñal te heriría a ti antes que el tuyo llegara siquiera a tocarme.


  —¡Prueba lo que has dicho!


  —Voy a contarte una historia. Había una tribu muy grande y poderosa, que se dividió en pequeñas ferkah[6]. Esa tribu estaba regida por un jefe grande y valiente, en cuyo corazón, no obstante, anidaba la astucia junto con la falsedad. Los suyos, descontentos de su proceder, se apartaron de él poco a poco y volvieron los ojos hacia el jefe de una ferkah. A causa de esto el jeque envió un mensaje al jefe de la ferkah invitándole a una conferencia; pero el jefe no acudió. Entonces el jeque le envió a su propio hijo, un hombre valeroso, bravo y amante de la verdad. Y dijo al cabecilla: «Sígueme. Te juro por Alá que estarás seguro en la tienda de mi padre. Y doy mi vida por tu seguridad». A esto contestó el cabecilla: «No iría a la tienda de tu padre, aunque jurara mil veces respetarme; pero a ti te creo, y para demostrarte que confío en ti, iré contigo sin escolta». Montaron a caballo y se pusieron en camino. Al llegar a la tienda del jeque, la hallaron llena de guerreros. El cabecilla fue invitado a sentarse junto al jeque y recibió la comida y las palabras de hospitalidad; pero apenas hubo comido fue atacado. El hijo del jeque quiso salvarle; pero le sujetaron. Un tío del jeque derribó al cabecilla, sujetó su cabeza entre sus rodillas y a traición fue degollado como un cordero. El hijo del jeque desgarró sus vestiduras y reprochó a su padre; pero tuvo que huir, para que no le asesinaran. ¿Conoces esa historia, jeque Mohamed Emín?


  —No la conozco: una historia como esa no puede haber sucedido.


  —Ha sucedido en tu misma tribu. El traicionado se llamaba Nechris; el hijo del jeque, Farhán; el tío, Hayar, y él, el jeque, era el famoso Sofuk, de la tribu de los Chammar.


  Capítulo 3


  Un banquete árabe


  El anciano, al oír esto, se turbó.


  —¿De dónde conoces tú estos nombres? No eres Chammar, ni Obeida, ni Abú Salmán. Hablas el lenguaje de los árabes del Oeste y tus armas no son las de los árabes de El Yesire[7]. ¿Quién te ha contado esa historia?


  —El deshonor de las tribus se difunde lo mismo que su buena fama. Tú sabes que he dicho la verdad. ¿Cómo puedo confiarme a ti? Tú eres un Haddedín; los Haddedín pertenecen a los Chammar y nos has negado la hospitalidad. Nos iremos.


  Hizo con el brazo un ademán de protesta:


  —Eres hachi y te veo en compañía de yaúres.


  —¿En qué conoces que soy hachi?


  —En tu hamail[8]. Tú eres libre; pero esos infieles tienen que pagar el yisiiet[9] antes de marcharse.


  —No lo pagarán, porque están bajo mi protección.


  —No necesitan tu protección, pues están bajo la del cónsul, a quien Alá confunda.


  —¿Es enemigo tuyo?


  —Sí lo es. El indujo al gobernador de Mosul a coger prisionero a mi hijo; hizo levantar contra mí a los Obeidas, los Abú-Hamed y los Yovaris, que robaron mis rebaños y quieren juntarse ahora para perderme a mí y a la tribu entera.


  —Llama, entonces, en tu auxilio a las otras tribus de los Chammar.


  —No pueden venir, pues el gobernador ha reunido un ejército para invadir en son de guerra sus pastos en Sinyar. Yo estoy abandonado a mis propios recursos. ¡Alá me ampare!


  —Mohamed Emín, he oído decir que los Obeidas, los Abú-Hamed y los Yivaris son bandidos. No simpatizo con ellos; pero soy amigo de los Chammar, porque son los árabes más nobles y valientes que conozco, y deseo que venzas a tus enemigos.


  Con estas palabras no intentaba yo dirigirle un cumplido, sino que obedecían a una verdadera convicción. Así debió de traslucirse en el tono de mis palabras, pues conocí que habían causado en el anciano una impresión favorable.


  —¿Eres, en verdad, amigo de los Chammar? —me preguntó.


  —Sí, y deploro que la discordia haya penetrado en vuestro campo, pues así vuestro poder está perdido.


  —¿Perdido? Alá es grande, y todavía les queda a los Chammar valor bastante para combatir. ¿Quién te ha hablado de nosotros?


  —Hace mucho tiempo que he leído cosas vuestras, y además me han hablado de vosotros. Las últimas noticias las tuve en Belad Arab entre los hijos de los Ateibeh.


  —¡Cómo! —exclamó sorprendido—. ¿Has estado con los Ateibeh?


  —Sí.


  —Son muchos y poderosos; pero ha caído sobre ellos una maldición.


  —¿Te refieres al jeque Malek, que fue desterrado?


  Al oír estas palabras se puso en pie.


  —¡Maschallah! ¿Conoces a Malek, mi amigo y hermano?


  —Le conozco a él y a su gente.


  —¿Dónde los encontraste?


  —En las cercanías de Yidda, y he atravesado con ellos el Belad Arab hacia En Nahmán, el desierto de Mascate.


  —¿Luego los conoces a todos?


  —A todos.


  —¿Y también, y perdona que hable de una mujer, aunque esa no es mujer sino hombre, también a Amcha, la hija de Malek?


  —También. Fue mujer de Abú-Seif, y ha tomado venganza de él.


  —¿Ha logrado vengarse?


  —Sí; el pirata ha muerto. Hachi Halef Omar, mi criado, le mató, y a cambio de ello ha recibido por mujer a Hanneh, la hija de Amcha.


  —¿Tú criado? Entonces no eres tú un guerrero vulgar.


  —Soy hijo de los Uelad German, y viajo buscando aventuras.


  —¡Ah! Ahora comprendo. Haces lo que hizo Harun al Rachid; eres un jeque, un emir, y vas en busca de combates y aventuras. Tu criado ha dado muerte al poderoso «padre del sable». Tú, como señor suyo, debes de ser un héroe todavía más grande que tu criado… ¿Dónde se encuentra ese bravo Hachi Halef Omar?


  Naturalmente no se me ocurrió destruir la buena impresión que de mí había formado, y le dije:


  —Quizá lo veas pronto. Fue enviado por el jeque Malek para preguntarte si podrían ponerse él y los suyos bajo tu protección.


  —Serán muy bien recibidos, muy bien venidos. ¡Háblame de ellos, emir, háblame!


  Se sentó otra vez. Yo seguí su ejemplo, y le referí mi encuentro con los Ateibeh, hasta donde me pareció conveniente. Al terminar me alargó la mano.


  —Perdona, emir; yo no sabía nada de eso. Llevas a esos ingleses contigo, y los ingleses son mis enemigos; pero ahora seréis mis huéspedes. Permíteme que vaya a encargar la comida.


  Me había dado la mano y podía desde entonces considerarme seguro en su tienda. Yo entonces saqué del bolsillo la botella en que llevaba el agua «sagrada».


  —¿Encargarás la comida a tus bentamm[10]?


  —Sí.


  —Entonces salúdalas de mi parte y bendícelas con algunas gotas de esta botella. Es agua de la fuente Zem-Zem. ¡Alá sea con ellas!


  —Sidi, eres un héroe valeroso y un santo. Ven y bendícelas tú mismo. Las mujeres de los Chammar no ocultan su rostro a los hombres.


  Ya había oído yo decir que las mujeres Chammar, casadas y solteras, eran refractarias al velo, y aquel día habíamos visto a muchas con la cara descubierta. Se levantó el jeque y me hizo seña de que le siguiera. No fue largo nuestro camino. Junto a su tienda estaba otra, y al entrar en ésta encontré a tres mujeres árabes y dos muchachas negras, las cuales debían de ser esclavas. Las otras tres eran mujeres del jeque. Dos de ellas molían cebada entre dos piedras, para hacer harina, y la tercera vigilaba el trabajo desde un asiento más alto. Era, seguramente, la esposa principal.


  En un rincón de la tienda había varios sacos de arroz, dátiles, café, cebada y alubias, sobre los cuales estaba extendida una rica alfombra; y esto formaba el trono de la favorita, la cual era joven aún, esbelta, y de color más claro que el de las demás mujeres; sus facciones eran proporcionadas, sus ojos oscuros y brillantes. Tenía los labios teñidos de carmín y las cejas de negro, dibujadas de tal manera que iban a juntarse en el arranque de la nariz. Llevaba en la frente y las mejillas lunares artificiales y los desnudos brazos y pies estaban tatuados de un color rojo granate. De sus orejas pendían sendos aros de oro, tan grandes que le llegaban a los hombros, y también su nariz estaba provista de un aro de gran tamaño en el cual brillaban grandes piedras preciosas… cosa bastante molesta para comer. De su cuello pendían gruesos collares de perlas, corales y piedras de vario color, y sus tobillos, muñecas y brazos, junto al codo, ostentaban brazaletes y ajorcas de plata. Las otras mujeres iban menos adornadas.


  —¡Salam! —les dijo el jeque—. Aquí os presento a un héroe de la tribu de, los German, que es un gran santo y quiere bendeciros con el agua del Zem-Zem.


  En seguida se echaron todas al suelo. También la favorita bajó de su trono y se arrodilló. Yo me eché unas gotas de agua en la mano y las rocié con ellas.


  —¡Recibid esto, oh flores del desierto! El Dios de todas las tribus os conserve hermosas y alegres, para que vuestro aroma conforte el corazón de vuestro dueño.


  Al ver que me guardaba otra vez la botella, se levantaron y se apresuraron a darme las gracias con un apretón de manos, lo mismo que habrían podido hacer en Occidente. Luego les dijo el jeque:


  —Ahora daos prisa a preparar un banquete que sea digno de nuestro huésped. Habrá otros convidados que llenarán la tienda, y todos se alegrarán del honor que hoy se nos ha hecho.


  Regresamos a la tienda del jeque, y mientras yo entraba, se detuvo él en la puerta con objeto de dar algunas órdenes.


  —¿Dónde han estado ustedes? —me preguntó sir Lindsay.


  —En la tienda de las mujeres.


  —¡Ah! ¡No es posible! ¿Se dejan ver estas mujeres?


  —¿Por qué no?


  —¡Maravilloso! ¡Yo quedo aquí! También veré mujeres.


  —Eso es según las circunstancias. A mí se me tiene por hombre piadoso, pues tengo agua de la fuente Zem-Zem. Una sola gota de ella obra maravillas, según la creencia de esta gente.


  —¡Ah, desdichado de mí! ¡Yo no tengo Zem-Zem!


  —Tampoco le serviría gran cosa tenerla, pues no entiende usted el árabe.


  —¿Hay ruinas aquí?


  —No; pero creo que no habrá necesidad de andar mucho para encontrarlas.


  —¡Pues a preguntar! Yo encontraré ruinas, buscaré fowling-bulls… Por lo demás, la comida ha sido horrible.


  —Mejor será la que nos den ahora. Dentro de un momento nos obsequiarán con un banquete árabe legítimo.


  —¿Sí? Pues el jeque no parecía muy bien dispuesto hacia nosotros.


  —Su opinión ha cambiado. Conozco a algunos amigos suyos, y eso nos ha valido para alcanzar su hospitalidad. Pero haga usted salir a los criados. Quizá se ofenderían si los hiciéramos estar en la tienda con ellos.


  Al aparecer de nuevo el jeque, que no tardó mucho, se juntaron los convidados, los cuales se colocaron en círculo, cada uno según su jerarquía, y el jeque se sentó entre el inglés y yo. Poco después trajeron las esclavas la comida y la sirvieron algunos beduinos.


  Primeramente pusieron delante de nosotros un sufrah, o sea una especie de mantel de piel curtida, adornado en los bordes con franjas de colores y borlas. Estos manteles contienen algunas bolsas, y, plegados, sirven para alforja de provisiones. Luego nos sirvieron café, pero por de pronto no recibió cada comensal más que una jícara de la bebida. Luego vino un plato de salatah, manjar muy refrigerante, consistente en leche cuajada, con pedacitos de pepino, que se salan un poco y se sazonan con pimienta. Al mismo tiempo colocaron al alcance de la mano del jeque una olla con agua fresca, de la cual sobresalían los golletes de tres botellas. Dos de ellas, como luego observé, contenían araki y la tercera estaba llena de un líquido oloroso con el cual nos rociaba el jeque, como quien bendice, después de cada plato.


  Luego presentaron una enorme cazuela con manteca derretida, que allí se llama Samn y es comida y bebida predilecta de los árabes, los cuales la toman lo mismo de principio que de postre, y a cualquier hora del día. Después nos sirvieron cestitas con dátiles. Allí vi el riquísimo chelebi, aplastado y ancho, que es objeto de exportación, como nuestras ciruelas e higos pasos. Tiene sobre poco más o menos dos pulgadas de largo, es de hueso pequeño y su olor es tan rico como su sabor. Luego probé el rarísimo achvá, con el cual no se comercia, pues el profeta ha dicho de él: «Quien rompe el ayuno por el disfrute de seis o siete achvá no tiene que temer ni al veneno ni a la magia». Estaban también representados el hilvah, el más dulce; el yusai riyeh, el más verde, y el birni y el saihani. Para los convidados menos importantes había el balah, dátil secado en el árbol, junto con el yebeli y el hilaieh. También nos sirvieron kelladat el Cham, o sea collares sirios, que son unos dátiles que, verdes aún, se echan en agua hirviendo para que conserven su color amarillo; luego se ensartan en hilos y se secan al sol.


  Después de los dátiles nos trajeron una vasija con kunafah, esto es, macarrones espolvoreados de azúcar. Entonces levantó el jeque las manos.


  —¡Bismillah! —exclamó; y dio con ello la señal de que comenzaba el banquete.


  Metió los dedos en los cazos, fuentes y cestas y luego introdujo en mi boca, y después en la de sir Lindsay, los dos macarrones que mejor le parecieron. De veras habría yo empleado con más gusto mis propios dedos, pero tuve que mostrarme complacido, pues de otra manera le habría agraviado. Pero mister Lindsay abrió la boca, formando el conocido trapezoide, recibió en ella el primer macarrón que el jeque le metió en la boca y no la cerró hasta que le llamé la atención:


  —Coma usted, sir, si no quiere ofender gravemente a estos hombres.


  Cerró la boca, engulló el bocado y me dijo luego, en inglés, naturalmente:


  —¡Brrr! ¡Yo llevo conmigo mi cubierto!


  —Guárdeselo usted: hay que amoldarse a las costumbres de la tierra.


  —¡Horrible!


  —¿Qué dice ese hombre? —me preguntó el jeque.


  —Dice que le encanta tu amabilidad.


  —¡Oh, yo os he cobrado afecto!


  Al decir esto metió la mano en la leche cuajada e introdujo un puñado por debajo de la larga nariz del honorable sir Lindsay, quien resopló algunas veces para encontrar aire y ánimo, y trató de llevar con la lengua la dádiva del benévolo jeque desde la parte inferior de la cara al interior de aquella abertura, que bien podía llamarse el vestíbulo de su aparato digestivo.


  —¡Esto es espantoso! —gimió—. ¿Tengo que aguantarlo por fuerza?


  —Sí.


  —¿Sin defenderme?


  —Sin defenderse. Pero procúrese el desquite si puede tomarlo.


  —¿Cómo?


  —Observe lo que yo hago y haga usted lo mismo que yo.


  Cogí un puñado de macarrones y los metí en la boca del jeque. No los había engullido aún cuando David Lindsay le hizo comer otro puñado de manteca. Entonces ocurrió lo que yo no esperaba, y fue que el jeque aceptó sin resistirse la dádiva de un infiel. Seguramente se propuso lavarse más tarde, y purificarse con un ayuno más o menos prolongado.


  Mientras el jeque nos servía a los dos, repartía yo abundantemente mis dádivas entre mis vecinos. Ellos las recibían como una gran distinción y me ofrecían la boca con visible placer. Pronto hubo desaparecido todo lo comible.


  Entonces dio el jeque unas palmadas y trajeron un sini, es decir, una gran fuente, de unos seis pies de circunferencia, adornada con dibujos e inscripciones. Estaba llena de birgani, guiso de arroz y cordero que nadaba en manteca. Luego sirvieron una varah machí, ragú fuertemente condimentado de tajadas de carnero; después kebab, pedacitos de carne, asados en ristra, en unos palitos de madera; luego kima, o sea carne cocida; granadas, manzanas y membrillos, y finalmente raha, una especie de postre azucarado, como solemos hacer los occidentales.


  ¿Finalmente, he dicho? ¡Oh, no! Pues cuando yo creía terminado el banquete trajeron la pieza principal: un carnero entero asado y atravesado aún en el asador. Y no pude ya más.


  —¡El hamd ul illah! —dije entonces en alta voz; y me lavé las manos en la olla de agua, enjugándomelas después en mi propio vestido.


  Esta era la señal de que no comería nada más. Los orientales no conocen nuestro molesto «importunar» en la mesa y el que pronuncia el hamd no se ve ya molestado. Lo observó el inglés, y exclamó también:


  —¡El hamdillah! —Y metió las manos en la olla y se quedó mirándoselas muy confuso.


  El jeque lo notó y le alargó su jaique.


  —Dile a tu amigo —me indicó a mí— que enjugue sus manos en mi vestido. Los ingleses no entienden mucho de limpieza, pues no llevan siquiera un traje en que puedan secarse las manos.


  Yo di a entender a Lindsay el ofrecimiento del jeque y él lo aprovechó al instante del modo más concienzudo.


  Luego gustamos el araki, y por fin se nos sirvió a cada uno café y una pipa. Entonces juzgó del caso el jeque presentarme a los suyos.


  —Vosotros, hombres de la tribu de los Haddedín El Chammar, sabed que este hombre es un gran emir de la tierra de los Uelad German; su nombre es…


  —Hachi Kara Ben Nemsi —añadí yo.


  —Sí: su nombre es Hachi Kara Ben Nemsi; es un gran guerrero entre los de su tierra y el taleb más sabio de su pueblo. Lleva consigo agua de la fuente Zem-Zem y corre todos los países buscando aventuras. ¿Sabéis ahora quién es? Es un yihad, o campeón de la fe. Veremos ahora si se complace en unirse con nosotros contra nuestros enemigos.


  Este discurso me colocaba en una situación muy especial e inesperada. ¿Qué iba a contestar? Que aguardaban de mí una respuesta era cosa que se veía en las miradas de todos. Pero me limité a decir:


  —Yo combato por todo lo justo y bueno contra lo injusto y falso. Mi brazo os pertenece; pero antes tengo que conducir a este mi amigo adonde le he prometido.


  —¿Dónde?


  —Os lo explicaré. Hace miles de años que habitaba esta tierra un pueblo que poseía grandes ciudades y magníficos palacios. El pueblo ha perecido y las ciudades y palacios yacen debajo de la tierra. Quien cava en lo profundo puede ver y aprender lo que sucedió en aquellos tiempos, y eso es lo que quiere hacer mi amigo. Quiere buscar en la tierra antiguos signos y escrituras para descifrarlos y leerlos.


  —Y también oro para llevárselo —me interrumpió el jeque.


  —No —contesté—. Mi amigo es rico; tiene el oro y la plata que necesita. Sólo busca inscripciones e imágenes; todo lo demás lo dejará él para los habitantes de estas tierras.


  —¿Y tú que harás?


  —Le acompañaré al lugar en que haya lo que él busca.


  —Para eso no te necesita a ti, y tú puedes salir en seguida a combatir con nosotros. Nosotros mismos le enseñaremos los lugares que busca. Toda esta tierra está llena de ruinas y escombros.


  —Pero nadie puede entenderle si no estoy yo con él. Vosotros no comprendéis su lenguaje ni él el vuestro.


  —Si es así puede ir primero al combate con nosotros y luego le enseñaremos muchos lugares donde podría encontrar muchos escritos e imágenes.


  Lindsay notó que la conversación se refería a él.


  —¿Qué dicen? —me preguntó.


  —Me preguntan qué busca usted aquí.


  —¿Se lo ha dicho usted, sir?


  —Sí.


  —¿Les ha dicho que quiero desenterrar fowling-bulls?


  —Sí.


  —¿Y qué?


  —No quieren que vaya yo con usted.


  —¿Qué quieren, pues?


  —Que vaya a combatir con ellos. Me tienen por un gran héroe.


  —¡Hum! Pero ¿dónde encuentro yo fowling-bulls?


  —Ellos se encargan de eso.


  —Pero yo no entiendo a esta gente.


  —Eso les he dicho yo.


  —¿Y qué han contestado?


  —Que venga usted también al combate, y luego nos enseñarán dónde se pueden encontrar inscripciones y cosas por el estilo.


  —¡Entonces, well! Vamos con ellos.


  —Eso no, amigo mío.


  —¿Por qué no?


  —Porque corremos un peligro. ¿Qué nos importan a nosotros las enemistades de estas tribus?


  —Nada; pero por eso mismo podemos ayudar a quien queramos.


  —Es cosa de pensarlo bien.


  —¿Tiene usted miedo?


  —No.


  —¡Me figuraba! Entonces iremos; dígaselo usted.


  —¿No cambiará usted de modo de pensar?


  —¡No!


  Y volvió al otro lado la cabeza, lo cual era señal indubitable de que había dicho su última palabra.


  Capítulo 4


  Las tribus enemigas


  En vista de la resolución de Lindsay, me dirigí yo al jeque.


  —Ya te he dicho que combato por todo lo que es bueno y justo. ¿Vuestra causa es realmente justa y buena?


  —¿Tengo que explicártelo?


  —Sí.


  —¿Has oído hablar alguna vez de la tribu de los Yehech?


  —Sí; es una tribu de traidores. Se junta muchas veces con la de los Abú Salmán y los árabes de Tai para robar a las tribus vecinas.


  —Tú lo has dicho. Pues los Yehech cayeron sobre nosotros y nos robaron varios rebaños; pero nosotros los perseguimos y lo recobramos todo. Entonces nos acusó su jeque al gobernador, a quien ha sobornado. El gobernador me mandó recado de que, con los guerreros más notables, fuera a conferenciar con él a Mosul. Y estaba herido y no podía cabalgar ni andar, por lo cual envié a mi hijo con diez guerreros. El traidor los mandó prender y los tiene encerrados en un lugar que no he podido averiguar todavía.


  —¿Has hecho pesquisas?


  —Sí; pero sin resultado, pues ningún hombre de mi tribu puede aventurarse a ir a Mosul. Las tribus amigas nuestras, los Chammar, se indignaron ante tal traición y mataron a algunos soldados del gobernador, y éste se prepara ahora para ir contra ellas, mientras ha lanzado contra mí a los Obeidas, los Abú-Hamed y los Yovaris juntos, aunque estos últimos no pertenecen a su jurisdicción, sino a la de Bagdad.


  —¿Dónde se encuentran tus enemigos?


  —Se están preparando.


  —¿No quieres tú juntarte con las otras tribus de los Chammar?


  —En tal caso, ¿dónde se apacentarían nuestros ganados?


  —Tienes razón. ¿Queréis dividiros a fin de atraer a las fuerzas del gobernador al desierto y aniquilarlas allí?


  —Así es; él no puede derrotar a los Chammar; pero no ocurre lo mismo tratándose de mis enemigos, que son árabes como nosotros. Y sin embargo, yo no puedo consentir que se acerquen a los pastos de mis rebaños.


  —¿Cuántos guerreros cuenta tu tribu?


  —Mil quinientos.


  —¿Y tus contrarios?


  —Más de tres veces más.


  —¿Cuánto tiempo necesitas para reunir a tus guerreros?


  —Un día.


  —¿Dónde están acampados los Obeidas?


  —En la corriente inferior del Zab-Asfal.


  —¿Y los Abú-Hamed?


  —En las cercanías de El Fattha, en el punto donde el Tigris atraviesa los montes de Hamrín.


  —¿En qué orilla?


  —En las dos.


  —¿Y los Yovaris?


  —Entre el Yebel Kermina y la orilla derecha del Tigris.


  —¿Has enviado espías?


  —No.


  —Debías haberlo hecho.


  —No puede ser. A los Chammar nos conocen en seguida, y los matarían si los encontraban. Pero…


  Se interrumpió y me miró con ojos escrutadores. Luego dijo:


  —Emir, ¿eres realmente amigo de Malek, el Ateibeh?


  —Sí.


  —¿Y también amigo nuestro?


  —Sí.


  —Ven conmigo: voy a enseñarte una cosa.


  Salió de la tienda, y yo le seguí con el inglés y todos los árabes allí presentes. Durante la comida habían plantado, junto a la gran tienda, otra más pequeña para los dos criados de Lindsay, y de paso noté que también les habían llevado comida y bebida. Fuera del círculo de las tiendas estaban atados los caballos del jeque, y allí me condujo éste. Eran animales magníficos; pero en especial dos de ellos me sedujeron: uno era una yegua joven, blanca, el más hermoso ejemplar que en mi vida he visto. Tenía las orejas largas, puntiagudas y transparentes; los ollares anchos, abultados y de rojo vivo; las crines y la cola finas como madejas de seda.


  —¡Magnífica! —exclamé involuntariamente.


  —Di: ¡Maschallah! —me suplicó el jeque.


  Los árabes son muy supersticiosos respecto de las alabanzas de las cosas, y si a alguien se le escapa una tiene que añadir: Maschallah, si no quiere cometer una falta.


  —¡Maschallah! —exclamé.


  —¿Querrás creer que con esta yegua he cazado yo el asno salvaje de Sinyar hasta reventarlo, sin que ella se cansara?


  —¡Imposible!


  —Por Alá que es verdad: éstos pueden atestiguarlo. Esta yegua no se separará de mí si no es por la muerte —declaró el jeque—. ¿Qué otro caballo te gustaría?


  —Ese potro. ¡Qué estructura, qué proporciones, qué nobleza! ¡Y ese color maravilloso, un negro que tira a azul!


  —No es eso sólo. El potro tiene las tres virtudes principales del buen caballo.


  —¿Cuáles son?


  —Ligereza de piernas, valor, y un gran aliento.


  —¿En qué se le conoce?


  —En la grupa se le arremolina el pelo, y eso demuestra que es gran corredor; al principio de la crin se le encrespan las cerdas, lo cual denota que tiene un gran aliento, y se le retuercen en la frente, lo cual es señal de que tiene un valor ardiente, lleno de orgullo. No deja que le espolee nunca su jinete y es capaz de llevarlo por entre millares de enemigos. ¿Has poseído jamás un caballo como éste?


  —Sí.


  —Entonces debes de ser muy rico.


  —No me costó nada: era un mustango.


  —¿Qué es un mustango?


  —Un caballo salvaje, que hay que cazar primero para domarlo después.


  —¿Comprarías este caballo si pudieras pagarlo y yo quisiera venderlo?


  —Lo compraría al instante.


  —Tú puedes ganártelo.


  —¡Imposible!


  —Sí, pues puedes recibirlo como regalo.


  —¿En qué condiciones?


  —Con la condición de que nos des noticias de dónde van a reunirse los Obeidas, los Abú-Hamed y los Yovaris.


  A pique estuve de lanzar un ¡hurra! de puro júbilo. El precio era elevado; pero el caballo era de más valor todavía. No lo pensé mucho y le pregunté:


  —¿Qué tiempo me concedes para que te traiga esas noticias?


  —El que necesites para obtenerlas.


  —¿Y cuándo recibiré el caballo?


  —Cuando vuelvas.


  —Tienes razón; no puedo exigirlo antes; pero en tal caso no puedo cumplir tu deseo.


  —¿Por qué?


  —Porque el buen éxito quizá dependa de que pueda yo montar un caballo de entera confianza en todos sentidos.


  El jeque bajó la cabeza, y luego me dijo:


  —¿Sabes tú que en una empresa como la tuya puede perderse con mucha facilidad el caballo?


  —Lo sé; pero eso depende también del jinete. Con un caballo como ese no temería yo que nadie nos cogiera ni a mí ni a él.


  —¿Tan bien montas?


  —No montó como vosotros; primeramente tendría que acostumbrar al caballo a mi sistema de equitación.


  —Entonces te aventajamos.


  —¿Me aventajáis? ¿Sois buenos tiradores?


  —Disparamos al galope sobre la paloma que se posa en nuestras tiendas y la matamos.


  —Bien. Préstame el potro y envía detrás de mí a diez guerreros. No me alejaré a más de mil lanzas de tu campamento y les doy permiso para que disparen sobre mí tantas veces como quieran; ni me cogerán ni me acertarán.


  —¿Hablas en broma, emir?


  —Hablo en serio.


  —¿Y si te cojo la palabra?


  —¡Atrévete!


  Los ojos de los árabes brillaban de júbilo. Seguramente eran grandes jinetes y ardían en deseos de que el jeque accediera a mi proposición.


  Él, en cambio, miraba al suelo, indeciso.


  —Yo sé los pensamientos que te embargan ¡oh jeque! —le dije—; pero, mira: ¿se separa un hombre como yo de unas armas como las que llevo?


  —Jamás.


  Me desprendí de ellas y las coloqué a sus pies en el suelo.


  —Aquí las dejo como prenda, para que veas que no intento robarte tu potro; y si eso no te basta te doy mi palabra y dejo en rehenes a mi amigo.


  Entonces, ya tranquilo, se sonrió.


  —¿Han de ser, precisamente, diez hombres?


  —Lo mismo da que sean doce o quince.


  —¿Pueden disparar contra ti?


  —Sí. Si me hieren o me matan nadie reclamará. Elige tus mejores jinetes y tiradores.


  —¡Estás loco, emir!


  —Te equivocas.


  —¿Tienen sólo que correr detrás de ti?


  —Pueden maniobrar como quieran para cogerme o para herirme.


  —¡Alá kerihm! Entonces puedes darte ya por muerto.


  —Pero tan pronto como consiga llegar a este sitio con mi caballo habrá terminado el juego.


  —Bien; sea así. Yo montaré en mi yegua para presenciarlo todo.


  —Déjame primero que pruebe el potro.


  —Como quieras.


  Monté a caballo, y mientras el jeque escogía a los que tenían que perseguirme, observé que podía fiar en absoluto en el animal. Luego me apeé y lo desensillé. El noble bruto notó que se le estaba preparando para algo extraordinario. Sus ojos echaban chispas, la crin se le encrespaba y sus pequeños cascos se levantaban como los pies de la bailarina que quiere cerciorarse de si el tablado está lo suficientemente liso. Le eché una correa por el cuello y la abroché luego a la bien sujeta cincha.


  —¿Lo has desensillado? —me preguntó el jeque—. ¿Para qué esa correa?


  —Ya lo verás. ¿Has elegido los guerreros?


  —Sí; aquí están los diez.


  Estaban montados ya en sus caballos, y lo mismo hicieron todos los árabes que se enteraron del caso.


  —Entonces podemos empezar. ¿Veis aquella tienda aislada, a unos seiscientos pasos de aquí? Pues tan pronto como haya llegado yo a ella, podéis empezar a disparar; no debéis dejarme ninguna ventaja. ¡Adelante!


  De un salto monté en el potro, que partió en seguida como una flecha. Los árabes me seguían a todo correr. Era un caballo magnífico. Apenas había salvado yo la mitad de la distancia señalada y ya el perseguidor más cercano a mí quedaba a cincuenta pasos de distancia.


  Entonces me eché a un lado para introducir el brazo en la lazada del cuello y el pie en la de la cincha. Poco antes de llegar a la tienda señalada miré atrás; los diez jinetes tenían preparados los largos rifles o las pistolas, prontos a disparar. Luego me lancé al galope trazando un ángulo recto. Uno de los perseguidores detuvo su caballo en seco, con esa seguridad que sólo los árabes poseen; estaba como si hubiera brotado de la tierra. Levantó el arma y sonó el disparo.


  —¡Allah il Allah la Allah, Valah, Talah! —gritaban.


  Creían que había sido herido, pues no me veían. Yo me había dejado caer del caballo a la manera de los indios, y colgaba cogido de las lazadas al costado opuesto a los perseguidores. Una mirada por debajo del cuello del animal me convenció de que nadie más apuntaba; en seguida me levanté, dirigí el caballo hacia la derecha y seguí corriendo.


  —¡Allah akbar! ¡Maschallah! ¡Allah il Allah! —gritaban detrás de mí. Los pobres no se explicaban la cosa.


  Espolearon sus caballos y levantaron otra vez sus armas. Dirigí yo al mío hacia la izquierda, me eché otra vez colgado de la correa y pasé delante de ellos describiendo un ángulo agudo. No podían disparar si no querían herir al caballo. Aunque la cosa parecía peligrosa, a causa de la excelencia de mi montura resultaba un juego de niños, que entre indios no me habría atrevido a intentar. Rodeamos varias veces el campamento; después, suspendido de las lazadas, atravesé el grupo de mis perseguidores, y llegué al sitio de donde habíamos partido.


  Al desmontar no se veía en el animal el menor rastro de sudor ni de espuma. Realmente, no había dinero con que comprar tal caballo. Uno tras otro fueron llegando los diez jinetes, que habían hecho cinco disparos. El viejo jeque me dio la mano.


  —¡Hamdulillah! ¡Alabado sea Dios, que no vienes herido! Estaba con angustia por ti. En toda la tribu de los Chammar no hay un jinete como tú.


  —Te equivocas. Hay en tu tribu muchísimos que montan mejor que yo; pero no sabían que el jinete puede ocultarse detrás de su caballo. Si no he sido herido por ninguna bala, tengo que agradecérselo a tu potro. Pero ¿quieres que invirtamos ahora el juego?


  —¿Cómo?


  —Lo mismo que antes, con la sola diferencia de que yo también podré disparar contra mis perseguidores.


  —¡Allah kerihm! Sería desgracia muy grande si los hirieras a todos.


  —¿Crees, pues, ahora que nada tengo que temer de los Obeidas, ni de los Abú-Hamed ni de los Yovaris si puedo contar con un potro como éste?


  —Sí, lo creo.


  Conocíale yo que luchaba interiormente; pero luego añadió:


  —Tú eres Hachi Kara Ben Nemsi, el amigo de mi amigo Malek, y confío en ti. Toma el potro y parte al amanecer. Si no me traes las noticias que necesito, vuelve a mí el caballo; pero si las traes es tuyo. Entonces te diré su secreto.


  Todo caballo árabe, si es algo más que mediano, tiene su secreto; esto es, está acostumbrado a cierta señal, y al oírla extrema su velocidad, la cual no disminuye si no es por cansancio o porque su jinete lo pare. Su dueño no descubre el secreto ni a su mejor amigo, ni a su hermano, ni a su padre, ni a su mujer, ni a su hijo, y no lo emplea si no se encuentra en grave peligro.


  —¿Y no puede darse el caso de que únicamente el secreto nos pueda salvar a mí y al caballo?


  —Es verdad; pero tú no eres todavía su dueño.


  —¡Lo seré! —exclamé con acento de profunda convicción—. Y si no lo fuera, el secreto quedará enterrado conmigo, de manera que nadie podrá averiguarlo.


  —Entonces, ven.


  Me llevó a un lado y me dijo en voz baja:


  —Si el caballo tiene que volar como el halcón en el aire, ponle la mano entre las orejas y di en alta voz la palabra Rih.


  —Rih significa viento.


  —Sí; Rih. Así se llama él, pues es aún más ligero que el viento; es tan veloz como la tormenta.


  —Gracias, jeque. Cumpliré tu deseo tan exactamente como si fuera yo un hijo de los Haddedín o como tú mismo. ¿Cuándo quieres que parta?


  —Mañana al romper el alba, si te place.


  —¿Qué dátiles he de tomar para el caballo?


  —Únicamente come balahat. No necesito decirte cómo has de tratar a un animal de tanto valor.


  —No.


  —Duerme hoy a su lado y recítale el sura ciento, que trata de los caballos corredores. De esa manera te querrá y obedecerá hasta el último aliento. ¿Sabes tú ese sura?


  —Sí.


  —A ver; dímelo.


  Realmente, mostraba mucha solicitud por mí y por el caballo; y como me lo pidió así lo hice:


  —«¡En el nombre de Alá el misericordiosísimo! Por los caballos veloces de fuerte resoplido, y por aquellos que hacen saltar chispas de sus cascos, y por los que a la madrugada se lanzan rápidos sobre el enemigo; por los que levantan nubes de polvo y rompen las filas enemigas, en verdad que el hombre es ingrato con su Señor y así tiene que confesarlo. Con demasía se apega a los bienes terrenales. ¿Pues no sabe él que luego, cuando todo ha terminado, lo que yace en las tumbas y lo que estaba escondido en el pecho del hombre será mostrado a la luz, y que entonces, en ese día, el Señor lo conocerá por completo?».


  —Veo que sabes el sura. Y se lo he recitado mil veces por la noche a mi caballo; haz tú lo mismo y conocerá que tú has venido a ser su dueño. Pero ahora ven conmigo a la tienda.


  Hasta aquí había sido el inglés mudo espectador de todo, pero entonces se me acercó y me dijo:


  —¿Por qué han tirado contra usted?


  —Tenía que enseñarles algo que no sabían.


  —¡Ah, ya! ¡Magnífico caballo!


  —¿Sabe usted a quién pertenece?


  —¡Al jeque!


  —No.


  —¿Entonces, a quién?


  —A mí.


  —¡Bah!


  —A mí; de veras.


  —Sir, mi nombre es David Lindsay, y no me dejo embaucar. ¡Entiéndalo usted!


  —Bien; pues me guardo lo demás para mí solo.


  —¿Qué?


  —Que mañana por la mañana le dejo a usted.


  —¿Por qué?


  —Para ir en busca de noticias. De la enemistad de estas tribus ya está usted enterado. Tengo que indagar dónde y cuándo se han de reunir las tribus enemigas de ésta, y en pago de ello, si lo logro, recibiré el caballo.


  —¡Hombre de suerte! Iré con usted; obedeceré, buscaré noticias.


  —Eso no puede ser.


  —¿Por qué?


  —No puede usted ayudarme, sino más bien perjudicarme. Su traje…


  —¡Bah! Vístame de árabe.


  —¿Sin entender una palabra de la lengua?


  —Verdad. ¿Cuánto tiempo estará usted fuera?


  —No lo sé aún. Algunos días. Tengo que ir mucho más allá del pequeño Zab, que está bastante lejos de aquí.


  —¡Mal camino! ¡Mal pueblo de árabes!


  —Ya tendré cuidado.


  —Yo quedaré aquí si usted me hace un favor.


  —¿Cuál?


  —No preguntar sólo por los beduinos.


  —Entonces, ¿por qué más?


  —Por buenas ruinas. Tengo que excavar, encontrar fowling-bulls; enviar fowling-bulls al Museo.


  —Lo haré: pierda usted cuidado.


  —¡Well! Listo: entremos.


  Tomamos asiento en la tienda en el mismo sitio de antes y pasamos el resto del día embebidos en un sinfín de narraciones, como les gusta a los árabes. Por la noche hubo música y canto, para lo cual no contaban más que con dos instrumentos: la rubaba, especie de cítara de una sola cuerda, y el tabl, timbal pequeño, que en combinación con el sonido bajo, uniforme de la rubaba, hacía un ruido horrible. Luego rezaron la oración de la noche y nos fuimos a descansar.


  El inglés se quedó en la tienda del jeque; pero yo fui junto al potro, que estaba tendido en el suelo, y me eché entre sus patas. ¿Le recité realmente en las narices el sura ciento? ¡Claro está! No se movió a ello la superstición, sino que, como el caballo estaba acostumbrado a ello, teníamos que hacernos amigos por tal medio. Al alentar yo fuertemente en sus ollares para recitar aquellas palabras, aprendió el bruto a conocer el olor del nuevo amo. Yo me acosté entre sus remos como un niño entre las patas de un fiel e inteligente terranova. Al amanecer se abrió la tienda del jeque y salió el inglés.


  —¿Ha dormido usted, sir? —me preguntó.


  —Sí.


  —Yo no.


  —¿Por qué?


  —Muy alborotados en la tienda.


  —¿Los árabes?


  —No.


  —Entonces ¿quién?


  —Los fleas, lice y gnats.


  Todo el que sepa algo de inglés comprenderá a qué se refería; yo me eché a reír.


  —¡Pronto se acostumbrará usted, sir! —le dije para consolarle.


  —¡Nunca! Tampoco he podido dormir, porque pensaba en usted.


  —¿Pues?


  —Podía usted haberse marchado sin hablar antes conmigo.


  —Nunca lo habría hecho sin despedirme de usted.


  —Quizá habría sido demasiado tarde, porque tengo muchas cosas que preguntarle.


  —Pregúnteme usted.


  Ya la tarde anterior le había dado yo toda clase de instrucciones y le había hecho multitud de advertencias. En aquel momento sacó su libro de notas.


  —Haré que me guíen a las ruinas, pero necesito hablar árabe. Dígame usted varias cosas. ¿Cómo se dice amigo en árabe?


  —Achab.


  —¿Y enemigo?


  —Kimán.


  —Cuando haya que pagar, ¿cómo se dice dólar?


  —Rijal franch.


  —¿Y portamonedas?


  —Surrah.


  —Excavaré piedras: ¿cómo dicen piedra?


  —Hachar y también hachr o jachr.


  Así me fue preguntando algunos centenares de palabras y las fue anotando. Luego empezó el despertar del campamento y tuve que ir a la tienda del jeque para recibir el sahur, es decir, el desayuno que ya me tenían preparado.


  Tratamos aún de muchas cosas y por fin me despedí, monté a caballo y dejé el paraje que acaso no volviera a visitar.


  Capítulo 5


  Prisionero


  Me había propuesto acercarme primero a la tribu de más al Sur, los Yovaris. El camino más recto hubiera sido seguir el río Thathar, que corre casi paralelamente al Tigris; mas, por desgracia, era muy probable que precisamente en sus orillas apacentaran los Obeidas sus rebaños, y por eso me mantuve más al Oeste. Tenía que cabalgar de manera que alcanzara el Tigris a una milla, poco más o menos, por arriba de Tekrit; después tropezaría sin dificultad con la tribu que buscaba.


  En cuanto a vituallas, iba yo abundantemente provisto; agua para el caballo no necesitaba, pues los pastos eran jugosísimos, de modo que no había de tener otro cuidado que el de seguir el rumbo que me había propuesto y evitar todo encuentro que pudiera comprometerme. Para lo primero tenía yo mi brújula y el sol, y para lo último mi catalejo, con el cual podía reconocer todo el horizonte antes que me vieran.


  Pasó el día sin incidente alguno, y por la noche me eché a descansar al pie de una roca solitaria. Antes de dormirme me acometió la idea de que tal vez lo mejor fuera llegarme a Tekrit, ya que allí, sin llamar la atención, podía enterarme de muchas cosas de las que me eran necesarias. Pero esta idea fue del todo inútil, como pude ver a la mañana siguiente.


  Había dormido profundamente, y me despertó un fuerte resoplido de mi caballo. Al abrir los ojos vi a cinco jinetes que venían directamente desde el Norte al sitio donde yo me encontraba. Estaban tan cerca, que me habían visto ya, y huir no entraba en mis propósitos, por más que con mi excelente caballo me habría sido fácil. Me levanté y monté para estar prevenido, y cogí mis pistolas negligentemente.


  Aquellos jinetes, que venían al galope, se detuvieron a algunos pasos de mí. Como en su rostro no mostraban señales de hostilidad, podía estar tranquilo… por de pronto.


  —¡Salam aaleikum! —me dijo, saludándome, uno de ellos.


  —¡Aaleikum! —le contesté.


  —¿Has dormido aquí esta noche?


  —Así es.


  —¿No tienes una tienda bajo la cual recostar tu cabeza?


  —No. Alá ha repartido sus dones de muy diversas maneras. A unos les da un techo de lona y a otros el cielo por cubierta.


  —Pero tú podrías poseer una tienda, pues tienes un caballo que vale más que cien tiendas.


  —Es toda mi fortuna.


  —¿Lo vendes?


  —No.


  —Debes de pertenecer a una tribu que no acampa lejos de aquí.


  —¿Por qué lo supones?


  —Porque tu potro está muy reposado.


  —Y, sin embargo, mi tribu vive lejos, a muchos, muchos días de camino de aquí, hacia el Oeste; todavía más allá de las ciudades santas.


  —¿Cómo se llama esa tribu?


  —Uelad German.


  —Sí; allá arriba, en el Mogreb, se dice muchas veces celad en lugar de Beni o Abú. ¿Por qué te alejas tanto de tu tierra?


  —He visto la Meca y quiero ver los aduares y ciudades que están situados camino de Persia, a fin de poder contar muchas cosas a los míos al volver a mi casa.


  —¿Hacia dónde te diriges ahora?


  —Siempre hacia donde sale el sol y adonde Alá me guíe.


  —Entonces ven con nosotros.


  —Y vosotros ¿adónde vais?


  —Más arriba de los escollos de Kermina, donde nuestros rebaños pacen a la orilla y en las islas del Tigris.


  ¿Serían Yovaris? Como ellos me habían interrogado, no era descortesía preguntarles yo a mi vez.


  —¿A qué tribu pertenecen los rebaños que dices?


  —A la tribu Abú-Mohamed.


  —¿Hay otras tribus en las cercanías?


  —Sí; más abajo están los Alabeidas, que pagan tributo al jeque de Kermina, y más arriba los Yovaris.


  —Y éstos ¿a quién pagan tributo?


  —Ya se ve que vienes de tierras lejanas. Los Yovaris no pagan, sino que cobran tributos. Son ladrones y bandidos de los cuales no están seguros ni un momento nuestros rebaños. ¡Ven con nosotros, si quieres combatir contra ellos!


  —¿Combatir contra ellos?


  —Sí; nos hemos aliado con los Alabeidas. Si quieres llevar a cabo hazañas puedes aprender de nosotros. Pero ¿por qué dormías aquí, en el Cerro del León?


  —No conozco este lugar. Estaba fatigado y me he acostado para descansar.


  —¡Allah kerihm, Dios es misericordioso! Tú eres un predilecto de Alá; de otra manera te habría despedazado el degollador de nuestros ganados. Ningún árabe descansaría aquí ni una hora, pues entre estas rocas se reúnen los leones.


  —¿Hay leones aquí, en las orillas del Tigris?


  —Sí; los hay en su curso inferior; más arriba no se encuentran más que leopardos. ¿Quieres venir con nosotros?


  —Conforme si me admitís como huésped.


  —Lo eres. Toma mi mano y come nuestros dátiles.


  Nos alargamos uno a otro la mano y luego recibí de cada uno un dátil, que comí mientras ellos comían los que yo les di en cambio. Luego echamos a andar hacia el Sudoeste. Al cabo de un rato vadeamos el Thathar, donde la llanura empezaba a convertirse en montaña.


  En mis compañeros vi a cinco honrados nómadas, en cuyos pechos no se albergaba la falsedad. Para festejar unas bodas habían visitado a una tribu amiga, y regresaban llenos de alegría y satisfechos de las fiestas y banquetes de que habían disfrutado.


  El terreno se elevaba cada vez más, hasta que de repente volvió a descender. A lo lejos, a la derecha, se veían las ruinas de la antigua Tekrit; a la izquierda, también muy lejos, el Yebel Kermina, y delante de nosotros se extendía el valle del Tigris. Al cabo de media hora habíamos alcanzado la corriente, que en aquel sitio tendría la anchura de una milla inglesa y cuyas aguas dividía una isla extensa, de verde vegetación, en la cual descubrí varias tiendas.


  —¿Vendrás con nosotros a la isla? Serás bien recibido por nuestro jeque.


  —¿Cómo pasamos por aquí?


  —Vas a verlo en seguida, pues ya se han dado cuenta de nuestra llegada. Ven más abajo, donde atraca el kellek.


  Kellek llaman los árabes a una almadía, dos veces más larga que ancha, que consiste en pellejos de cabra hinchados y sujetos por travesaños, sobre los cuales van unas tablas que sirven de cubierta. Las ligaduras son de mimbres. Gobiernan estas balsas por medio de dos remos, cuyos estrobos están hechos de cañas de bambú hendidas y trenzadas después. Un kellek de éstos se destacó de la isla; era tan grande que había sitio sobrado para nosotros y nuestros caballos, y pudo llevarnos a la isla con toda felicidad.


  Fuimos acogidos por un sinnúmero de chiquillos, algunos perros y un árabe de venerable aspecto, que era el padre de uno de mis compañeros.


  —Permíteme que te conduzca a la casa del jeque —me dijo el que hasta entonces había llevado la voz cantante.


  Durante nuestra caminata se juntaron a nosotros algunos hombres que se mantenían modestamente detrás de mis compañeros, sin molestarme con ninguna clase de preguntas. Sus miradas de admiración se dirigían a mi caballo.


  El camino fue corto, y terminó delante de una cabaña bastante espaciosa, formada de troncos de sauce, cubierta de bambúes y en el interior revestida con esterillas. Al entrar yo se levantó de una alfombra un hombre fuerte y vigorosamente conformado, que estaba ocupado en afilar su charay[11] en una piedra.


  —¡Salam aaleikum! —le dije saludándole.


  —Aaleik —me contestó, examinándome atentamente.


  —Permíteme ¡oh jeque!, que te presente a este hombre —dijo mi acompañante—. Es un guerrero notable, y por eso no me he atrevido a ofrecerle mi tienda.


  —El que tú acompañas sea bien venido —fue la respuesta.


  El otro se alejó y el jeque me tendió la mano.


  —Siéntate, extranjero. Estás fatigado y hambriento y tienes que descansar y comer. Permíteme antes que vea tu caballo.


  Esta conducta era la propia de un buen árabe; primero el caballo y después el caballero. Al entrar otra vez en la casa, vi en seguida que mi caballo había despertado su interés hacia mí.


  —Tienes un noble animal, ¡Maschallah!, y te deseo que puedas poseerlo mucho tiempo. Yo lo conozco.


  ¡Ah! Esto podía perjudicarme o tal vez favorecerme.


  —¿De dónde lo conoces?


  —Es el mejor caballo de los Haddedín —me contestó.


  —¿También conoces a los Haddedín?


  —Conozco a todas las tribus; pero a ti no te conozco.


  —¿Conoces al jeque?


  —¿A Mohamed Emín?


  —Sí: de su tienda vengo.


  —¿Y adónde vas?


  —Vengo en tu busca.


  —¿Te ha enviado él?


  —No, y sin embargo vengo a ti como mensajero suyo.


  —Descansa antes de hablar.


  —No estoy fatigado, y lo que tengo que decirte es tan importante que quiero decírtelo en seguida.


  —Habla, pues.


  —Me dicen que los Yovaris son tus enemigos.


  —Sí, lo son —contestó con semblante sombrío.


  —También lo son míos; también son enemigos de los Haddedín.


  —Ya lo sé.


  —¿Sabes también que se han aliado con los Abú-Hamed y los Obeidas para atacar los pastos de los Haddedín?


  —Lo sé.


  —Me dicen que te has aliado con los Alabeidas para castigarlos.


  —Sí.


  —Vengo, pues, a ti para tratar contigo de algunos pormenores relativos a ese asunto.


  —Si es así, te digo otra vez: «¡sé bien venido!». Quiero que descanses y te repongas y no nos dejes hasta que haya convocado a los ancianos.


  Al cabo de una hora escasa, se sentaban a mi alrededor ocho hombres, comiendo grandes tajadas de un carnero que se había asado al efecto. Eran los hombres más ancianos de los Abú-Mohamed. Les conté cómo había llegado al campamento de los Haddedín y cómo me había nombrado el jeque su mensajero.


  —¿Qué planes puedes indicarnos? —preguntó el jeque.


  —Ninguno. Sobre vuestras cabezas han pasado más años que sobre la mía. No corresponde a los jóvenes señalar el camino a los ancianos.


  —Tú hablas el lenguaje de los sabios. Tu cabeza es joven aún; pero tu entendimiento está maduro; de lo contrario Mohamed Emín no te habría enviado. ¡Habla! Nosotros oiremos y resolveremos después.


  —¿Cuántos guerreros cuenta tu tribu?


  —Novecientos.


  —¿Y los Alabeidas?


  —Ochocientos.


  —Entonces sois mil setecientos, esto es, la mitad de lo que suman las dos tribus enemigas.


  —Mil ciento; pero no todo depende del número.


  —¿Sabéis, acaso, cuándo se reunirán los Yovaris con los Abú-Hamed?


  —Al día siguiente de la próxima Yaum El Yema[12].


  —¿Lo sabes con certeza?


  —Tenemos un hombre fiel entre los Yovaris.


  —¿Y dónde se reunirán?


  —En las ruinas de Kan Kermina.


  —¿Y después?


  —Luego se juntarán con los Obeidas.


  —¿Dónde?


  —Entre el remolino de Kelab y el extremo de las montañas de Kanuza.


  —¿Cuándo?


  —Al tercer día después de la reunión.


  —Estás extraordinariamente bien informado. ¿Adónde irán luego?


  —Directamente al campamento de los Haddedín.


  —¿Qué pensáis hacer vosotros?


  —Esperar a que partan y caer sobre sus tiendas, donde dejarán a sus mujeres e hijos, y robarles los ganados.


  —¿Sería eso prudente?


  —Queremos recuperar lo que nos arrebataron.


  —Muy bien; pero los Haddedín son mil ciento y los enemigos son tres mil. Si vencen volverán triunfantes y se lanzarán sobre vosotros para tomaros el botín y todo lo que hoy poseéis. Si no tengo razón, decidlo.


  —Tienes razón; pero nosotros creíamos que los Haddedín serían reforzados por otras tribus de los Chammar.


  —Esas tribus están amenazadas por el gobernador de Mosul.


  —¿Qué nos aconsejas, pues? ¿No sería mejor aniquilar a los enemigos uno a uno?


  —Venceríais a una tribu y llamaríais la atención de las otras dos. Hay que atacarlos cuando estén reunidos, esto es, en el remolino de Kelab. Si os parece bien, al tercer día después de Yaum El Yema bajará Mohamed Emín con sus guerreros de las montañas de Kanuza y se arrojará sobre los enemigos, mientras vosotros los atacáis por el Sur, y así se verán empujados al remolino El Kelab.


  Después de larga discusión, fue aceptado este plan y luego detenidamente estudiado. Con esto se pasó gran parte de la tarde y vino la noche, de manera que tuve que pernoctar allí. A la mañana siguiente me pasaron muy temprano a la otra orilla, y tomé el camino que había recorrido a la ida.


  Mi tarea, que tan difícil parecía, había sido cumplida de manera tan sencilla y fácil, que casi me daba vergüenza contarlo. Caballo tan hermoso no podía ser ganado de modo tan trivial. Pero ¿qué más podía yo hacer? ¿No sería quizá conveniente estudiar el campo de la futura batalla? Estas ideas no me dejaban tranquilo; y así fue que no vadeé el Thathar, sino que seguí su orilla izquierda hacia el Norte con objeto de llegar a los montes de Kanuza. Hasta media tarde no se me ocurrió la idea de si el Vadi Yehennem, donde el inglés y yo habíamos encontrado a los ladrones de caballos, podría ser una parte de los montes Kanuza. Sin poderme contestar a esta pregunta, seguí mi camino y me desvié después más a la derecha para llegar a las cercanías del Yebel Hamrín.


  El sol se había hundido ya casi por completo en el horizonte, cuando vi en lontananza, hacia occidente, dos jinetes que se acercaban a todo correr, y que al verme se detuvieron un instante; pero luego se dirigieron hacia mí. ¿Tenía que evitar el encuentro? ¿Huir de dos hombres? No. Detuve mi caballo y los aguardé.


  Eran dos hombres en plena edad viril, que pararon delante de mí.


  —¿Quién eres? —me preguntó uno de ellos dirigiendo una mirada codiciosa a mi caballo.


  Una pregunta de esta clase no me la había dirigido ningún árabe.


  —Un extranjero —le contesté secamente.


  —¿De dónde vienes?


  —Del Oeste, como ves.


  —¿Adónde vas?


  —Adonde me guía mi kismet.


  —Ven con nosotros; serás nuestro huésped.


  —Te doy las gracias. Tengo quien cuida de mi lecho.


  —¿Quién es?


  —Alá. Adiós.


  Fui demasiado confiado, pues no me había vuelto aún, cuando uno de los jinetes echó mano al cinto, y al momento voló su maza dándome en la cabeza de tal modo que caí al suelo sin sentido. No duró mucho mi atontamiento; pero sí lo suficiente para darles tiempo a que me ataran.


  —¡Salam aaleikum! —exclamó uno de ellos irónicamente—. No hemos sido antes bastante corteses y por eso nuestra hospitalidad no te era agradable. ¿Quién eres? Naturalmente, no le contesté.


  —¿Quién eres? —repitió.


  No abrí la boca, a pesar de que el árabe acompañó su pregunta con un puntapié.


  —Déjale —le dijo su compañero—. Alá obrará un prodigio y abrirá su boca. ¿Tiene que ir montado o a pie?


  —A pie.


  Me aflojaron las correas con que me habían ligado las piernas y me ataron al estribo de un caballo. Luego tomaron al mío de las riendas y echamos a andar a paso acelerado hacia el Este. A pesar de mi buen caballo, había caído prisionero. ¡El hombre es un ser muy vanidoso!


  El terreno se elevaba poco a poco. Pasamos entre montañas y más allá vi en un valle el reflejo de varias hogueras. Era media noche poco más o menos cuando entramos en el valle; nos acercamos a un campamento y nos detuvimos al fin delante de una tienda, de la cual en aquel mismo instante salió un joven. Él me miró a mí y yo a él y nos conocimos al momento.


  —¡Allah il Allah! ¿Quién es ese prisionero? —preguntó.


  —Le hemos cogido allá en la llanura, Es un extranjero que no nos acarreará ninguna thar, o venganza de sangre. Mira qué caballo tan soberbio monta.


  —¡Allah akbar! Ese es el caballo de Mohamed Emín, jeque de los Haddedín. Llevad a este hombre adentro para que le oiga mi padre, el jeque. Yo avisaré al consejo.


  —¿Qué hacemos nosotros con el caballo?


  —Se quedará delante de la tienda del jeque.


  —¿Y sus armas?


  —Dejadlas en la tienda.


  Media hora después volvía a encontrarme ante un consejo, pero esta vez era para mí un tribunal. Como ante él no podía servirme de nada el silencio, me resolví a hablar.


  —¿Me conoces? —me preguntó el más viejo de los presentes.


  —No.


  —¿Sabes dónde te encuentras?


  —No.


  —¿Conoces a este joven y valiente árabe?


  —Sí.


  —¿Dónde le has visto?


  —En el Yebel Yehennem. Me había hurtado cuatro caballos que yo volví a recobrar.


  —¡No mientas!


  —¿Quién eres tú, que me hablas de ese modo?


  —Soy Zedar Ben Huli, el jeque de los Abú-Hamed —me replicó altaneramente.


  —¡Zedar Ben Huli, jeque de los ladrones de caballos!


  —¡Cállate! Ese joven guerrero es mi hijo.


  —Puedes estar orgulloso de él, ¡oh jeque!


  —¡Cállate, repito, pues si no tendrás que arrepentirte! ¿Quién es ladrón de caballos? ¡Tú! ¿A quién pertenece el caballo que montabas?


  —A mí.


  —¡No mientas!


  —Zedar Ben Huli, agradece a Alá que tenga yo las manos atadas. De lo contrario no volverías a insultarme.


  —¡Atadle más fuerte! —ordenó el jeque.


  —¿Quién se atreverá a maltratar al hachi, en cuyo bolsillo se encuentra el agua de Zem-Zem?


  —Veo que eres hachi, puesto que llevas el hamail al cuello; pero, ¿realmente traes contigo el agua santa?


  —Sí.


  —Danos un poco de ella.


  —No.


  —¿Por qué no?


  —La llevo solamente para mis amigos.


  —¿Somos nosotros tus enemigos?


  —Sí, lo sois.


  —No es cierto. No te hemos hecho todavía mal alguno. Sólo queremos devolver a su dueño el caballo que has robado.


  —El dueño soy yo.


  —Tú eres un hachi que lleva agua santa de Zem-Zem y, sin embargo, mientes. Conozco ese potro, que pertenece a Mohamed Emín, jeque de los Haddedín. ¿Cómo has llegado a poseer ese animal?


  —Me lo ha regalado Mohamed.


  —¡Mientes! Ningún árabe regala un caballo como ese.


  —Ya te he dicho antes que debes agradecer a Alá que esté yo atado.


  —¿Por qué te lo ha regalado?


  —Eso es cosa de él y mía; a vosotros no os importa nada.


  —Eres un hachi muy descortés. Debes de haber prestado un gran servicio al jeque de los Haddedín cuando te ha hecho un regalo tal. No te preguntaremos más sobre eso. ¿Cuándo dejaste a los Haddedín?


  —Anteayer, de madrugada.


  —¿Dónde pacen sus rebaños?


  —No lo sé: los rebaños de los árabes tan pronto están en un sitio como en otro.


  —¿Podrías guiarnos allá?


  —No.


  —¿Dónde has estado desde anteayer?


  —En todas partes.


  —Bien; no quieres contestar y ya verás lo que ocurre contigo. ¡Llevadle afuera!


  Me llevaron a una tienda más pequeña y baja y allí me ataron. A cada lado mío se acurrucó un beduino, mas muy pronto adoptaron los dos el sistema de velar uno y dormir el otro. Yo había creído saber el mismo día lo que sobre mí resolvería el consejo, pero no fue así, pues, según averigüé luego, la reunión se disolvió sin que se me participara la sentencia.


  Capítulo 6


  El rey del desierto


  Yo me dormí.


  Un sueño inquieto se apoderó de mí, y soñé que no me hallaba en una tienda junto al Tigris, sino en un oasis del Sahara. El fuego del vivaque llameaba; el laguni o zumo de la palmera pasaba de mano en mano y los cuentos se sucedían de boca en boca. De repente se dejó oír aquel profundo rodar de trueno, que no olvida nadie que una vez lo haya escuchado: el rugido del león. Assad-Bey, el degollador de ganados, se acercaba en busca de su cena. De nuevo y más cerca sonó su voz… y yo desperté.


  ¿Había sido en realidad un sueño? A mi lado estaban acostados los dos beduinos y oí que uno de ellos rezaba el santo fatja. El rugido sonó por tercera vez. Era realidad; un león rodeaba el campamento.


  —¿Dormís? —pregunté.


  —No.


  —¿Oís al león?


  —Sí: hoy es la tercera vez que viene en busca de la comida.


  —¡Matadle!


  —¿Quién va a matar al poderoso, al augusto, al señor de la muerte?


  —¡Cobardes! ¿Entra también en el interior del campamento?


  —No. De lo contrario no estarían los hombres delante de sus tiendas para oír perfectamente su voz.


  —¿Está el jeque con ellos?


  —Sí.


  —Ve a decirle que yo mataré al león si me entrega mi carabina.


  —¡Estás loco!


  —Estoy en mi pleno juicio. Anda, ve.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí; date prisa.


  Una excitación tremenda se apoderó de mí; habría querido romper mis ligaduras. Al cabo de un instante volvió aquel hombre y me desató.


  —Sígueme —me dijo.


  Afuera había muchos hombres con las armas en la mano; pero ninguno se atrevía a salir dos pasos más allá de sus tiendas respectivas.


  —Has pedido hablar conmigo —me dijo el jeque—. ¿Qué quieres?


  —Permíteme que mate a ese león.


  —Tú no puedes matar al león. Veinte de nosotros no bastaríamos para cazarlo, y muchos morirían en la empresa.


  —Yo lo mataré solo; no sería la primera vez.


  —¿Dices la verdad?


  —La digo.


  —Si quieres matarlo, no alego nada en contra. Alá da la vida y Alá la toma de nuevo: todo está anotado en el libro.


  —Dame, pues, mi rifle.


  —¿Cuál de ellos?


  —El más pesado. Dame también mi cuchillo.


  —Traedle las armas —ordenó el jeque.


  El hombre se decía seguramente para su capote que yo me buscaba la muerte y que luego sería él heredero incontestable de mi caballo; pero a mí me interesaban mucho el león, mi libertad y mi caballo, y las tres cosas podía lograr si me daban mi carabina.


  Me trajeron las armas y las pusieron a mi lado.


  —¿No mandas que me suelten las manos, jeque?


  —¿Piensas de veras no matar más que al león?


  —Júralo. Tú eres un hachi; júralo por el agua de Zem-Zem que llevas en el bolsillo.


  —Lo juro.


  —Soltadle.


  Ya estaba libre. Mis otras armas estaban en la tienda del jeque y junto a su puerta mi caballo. Estaba ya tranquilo.


  Era la hora en que el león suele rondar alrededor de los rebaños, poco antes de amanecer. Me palpé el cinto para convencerme de que tenía aún mi cartuchera, y luego eché a andar hasta más allá de la última tienda. Allí me detuve un rato para acostumbrar mis ojos a la oscuridad. Delante de mí noté un grupo, de camellos e infinidad de ovejas, que se habían apiñado. Los perros, que de noche guardan los rebaños, habían huido y se habían escondido detrás o dentro de las tiendas.


  Me eché al suelo y me arrastré silenciosa y lentamente hacia adelante. Sabía que el león me olería a mí antes que yo llegara a verle en la oscuridad. De pronto —era como si el suelo debajo de mí temblara— resonó a un lado el rugido, y un instante después percibí un golpe sordo, como el de un cuerpo pesado que choca contra otro; luego sentí un débil gemido, un crujir como de huesos… y allí, a veinte pasos, a lo más, vi cómo echaban chispas dos esferas fosforescentes… Al reconocer aquella luz verdosa y oscilante, me eché a la cara el rifle, no obstante la oscuridad, apunté lo mejor que pude, y disparé.


  Un rugido horroroso atronó el espacio. El fogonazo me había delatado al león; también yo le había visto, aferrado sobre el lomo de un camello cuyo pescuezo trituraba con los dientes. Le había acertado. Un bulto oscuro y enorme saltó en el aire y vino a caer a tres pasos de mí. Las dos esferas luminosas estaban allí, brotando fuego. O el león había calculado mal el salto o estaba herido. Me arrodillé y le disparé mi segundo y último tiro, no entre los ojos, sino a uno de ellos. Luego, rápidamente dejé caer el arma y empuñé el cuchillo. El león no se acercó; mi último disparo había sido de veras mortal. No obstante, me eché unos pasos atrás para cargar de nuevo. A mi alrededor reinaba un gran silencio, y tampoco en el campamento se oía el menor ruido… Sin duda se me daba por muerto.


  Pero en cuanto la escasa claridad primera del día me permitió distinguir las cosas, me acerqué al león. Estaba muerto y me puse inmediatamente a desollarlo. Y tenía mis motivos para no retrasarme, ni dejar mi trofeo a los árabes. La operación era más pesada de lo que parecía y la llevé a cabo guiándome más por el tacto que por la vista, y en plena aurora la terminé.


  Luego me cargué la piel al hombro y volví al campamento, que debía de ser sólo de una parte de la tribu de aquellos rapaces Abú-Hamed. Hombres, mujeres y niños, que estaban delante de las tiendas, llenos de expectación, al verme armaron una gritería espantosa. ¡Allah!, se oía en todos los tonos, y todas las manos se alargaban hacia mi botín.


  —¿Lo has matado? —me preguntó el jeque—. ¿Realmente? ¿Solo?


  —Solo.


  —Entonces te ha ayudado el Chaitán.


  —¿Puede el demonio ponerse al lado de un hachi?


  —No; pero ¿tienes acaso un encanto, un amuleto, un talismán con cuya ayuda has realizado esa hazaña?


  —Sí.


  —¿Dónde está?


  —Aquí.


  Le puse la carabina delante de las narices.


  —Eso no es; no quieres decírnoslo. ¿Dónde está el cadáver del león?


  —Allí, fuera del campamento, a la derecha de las tiendas. Id a verlo.


  La mayoría de los presentes se apresuró a ir. Esto era lo que yo deseaba.


  —¿A quién pertenece la piel del león? —preguntó el jeque con ojos de codicia.


  —De eso hablaremos en tu tienda. ¡Entrad!


  Todos me siguieron; no eran más que diez o doce hombres. Al entrar, lo primero que vi fueron mis armas, colgadas de un poste. En dos pasos las alcancé, me eché el rifle a la espalda y tomé la carabina en la mano. La piel del león, por su peso y su gran tamaño, me estorbaba; pero había que salvarla. Rápidamente me coloqué a la entrada de la tienda.


  —Zedar Ben Huli, te he prometido no disparar con este rifle más que al león…


  —Sí.


  —Pero no he dicho contra quién dispararé estas otras armas.


  —¡Son mías: devuélvelas!


  —Están en mi mano y sabré conservarlas.


  —¡Va a huir… cogedle!


  Entonces me encaré la carabina.


  —¡Alto ahí! ¡Quien intente detenerme dese por muerto! Zedar Ben Huli, gracias por la hospitalidad que aquí he gozado. ¡Volveremos a vernos!


  Me eché fuera de la tienda, y pasaron unos instantes sin que nadie se atreviera a seguirme; los suficientes para que pudiera yo desatar mi caballo y cargarle la piel. Cuando la tienda se abrió galopaba yo fuera ya del campamento.


  Detrás de mí y hacia el lado en que estaba el cadáver del león sonó una gritería espantosa, y vi que todo el mundo corría en busca de armas y monturas. Cuando estuve fuera del campamento puse a mi corcel al paso. El noble animal estaba espantado; no podía resistir el olor a león y resoplaba angustiosamente.


  Miré hacia atrás y vi que los perseguidores brotaban de entre las tiendas. Entonces puse a mi caballo al trote, y cuando vi que el más aventajado estaba ya a tiro de fusil, pensé acelerar el paso; mas luego resolví otra cosa. Detuve al animal, me volví y apunté. Salió el tiro, y el caballo de mi perseguidor cayó muerto sobre su jinete. A aquellos ladrones de caballerías no les estaba mal empleada una lección. Después me lancé al galope y cargué de nuevo.


  Volví la cabeza y vi que otros dos jinetes se me habían acercado bastante; pero sus tiros no podrían aún alcanzarme. Me paré otra vez y apunté… Dos tiros sonaron y los dos caballos cayeron. Para mis restantes perseguidores esto bastó se detuvieron y se quedaron atrás. Al poco rato ya no divisé más que a algunos, a lo lejos, que parecían seguir mis huellas.


  Para desorientarlos corrí por espacio de una hora hacia el Oeste; luego, por un terreno pedregoso, donde no pudieran verse las pisadas, torcí al Norte, y al mediodía había alcanzado ya el Tigris en el remolino Kelab. Un poco más abajo vi el afluente Zab-Asfal, y a pocos minutos de camino, aún más abajo, el sitio en el cual los montes Kanuza se juntan con la montaña Hamrín. Esta unión se efectúa por medio de algunas estribaciones aisladas, separadas por valles hondos y bastante angostos. El más ancho de ellos era sin duda el elegido por los enemigos de los Haddedín para su paso, y por eso grabé en la memoria el valle y sus entradas con la mayor exactitud posible. Luego me apresuré a llegar al Thathar, que alcancé y vadeé por la tarde. Mi deseo me impulsaba a regresar al campamento de mis amigos; pero debía dar descanso a mi caballo, y por eso me detuve y pasé otra noche al raso.


  Hacia las doce del siguiente día divisé el primer rebaño de ovejas de los Haddedín, y puse mi caballo al galope hacia el campamento, sin cuidar de las llamadas que de todas partes me dirigían. Por los gritos conoció el jeque que algo importante ocurría y salió de su tienda en el momento en que llegaba yo a ella.


  —¡Hamdulillah, alabado sea Dios, que estás de vuelta! —exclamó al verme—. ¿Cómo te ha ido?


  —Bien.


  —¿Has averiguado algo?


  —Todo. Convoca a los ancianos y os haré relación completa.


  Entonces se fijó en la piel que yo había dejado caer al otro lado del caballo.


  —¡Maschallah, milagro de Dios, un león! ¿Cómo tienes esta piel?


  —Yo se la he arrancado.


  —¿A él, al señor mismo?


  —Sí.


  —¿Entonces has hablado con él?


  —Pocas palabras.


  —¿Cuántos cazadores erais?


  —Ninguno.


  —¡Alá sea contigo, para que tu entendimiento no se extravíe!


  —Estaba solo, te digo.


  —¿Dónde?


  —En el campamento de los Abú-Hamed.


  —¡Oh! Esos te habrían matado.


  —Como ves, no lo han hecho. Hasta Zedar Ben Huli me ha dejado vivir.


  —¿También le has visto a él?


  —También a él, y les he matado tres caballos.


  —¡Cuéntamelo todo!


  —Perdona, a ti solo no, pues luego tendría que contarlo muchas veces. Llama a tu gente y os daré todos los pormenores que queráis.


  Se fue el jeque, y al ir a entrar yo en la tienda vi a sir Lindsay que llegaba al galope.


  —¡Me acaban de decir que está usted aquí, sir! —gritó desde lejos—. ¿Ha encontrado usted…?


  —Sí; el enemigo, el campo de batalla y todo.


  —¡Bah! ¿Y las ruinas con fowling-bulls?


  —También.


  —Bien, muy bien. Excavaré, encontraré y enviaré a Londres; pero ¿antes hay que batirse?


  —Sí.


  —Bien. Lucharé como Bayardo. Yo también he encontrado…


  —¿Qué?


  —Una inscripción; ¡oh, rarísima!


  —¿Dónde?


  —Un hoyo, ahí cerca… Un ladrillo.


  —¿Una inscripción en un ladrillo?


  —¡Yes! Escritura cuneiforme. ¿Sabe usted leer?


  —Un poco.


  —Yo no. ¿Quiere verlo?


  —Sí. ¿Dónde está el ladrillo?


  —En la tienda. Voy en seguida. Se metió dentro y me trajo su pesado hallazgo.


  —¡Aquí, vea, lea!


  El ladrillo estaba casi desmenuzado, y las pocas cuñas que la destrozada inscripción mostraba aún apenas se distinguían.


  —¿Qué le parece? —preguntó mister Lindsay con verdadera ansiedad.


  —Aguarde usted, que no es esto tan fácil como se cree. Sólo veo tres palabras, que tal vez puedan descifrarse. Si no me equivoco, dicen: Tetuda Babrut esis.


  —¿Qué significan?


  —Levantado en honor de Babilonia.


  El buen mister Lindsay abrió el paralelogramo de la boca hasta las orejas.


  —¿Lee usted bien, sir?


  —Creo que sí.


  —¿Qué piensa usted de ello?


  —¡Todo y nada!


  —¡Hum! ¡Pero aquí no estaba Babilonia!


  —Entonces ¿qué?


  —¡Nínive!


  —¡Por mí como si estuviera Río Janeiro! Arréglelo usted como prefiera, que ahora no tengo tiempo para eso.


  —Pero ¿para qué viene usted conmigo?


  —Está bien. Guarde usted el ladrillo hasta que tenga yo tiempo.


  —¡Well! ¿Qué va usted a hacer ahora?


  —Habrá una reunión en la cual tendré que contar lo que me ha pasado. Y ante todo necesito comer, pues tengo un hambre como un oso.


  —También le acompañaré en eso.


  Entró conmigo en la tienda.


  —¿Cómo le ha ido a usted con su árabe?


  —¡Miserablemente! Pido pan… y el árabe trae botas; pido el sombrero… y me da sal; pido el rifle y me trae la gorra… ¡Horrible! ¡No vuelva usted a dejarme!


  No mucho después volvió el jeque a la tienda y me sirvieron la comida, y mientras yo la despachaba tomaron asiento los convocados. Las pipas se encendieron, el café se sirvió, y luego Lindsay me dijo:


  —¡Empiece, sir! Estoy ansioso.


  Los árabes habían aguardado pacientemente sin decir palabra, esperando que hubiese yo satisfecho el hambre, pero yo comencé muy luego:


  —Me habíais encargado una empresa muy difícil, mas contra lo supuesto me ha sido muy fácil darle término. Y os traigo noticias tan explícitas como seguramente no las esperáis—. Habla —suplicó el jeque.


  —Los enemigos han hecho ya sus preparativos. Han convenido los sitios en que han de reunirse, e igualmente el día en que han de hacerlo.


  —Pero tú no habrás podido averiguarlo…


  —¡Vaya! Los Yovaris se reunirán con los Abú-Hamed en las ruinas de Kan Kermina al día siguiente a la próxima Yaum El Yema. Estas dos tribus se juntarán con los Obeidas al tercer día después de Yaum El Yema, entre el remolino El Kelab y el principio de los montes de Kanuza.


  —¿Lo sabes con certeza?


  —Sí.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —El jeque de los Abú-Mohamed.


  —¿Has hablado con él?


  —Incluso he estado en su tienda.


  —Los Abú-Mohamed no viven en paz con los Yovaris ni con los Abú-Hamed.


  —Así me lo dijo. Conoció tu caballo, y es tu amigo. Vendrá a ayudarte con la tribu de los Alabeidas.


  —¿Es cierto?


  —Sí.


  Entonces se pusieron en pie todos los circunstantes y me estrecharon con júbilo las manos. Casi me magullaron. Luego hube de contar mi aventura minuciosamente. Todo lo creyeron; pero parecían dudar que hubiese matado al león yo solo y en una noche tan oscura. El árabe está acostumbrado a atacar al león siempre de día y muchos hombres a la vez. Finalmente, les presenté la piel.


  —¿Tiene esta piel muchos agujeros?


  La examinaron con gran atención.


  —No —me respondieron.


  —Cuando los árabes matan a un león, la piel presenta muchos agujeros. Y le he tirado dos tiros. Mirad: al primero le apunté demasiado arriba, porque le tenía lejos y en la oscuridad no pude apreciar bien la distancia. La bala le rozó la piel de la cabeza y le hirió en la oreja. Aquí está la prueba. La segunda bala la disparé cuando le tuve a dos o tres pasos, y le entró por el ojo izquierdo, como se ve aquí, donde la piel esta chamuscada.


  —¡Allah akbar, es verdad! Dejaste acercarse tanto a la fiera que el fogonazo le chamuscó el pelo. ¿Y si te hubiera devorado?


  —Habría estado escrito. Yo he traído este trofeo para ti ¡oh jeque! Acéptalo como regalo mío y empléalo como adorno de tu tienda.


  —¿Lo dices formalmente? —me preguntó con visible contento.


  —Sí, jeque.


  —¡Gracias, emir Kara Ben Nemsi! Sobre esta piel dormiré yo y el valor del león penetrará en mi pecho.


  —No hay necesidad de esa piel para que tu corazón se llene de valor, del cual tendrás que dar pruebas muy pronto.


  —¿Combatirás tú con nosotros contra nuestros enemigos?


  —Sí; son ladrones y bandoleros y han conspirado también contra mi vida; yo me pongo bajo tu mando y mi amigo lo hará también.


  —No, tú no has de obedecer, sino mandar. Serás jefe de un destacamento.


  —De eso hablaremos luego; por de pronto permitidme que tome parte en vuestras deliberaciones.


  —Es muy justo; tenemos que deliberar, pues sólo nos quedan cinco días.


  —¿No me dijiste que en un día puedes reunir a todos los guerreros de los Haddedín?


  —Así es.


  —Pues yo en tu lugar los convocaría hoy mismo.


  —¿Por qué tan pronto?


  —Porque no basta tener reunidos a los guerreros; es preciso ejercitarlos para el combate.


  El jeque sonrió con orgullo.


  —Los hijos de los Haddedín están acostumbrados desde su niñez al combate. Venceremos a nuestros enemigos. ¿Cuántos hombres de armas tienen los Abú-Mohamed?


  —Novecientos.


  —¿Y los Alabeidas?


  —Ochocientos.


  —Entonces sumamos dos mil ochocientos hombres, a lo cual hay que añadir la sorpresa que les preparamos. ¡Tenemos que vencer!


  —O ser vencidos.


  —¡Maschallah! ¿Mataste al león y temes a los árabes?


  —Te equivocas. Eres bravo y valeroso; pero el valor se duplica si le acompaña la prudencia. ¿No tienes por posible que los Alabeidas y los Abú-Mohamed lleguen demasiado tarde?


  —Es posible.


  —Entonces quedan nuestros mil cien hombres contra tres mil. El enemigo nos aniquilará primero a nosotros y después a nuestros aliados. ¡Cuán fácilmente pueden enterarse de que vamos a marchar contra ellos! Entonces no existirá ya la sorpresa. ¿Y de qué te sirve combatir con ellos si no logras más que rechazarlos? Si fuera yo jeque de los Haddedín quebrantaría a mis enemigos de tal modo que no volvieran a levantar la cabeza, y me haría pagar todos los años un tributo.


  —¿Cómo lo harías?


  —No combatiría como los árabes, sino como los francos.


  Capítulo 7


  Un general improvisado


  Dicho esto me puse en pie para soltar un discurso sobre estrategia moderna, yo, lego en asuntos militares. Pero me interesaba mucho aquella brava tribu de los Haddedín, y no creía de ninguna manera atentar a la vida de mis semejantes con tomar yo parte en aquellas hostilidades; más bien estaba en mi mano suavizar las crueldades que lleva siempre aparejada una victoria entre aquellas tribus semisalvajes. Primeramente hice la crítica de su táctica y manifesté sus inconvenientes; luego empecé la explicación de mi plan. Ellos me escuchaban atentamente, y al terminar observé la impresión que habían causado mis palabras por el silencio que las siguió. El jeque fue el primero en tomar la palabra.


  —Tu discurso está lleno de verdad; tu plan podría darnos la victoria y ahorrar mucha sangre a los Haddedín, si tuviéramos tiempo de ejercitarnos.


  —Es que lo tenemos.


  —¿No acabas de decir que son necesarios varios años para organizar un ejército de esos?


  —Sí que lo he dicho; pero no vamos a formar un ejército, sino a derrotar a los Obeidas, y para ello sólo necesitamos una preparación de dos días. Si envías hoy a tus mensajeros, mañana estarán tus guerreros aquí y yo les enseñaré el ataque en columna cerrada a caballo, que derribará a los contrarios a montones, y luego el combate a pie con armas de fuego.


  Descolgué una varita de guiar camellos y tracé un croquis en el suelo.


  —Mirad: aquí corre el Tigris; aquí está el remolino; aquí se levanta el monte Hamrín y aquí los Kanuza. El enemigo se reúne aquí. Las dos primeras tribus vienen a la orilla derecha del río; detrás de ellos y en silencio se colocan nuestros aliados. Los Obeidas atravesarán el río para colocarse a la orilla izquierda, a esta parte. Para venir hacia nosotros tienen que pasar por entre estas montañas aisladas; pero todos estos caminos van a parar al valle Yerach, que se llama «valle de las gradas», porque sus escarpados muros se levantan en forma de peldaños. Ese valle tiene una sola entrada y una sola salida. Aquí debemos aguardarlos. Guarneceremos las alturas con tiradores que derribarán al enemigo sin que a ellos pueda ocurrirles mal alguno. Cerraremos la salida con un parapeto, defendido también por tiradores, y aquí, en estos dos barrancos laterales, a una parte y a otra, se esconderán los jinetes, que saldrán tan pronto como el enemigo haya entrado en el valle. Desde la entrada los atacarán por la espalda nuestros aliados, y si llegan a tiempo los obligarán a huir.


  —¡Maschallah, tu discurso es como la palabra del profeta, que ha conquistado el mundo! Seguiré tu consejo si los aquí presentes no se oponen. El que tenga algo que decir en contra puede hablar.


  No objetó nadie y el jeque prosiguió:


  —Entonces voy a enviar en seguida a los mensajeros.


  —Sé prudente, jeque, y no les digas a ellos de qué se trata; de otra manera podría ocurrir que el enemigo se enterara de nuestras intenciones.


  Hízome una señal de asentimiento y se alejó. Sir David Lindsay, que había escuchado esta larga conversación con visible impaciencia, halló entonces ocasión para decirme:


  —¡También estoy yo aquí, sir!


  —Ya lo veo.


  —Quisiera también saber algo.


  —¿De mis aventuras?


  —¡Claro!


  —Ya podía usted pensar que no iba a hacer mi relato en inglés; pero ahora lo sabrá usted todo, no se apure usted.


  Le repetí minuciosamente mi narración y el contenido de la plática que la había seguido. Lindsay estaba como electrizado.


  —¡Ah! Nada de ataque salvaje, sino cuerpos militares… ¡Evolución, choque, táctica, estrategia, rodear al enemigo! ¡Parapeto! ¡Magnífico, grandioso! ¡Usted general, yo ayudante!


  —¡Nos sentarían maravillosamente esos empleos! Un general que sabe tanto de milicia como un hipopótamo de hacer calceta, y un ayudante que no puede hacerse entender de las tropas… Por lo demás le sería a usted más conveniente no meterse en estos asuntos.


  —¿Por qué?


  —Por causa del vicecónsul inglés en Mosul.


  —¡Ah! ¿Cómo?


  —Se sospecha que anda él bajo mano en este juego.


  —¿Qué me importa a mí del cónsul? ¡Bah!


  En este momento volvió el jeque que había enviado a los emisarios y venía repleto de nuevas ideas.


  —¿Ha dicho el jeque de los Abú-Mohamed qué parte de botín espera?


  —No.


  —¿Qué piden los Alabeidas?


  —No lo sé.


  —¡Debías haberlo preguntado!


  —No lo he hecho, porque yo, si fuera jeque de los Haddedín, no preguntaría estas cosas.


  —¡Maschallah! ¿Por qué? ¿Quién me indemniza de mis daños?


  —El vencido.


  —Entonces tengo que entrar en sus pastos y llevarme a sus mujeres y niños junto con sus rebaños.


  —No es necesario. ¿Quieres hacer la guerra contra mujeres? No des libertad a los prisioneros que cojamos, si la suerte nos favorece, hasta haber obtenido lo que pidas. Si tu victoria es completa, pide un tributo anual y retén al jeque o a algunos de sus parientes como rehenes.


  Se deliberó sobre este punto y al fin fue aceptado lo que yo proponía.


  —Y ahora viene lo último —añadí—. Es preciso tener noticias de los movimientos del enemigo, por medio de nuestros aliados. Por eso desde aquí hasta el Yerach hay que colocar una hilera de escuchas.


  —¿Qué quieres decir?


  —En el Yerach se esconden dos de nuestros guerreros, de cuya fidelidad estés seguro. No se dejan ver y lo observan todo. Desde el Yerach aquí colocas otros a ciertas distancias; bastan cuatro hombres, que deberán cuidar de no encontrarse con ningún extraño y de informarnos de lo que les avisen los dos primeros. Uno da la noticia al otro y vuelve después a su puesto.


  —Es buena idea: la seguiré.


  —Una línea de esas, sólo que más larga, se coloca entre este campamento y el de Abú-Mohamed. Ya he hablado de ello con su jeque, que formará con su gente la mitad de esa línea. ¿Conoces las ruinas de El Fa?


  —Sí.


  —Allí se encontrará su puesto más avanzado.


  —¿Cuántos hombres se necesitan?


  —Sólo seis: los Abú-Mohamed colocarán los mismos. ¿Cuántos guerreros hay ahora en tu campamento?


  —Unos cuatrocientos.


  —Te ruego que los reúnas. Pásales revista, y hoy mismo vamos a empezar su instrucción.


  Esto llenó de animación el campamento. En cosa de media hora estuvieron reunidos los cuatrocientos hombres. El jeque les dirigió una arenga larga y ardiente, y al terminarla les hizo jurar por las barbas del profeta que no comunicarían nada de sus proyectos a nadie que no perteneciera a la tribu. Luego les ordenó que se formaran en fila.


  Pasamos a caballo por delante de la larga hilera. Todos estaban montados y armados de cuchillo, de sable y de la larga lanza adornada de plumas que bien manejada es un arma terrible. Muchos llevaban pendiente del cinto la peligrosa nibat[13] o el venablo. Algunos llevaban aún el antiguo escudo de cuero, el carcaj con flechas y el arco. Otros poseían fusiles de chispa, más peligrosos para quien los manejaba que para sus enemigos, y los demás empuñaban espingardas.


  A estos últimos les hice pasar delante, y despedí a los demás encargándoles que volvieran a la madrugada siguiente. Hice apear a los que se habían quedado y les mandé que probaran su destreza en el tiro. En general me dejaron satisfecho. Eran doscientos hombres, y con ellos formé dos compañías, cuya instrucción comencé inmediatamente. Necesitaban aprender a guardar el contacto, a avanzar y retroceder y a sostener un tiroteo seguido. Estaban acostumbrados a atacar a caballo y a foguear al enemigo, sin resistirle formalmente; todo dependía entonces de que aprendieran a atacar a pie y a hacer frente al enemigo sin perder la serenidad.


  A la mañana siguiente llamé a los otros. Mi intención era hacerles capaces de dar una carga cerrada lanza en ristre, después de haber disparado los fusiles. He de confesar que lo comprendieron todo muy bien y que estaban muy animados.


  Por la tarde supimos que la comunicación con los Abú-Mohamed se había establecido, y tuvimos al mismo tiempo la noticia de que el jeque estaba ya enterado de mi aventura con los Abú-Hamed. Se le envió respuesta y desde aquel momento la comunicación con los puestos de vigilancia no se interrumpió un instante.


  Anochecía ya cuando monté en mi potro con objeto de dar una carrera por la llanura. No había avanzado mucho cuando vi que en dirección contraria a la mía venían dos jinetes; uno de mediana estatura, y el otro muy pequeño, el cual parecía tan entusiasmado con la conversación que sostenía con su compañero que movía piernas y brazos como si se entretuviera en cazar mosquitos.


  En seguida recordé a mi pequeño Halef.


  Puse mi caballo al galope y lo detuve al llegar a ellos.


  —¡Maschallah, sidi! ¿Eres tú en realidad?


  Efectivamente, aquel hombre era el pequeño Hachi Halef Omar.


  —Yo soy: de lejos te he conocido.


  Se apeó de un salto y vino a coger mi albornoz para besarlo, lleno de alegría.


  —¡Hamdulillah, alabado sea Dios que vuelvo a verte, sidi! Anhelaba verte como el día anhela al sol.


  —¿Cómo está el venerable jeque Malek?


  —Está muy bien.


  —¿Y Amcha?


  —Lo mismo.


  —¿Y Hanneh, tu esposa?


  —¡Oh, sidi, es una hurí del paraíso!


  —¿Y los demás?


  —Me encargaron que te saludara si te veía.


  —¿Dónde están?


  —Se han quedado atrás, en las faldas de los montes Chammar, y me envían como mensajero para pedir hospitalidad al jeque de los Chammar.


  —¿A cuál de ellos?


  —Es indiferente: al primero que encuentre.


  —Ya lo he hecho yo por vosotros. Allí está el campamento de los Haddedín.


  —Son verdaderos Chammar. ¿Cómo se llama su jeque?


  —Mohamed Emín.


  —¿Nos admitirá? ¿Le conoces tú?


  —Le conozco y le he hablado ya de vosotros. ¡Mira este potro! ¿Te gusta?


  —Señor, ya hace rato que lo estoy contemplando; para mí es seguro que desciende de una yegua de Kohelí.


  —Es mío; me lo ha regalado el jeque. Por esto comprenderás si es o no amigo mío.


  —¡Alá le dé larga vida por ese hecho! ¿Nos aceptará también a nosotros?


  —Seréis bien recibidos. Venid conmigo.


  Nos pusimos en marcha hacia el campamento.


  —Sidi —me dijo Halef—, los designios de Alá son inescrutables. Y creí tener que preguntar mucho, antes de saber noticias tuyas, y tú eres el primero que encuentro. ¿Cómo has llegado a trabar amistad con los Haddedín?


  Le referí lo acontecido en brevísimas palabras y proseguí:


  —¿Sabes tú lo que soy ahora entre ellos?


  —¿Qué?


  —General.


  —¿General?


  —Sí.


  —¿Tienen tropas?


  —No; pero están en guerra.


  —¿Con quién?


  —Contra los Obeidas, los Abú-Hamed y los Yovaris.


  —Esos son ladrones, que habitan en el Zab y en el Tigris: he oído contar cosas que no les favorecen.


  —Se están preparando a atacar por sorpresa a los Haddedín; pero nosotros lo hemos sabido, y yo soy ahora el general que instruye a sus guerreros.


  —Sí, sidi: ya sé que entiendes de todo, y es una verdadera suerte que no seas ya yaúr.


  —¿No?


  —No. Te has convertido a la verdadera fe.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Estuviste en la Meca y llevas contigo el agua sagrada de Zem-Zem, por lo cual has venido a ser un buen musulmán. ¿No te había dicho siempre que te convertiría, quisieras o no?


  Llegamos al campamento y nos apeamos ante la tienda del jeque, el cual, al entrar nosotros, estaba reunido con sus consejeros.


  —¡Salam aaleikum! —exclamó Halef saludando.


  Su compañero hizo lo mismo y yo me encargué de presentarlos.


  —Permíteme ¡oh jeque!, que te presente a estos dos hombres, que desean hablar contigo. Este se llama Nasar Ibn Motaleh y este otro Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud al Gossarah, de quien ya te hablé.


  —¿Me hablaste dices?


  —Sí. Pero no te dije todo su nombre, sino sencillamente te hablé del Hachi Halef Omar.


  —¿Tu criado y compañero?


  —Sí.


  —¿El que mató a Abú-Seif, el «padre del sable»?


  —El mismo. Pertenece ahora a la tribu de los Ateibeh, cuyo jeque es tu amigo Malek.


  —¡Seáis bien venidos, hijos de los Ateibeh! ¡Sé bien venido, Hachi Halef Omar! Tu cuerpo es pequeño, pero tu valor es grande y tu bravura extremada. ¡Ojalá fueran como tú todos los hombres! ¿Me traes noticias de Malek, mi amigo?


  —Las traigo. Malek te saluda y te pregunta si quieres aceptarle a él y los suyos en la tribu de los Haddedín.


  —Conozco su desgracia; pero serán bien recibidos. ¿Dónde se encuentran ahora?


  —En las faldas de los montes Chammar, a día y medio de aquí. ¿Me dicen que necesitas guerreros?


  —Así es. Se ha roto la paz entre nosotros y nuestros vecinos.


  —Yo te traeré sesenta guerreros valerosos.


  —¿Sesenta? Mi amigo Hachi Kara Ben Nemsi me dijo que no erais tantos.


  —Se han unido a nosotros, durante nuestro viaje, los restos de la tribu Al-Hariel.


  —¿Qué armas tenéis?


  —Sable, puñal, cuchillo, y cada uno un buen fusil. Algunos tienen pistolas, además. Lo que entiendo yo en esto de las armas te lo dirá mi sidi.


  —Ya lo sé; pero ese hombre no es sidi, sino emir. ¡Tenlo en cuenta!


  —Lo sé, señor; pero él me ha permitido que le llamara sidi. ¿Quieres que uno de nosotros parta en seguida en busca del jeque Malek con los suyos, puesto que necesitáis guerreros?


  —Estáis cansados.


  —No lo creas. Voy a ponerme en camino.


  Su compañero tomó la palabra:


  —Tú has encontrado a tu sidi y tienes que quedarte con él yo seré el que vaya a buscarlos.


  —Come y bebe antes —le dijo el jeque.


  —Señor, llevo un odre con agua y dátiles en mis alforjas.


  El jeque entonces le dijo:


  —Pero tu caballo está cansado. Toma el mío, que ha reposado durante varios días y te llevará pronto al sitio donde aguarda Malek, a quien saludarás de mi parte.


  Aceptó el hombre el ofrecimiento y a los pocos minutos se encontraba en camino hacia los montes Chammar.


  —Emir, ¿sabes lo que dicen de ti mis guerreros?


  —¿Qué?


  —Que te quieren.


  —¡Te doy las gracias!


  —Y que alcanzarán la victoria si estás con ellos.


  —Estoy satisfecho. Mañana organizaremos unas maniobras.


  —¿Cómo? ¿Qué has dicho?


  —Hasta hoy se han juntado ochocientos hombres. Los demás vendrán mañana por la mañana. Se ejercitarán rápidamente y luego haremos un simulacro del combate que hemos de tener con los enemigos. La mitad representarán a los Haddedín, la otra mitad a los adversarios. Las viejas ruinas que hay ahí cerca harán las veces de los montes Hamrín y Kanuza y así enseñaré a tus guerreros las maniobras que han de hacer al combatir luego con los verdaderos enemigos.


  Este aviso multiplicó el entusiasmo que ya existía, y cuando la noticia se hubo extendido por todo el campamento, que se había ensanchado mucho por la continua llegada guerreros, estallaron gritos de júbilo por todas partes.


  Lo que había vaticinado sucedió.


  A la mañana siguiente habían llegado todos los que faltaban. Nombré oficiales y suboficiales que ejercitaban a los que iban llegando, y por la tarde empezó el simulacro, que salió muy bien. Los infantes maniobraban con exactitud y las cargas de caballería se dieron con gran seguridad.


  Durante el simulacro llegó el último de los escuchas que habíamos apostado.


  —¿Qué nos traes? —le preguntó el jeque, cuyo semblante brillaba de satisfacción.


  —Señor, ayer se juntaron los Yovaris con los Abú-Hamed.


  —¿Cuándo?


  —Hacia la noche.


  —¿Y los Abú-Mohamed?


  —Los están siguiendo ya.


  —¿Han enviado exploradores para que no sean descubiertos, como les aconsejé?


  —Sí.


  Todavía estaba con nosotros el citado escucha cuando llegó otro. Era el más cercano de los apostados en el camino de Yerach.


  —Traigo una noticia importante, señor.


  —¿Cuál?


  —Los Obeidas han enviado gente desde el Zab para explorar la comarca.


  —¿Cuántos hombres han enviado?


  —Ocho.


  —¿Hasta dónde han llegado?


  —Hasta el mismo Yerach.


  —¿Han visto a los nuestros?


  —No, pues están escondidos. Luego se han instalado en el valle y han hablado de muchas cosas.


  —¡Ah! ¡Debía habérseles espiado!


  —De eso se encargó Ibn Nazar.


  Ibn Nazar era uno de los dos escuchas apostados en el valle de Yerach.


  —¿Qué ha podido averiguar? Si es cosa importante tendrá una recompensa.


  —Han dicho que mañana al mediodía se juntarán los Obeidas para ir a reunirse con los Yovaris y los Abú-Hamed, que los estarán esperando. Avanzarán hasta el Yerach y llegarán por la noche, pues creen que allí no los verá nadie. A la mañana siguiente piensan atacarnos.


  —¿Continúan allí esos ocho hombres?


  —Se marcharon seis, y los dos restantes se han quedado de centinela.


  —Vuelve allá y di a Ibn Nazar y sus compañeros que hoy mismo iré yo allá. Que se quede uno vigilándolos y el otro que me aguarde en el último puesto para enseñarme el camino.


  El árabe partió al galope. El primero aguardaba respuesta todavía.


  —¿Has oído lo que ha dicho éste? —le pregunté.


  —Sí, emir.


  —Lleva, pues, nuestro aviso al jeque de los Abú-Mohamed. Tiene que mantenerse siempre detrás del enemigo sin dejarse ver. En cuanto haya penetrado en el valle el enemigo, él tiene que atacarlo por la espalda y no dejarlo ya. Hay que custodiar todos los barrancos entre el Hamrín y el Kanuza. De lo demás cuidaremos nosotros.


  Se marchó e interrumpimos las maniobras para dar descanso a la gente.


  —¿Quieres ir a Yerach? —me preguntó el jeque.


  —Sí. Quiero coger a los dos escuchas enemigos.


  —¿No puede hacerlo otro? —insistió Mohamed Emín.


  —No. El asunto es tan importante que no puedo confiarlo a nadie. Si no cogernos a esos dos hombres con todo sigilo, echarán a perder todo nuestro plan.


  —Llévate algunos hombres.


  —No es necesario. Los dos escuchas y yo bastamos.


  —Sidi, voy contigo —dijo Halef, que no se había movido de mi lado.


  Yo sabía que insistiría en que le llevara conmigo y accedí, pero le dije:


  —No sé si tu caballo podrá seguir al mío; en una noche he de ir y volver.


  —Yo le daré uno de mis caballos —dijo el jeque.


  Capítulo 8


  Preparativos


  Una hora después estábamos en camino; yo en mi caballo negro y Halef en un alazán que hacía honor a su dueño. Llegamos muy pronto, como nos proponíamos, adonde nos aguardaba Ibn Nazar.


  —¿Has acechado a esos hombres? —le pregunté.


  —Sí, señor.


  —Recibirás una parte extraordinaria en el botín. ¿Dónde está tu compañero?


  —Junto a los dos escuchas.


  —Guíanos.


  Seguimos cabalgando. La noche no era del todo oscura y pronto divisamos la línea de alturas detrás de las cuales estaba el Yerach. Ibn Nazar se desvió a un lado y tuvimos que trepar por un amontonamiento de rocas hasta llegar a la entrada de una caverna.


  —Aquí están nuestros caballos, señor.


  Nos apeamos y dejamos también los nuestros. Allí estaban tan seguros que no había necesidad de vigilarlos. Luego subimos a la cumbre, desde la cual el valle se mostraba a nuestros pies.


  —¡Ten cuidado, señor, de que no caiga ninguna piedra, pues podrían descubrirnos!


  Bajamos cautelosamente, yo detrás del guía y Halef detrás de mí, pisando uno donde había puesto la planta el otro. Finalmente, llegamos abajo. Un bulto nos salió al encuentro.


  —¿Nazar?


  —Soy yo. ¿Dónde están?


  —En el mismo sitio.


  Me acerqué al escucha.


  —¿Dónde es eso?


  —¿Ves aquella punta de la roca, a la derecha?


  —Sí.


  —Están detrás de ella.


  —¿Y sus caballos?


  —Los tienen atados algo más lejos.


  —Quedaos aquí, y si os llamo, acudid. Ven tú conmigo, Halef.


  Me eché al suelo y me arrastré hacia adelante. Halef me siguió y llegamos sin ser notados al sitio que me habían indicado. Sentí olor a tabaco y oí hablar en alta voz. Al acercarme a la roca pude oír que decían:


  —¡Dos contra seis!


  —Sí. El uno tiene apariencia negra y gris, es alto y delgado como una lanza y lleva un tubo gris en la cabeza.


  —¡El demonio!


  —No, sino un mal espíritu, un yini.


  —Pero el otro ¿era el demonio?


  —En forma humana, pero terrible. Su boca echaba humo y sus ojos llamas. Levantó solamente la mano, y los seis caballos fueron derribados a la vez; pero con los otros cuatro, los dos diablos —¡Alá los maldiga!— se marcharon montados por el aire.


  —¿En pleno día?


  —En pleno día.


  —¡Horrible! ¡Alá nos guarde del diablo tres veces lapidado! ¿Y luego llegó él al campamento de Abú-Hamed?


  —No; le llevaron.


  —¿Cómo?


  —Le tomaron por un hombre y a su montura por el célebre potro del jeque Mohamed Emín el Haddedín. Querían tomarle el caballo y se lo llevaron preso; pero al llegar al campamento le reconoció el hijo del jeque.


  —Tenía que haberle dado la libertad.


  —Sin embargo, todavía creían que era un hombre.


  —¿Le ataron?


  —Sí; pero un león se acercó al campamento y el extranjero dijo que él se comprometía a matarlo si se le entregaba su carabina. Se la dieron y él salió en medio de la oscuridad. Al cabo de algún tiempo cayeron rayos del cielo y sonaron dos tiros. Pocos minutos después se presentó él. Había desollado al león; y después de colocar la piel sobre su caballo, montó de un salto y huyó por los aires.


  —¿Nadie intentó cogerle?


  —Sí, pero los perseguidores no podían asir más que aire, y cuando le persiguieron montados cayeron de lo alto tres balas que mataron a los tres mejores caballos de la tribu.


  —¿Quién te ha contado eso?


  —Un mensajero de Zedar Ben Huli que vino a nuestro campamento. ¿Crees ahora que era el diablo?


  —Sí que debía de serlo.


  —¿Qué harías si se te apareciera?


  —Dispararía contra él y al mismo tiempo rezaría la santa fatja.


  Di vuelta a la roca y me presenté a ellos.


  —¡Rézala, pues! —le ordené.


  
    —¡Allah kerihm!


    —¡Allah il Allah, Mohamed rasul Allah!

  


  No pudieron pronunciar más que estas palabras.


  —Yo soy aquel de quien has hablado. ¿Me llamas Satanás? Pues bien, pobre de ti, si mueves una mano para defenderte. ¡Halef, coge sus armas!


  Dejaron que Halef cumpliera mis órdenes sin oponer resistencia, y me pareció oír que castañeteaban sus dientes.


  —Átales las manos con sus propios cinturones.


  Pronto estuvo listo Halef y pude convencerme de que los nudos no se desharían.


  —Si vuestra vida os es grata, contestadme: ¿de qué tribu sois?


  —Somos Obeidas.


  —Vuestra tribu ¿pasará mañana el Tigris?


  —Sí.


  —¿Cuántos guerreros sois?


  —Mil doscientos.


  —¿Qué armas llevan?


  —Flechas y fusiles de chispa.


  —¿Tenéis también otra clase de fusiles y pistolas?


  —No muchos.


  —¿Cómo pasaréis el río? ¿En barcas?


  —No las tenemos; en balsas.


  —¿Cuántos guerreros tienen los Abú-Hamed?


  —Tantos como nosotros.


  —¿Qué armas llevan?


  —Más arcos y flechas que fusiles.


  —¿Y cuántos hombres de los Yovaris vendrán con vosotros?


  —Mil.


  —¿Qué tienen ésos, flechas o fusiles?


  —Las dos cosas.


  —¿Vienen vuestros guerreros solos, o pasaréis por aquí con vuestros rebaños?


  —Sólo vienen los guerreros.


  —¿Por qué queréis hacer la guerra a los Haddedín?


  —El gobernador lo ha ordenado.


  —No tiene derecho a mandaros, pues vosotros pertenecéis a la jurisdicción de Bagdad. ¿Dónde están vuestros caballos?


  —Allí.


  —Sois mis prisioneros. Al primer intento que hagáis de escaparos seréis fusilados. ¡Nazar, ven acá!


  Se acercaron los dos árabes y les dije:


  —Atad a estos dos hombres sobre sus propios caballos.


  Los Obeidas se sometieron a su suerte; montaron sin oponer resistencia y fueron atados tan fuertemente en sus propias cabalgaduras que no había que pensar en que se escaparan.


  Después ordené:


  —Ahora id por vuestros caballos y llevadlos a la entrada del valle. Ibn Nazar, tú te quedas aquí, en el Yerach; tu compañero ayudará a Halef a llevar los prisioneros al campamento.


  Los dos Haddedín fueron a conducir nuestros caballos al sitio que les indicaba. Luego montamos y emprendimos el camino del campamento, excepto Ibn Nazar, que se quedó de escucha.


  —Yo os tomaré la delantera; vosotros seguid el camino tan de prisa como sea posible.


  Hecha esta indicación, piqué espuelas a mi caballo. Hice esto por dos razones: primera porque mi presencia en el campamento era necesaria, y segunda, para aprovechar la ocasión de probar el secreto de mi caballo, que corría como un pájaro por la llanura. La carrera parecía hasta darle placer, pues relinchaba algunas veces de contento. De repente le puse la mano entre las orejas y le dije:


  —¡Rih!


  A esta llamada echó hacia atrás las orejas, y pareció alargarse y adelgazar, como si quisiera meterse entre las partículas del aire. El galope que había sostenido hasta entonces habrían podido seguirlo también otros cien buenos caballos; pero comparado con el que siguió luego era como un viento suave al lado de un huracán, como el andar del pato junto al vuelo de la golondrina. Una locomotora o un camello de montar no habrían podido lograr la velocidad de aquel caballo, y además de esto su carrera era suave y regular. No era ciertamente una hipérbole lo que Mohamed Emín me había dicho: «Este caballo te llevará en salvo por entre mil jinetes», y yo me sentía orgulloso de ser el dueño de tan excelente corcel.


  Pero pensé que no debía prolongar tan extraordinario esfuerzo, y le puse al paso, acariciándole el cuello con la mano. El inteligente animal relinchó alegremente al sentir mi caricia y arqueó orgullosamente el cuello.


  En llegar al campamento había empleado la cuarta parte del tiempo que había necesitado para ir al vadi Yerach. En las cercanías de la tienda que el jeque habitaba se habían detenido, montados en camellos y caballos, gran número de jinetes, a quienes no pude reconocer en seguida por causa de la oscuridad; y en la tienda misma me esperaba una agradable sorpresa: Malek estaba ante el jeque Mohamed Emín, quien iba a pronunciar palabras de bienvenida, expresivas de la más grande amistad.


  —¡Salam! —me dijo el Ateibeh tendiéndome las dos manos—. Mis ojos se regocijan de verte y mis oídos se alegran al percibir el ruido de tus pisadas.


  —Alá bendiga tu llegada, amigo del alma. Ha obrado un milagro al traerte hoy mismo a esta tienda.


  —¿A qué milagro se refiere tu lengua?


  —No era posible esperarte hoy. Hay tres días de viaje de aquí al Yebel Chammar, entre ida y vuelta.


  —Así es; pero tu mensajero no tuvo necesidad de llegar a la montaña de Chammar. Después que él y Halef nos hubieron dejado, supe por un pastor descarriado que los guerreros de los Haddedín apacentaban aquí sus rebaños. Su jeque, el afamado y bravo Mohamed Emín, es mi amigo. Hachi Halef no podía haber encontrado a otro que a él, y por eso acordamos no esperar su vuelta, sino salir al encuentro a su mensajero.


  —Tu determinación fue buena, pues sin ella no habríamos podido saludarte hoy.


  —A medio camino hallamos al mensajero y mi corazón se alegró al saber que también a ti, Hachi Kara Ben Nemsi, te encontraría entre los guerreros de los Haddedín. Alá nos ama a ti y a mí, pues guía nuestros pasos por sendas que vuelven a encontrarse. Pero, dime: ¿dónde se encuentra Hachi Halef Omar, hijo de mis cuidados y mi cariño?


  —De camino hacia acá. Yo les he tomado la delantera y ellos vienen más despacio con dos prisioneros. Dentro de poco le verás.


  —¿Has logrado lo que querías? —me preguntó Mohamed Emín.


  —Sí. Los espías están en nuestras manos; no pueden dañarnos.


  —He oído decir —dijo Malek— que se ha roto la paz entre los Haddedín y los ladrones del Tigris.


  —Has oído bien. Mañana, cuando el sol haya subido a lo más alto de su carrera, tronarán nuestros fusiles y brillarán nuestros sables.


  —¿Los atacaréis?


  —Ellos son los que piensan atacarnos; pero nosotros nos anticiparemos.


  —¿Permites que os presten sus sables los guerreros de los Ateibeh?


  —Yo sé que vuestros sables son como Dsu al Fekar[14] a la que nadie puede resistir. Sé bien venido con todos los tuyos. ¿Cuántos hombres sois?


  —Más de cincuenta.


  —¿Estáis cansados?


  —¿Siente acaso el árabe el cansancio al percibir el fragor de las armas y el estruendo del combate? Danos caballos frescos y os seguiremos adonde queráis.


  —Ya os conozco. Vuestras balas son certeras y la punta de vuestras lanzas encuentra siempre el corazón del enemigo. Tú, con tus hombres, defenderás el parapeto que cerrará la salida del campo de batalla.


  Durante esta conversación los Ateibeh que había fuera habían desmontado y descargado sus efectos. Se les había preparado una cena y también en la tienda del jeque estaba otra dispuesta. No habíamos acabado aún de comer cuando entró Halef y avisó la llegada de los prisioneros. Estos fueron llevados a la presencia de Mohamed Emín, quien los miró despectivamente y les dijo:


  —¿Sois de la tribu de los Obeidas?


  —Así es, ¡oh jeque!


  —Los Obeidas son cobardes. Temen combatir ellos solos con los guerreros de los Haddedín y por esto se han aliado con los chacales de los Abú-Hamed y los Yovaris. La superioridad de su número había de aplastarnos; pero nosotros los devoraremos y aniquilaremos. ¿Sabéis cuál es el deber del guerrero valiente cuando quiere combatir con un enemigo?


  Bajaron los ojos al suelo y no contestaron.


  —El Ben Arab valiente no ataca como un asesino, sino que envía un mensaje avisando su acometida, para que el combate sea honroso. ¿Lo han hecho vuestros jefes?


  —¡No lo sabemos, oh jeque!


  —¿No lo sabéis? ¡Alá corte vuestras lenguas! De vuestra boca no sale sino la mentira y la falsedad. ¡No lo sabéis y sin embargo tenéis el mandato de guardar el valle Yerach para que nadie pudiera darnos noticia de vuestro ataque! A vosotros y a los vuestros os trataré como merecéis. ¡Que venga al instante Abú-Mansur, el dueño de la navaja!


  Uno de los presentes se alejó y al poco rato volvió con un hombre que llevaba consigo una cajita.


  —Atadlos de manera que no puedan moverse y quitadles el marameh[15].


  Así lo hicieron, y el jeque se volvió al hombre de la cajita:


  —¿En qué consiste el adorno del hombre y del guerrero, Abú-Mansur?


  —En el pelo que hermosea su cara.


  —¿Qué merece el hombre que tiene miedo como una mujer y miente como una hija de mujer?


  —Debe tratársele como a mujer y como a hija de mujer.


  —Esos dos hombres llevan barbas, pero son mujeres. Procura, Abú-Mansur, que se les tome por mujeres.


  —¿Tengo que afeitarlos, oh jeque?


  —Te lo mando.


  —¡Alá te bendiga a ti, el más bravo y el más sabio de entre los hijos de los Haddedín! Eres amable y bondadoso con los tuyos y justo con los enemigos de tu tribu. Haré lo que mandas.


  Abrió su cajita, que contenía diversos instrumentos, y sacó de ella un chambiyeh, o puñal curvo, cuya hoja reluciente brillaba a la luz de la hoguera. Era el barbero de la tribu.


  —¿Por qué no empleas la navaja de afeitar? —le preguntó el jeque.


  —¿Tengo que quitar la barba a estos cobardes con la navaja que luego ha de tocar la cabeza y el chuchah[16] de los bravos Haddedín?


  —Tienes razón. Hazlo como piensas.


  Los Obeidas se defendieron como les fue posible contra aquella operación que, representaba para ellos la mayor de las ignominias; pero sus esfuerzos de nada les sirvieron. Los sujetaron, y el puñal de Abú-Mansur era tan afilado que los rasuró con la facilidad de una navaja de afeitar.


  —Ahora llevadlos afuera —ordenó el jeque—. Son mujeres y tienen que ser vigilados por mujeres. Que les den pan, dátiles y agua; si intentan escapar se les pega un tiro.


  El cortarles la barba no era solamente un castigo, sino un excelente medio de impedir que huyeran, pues no se atreverían a presentarse a los suyos sin barba.


  Luego se levantó el jeque y sacó el cuchillo. En lo solemne de su semblante comprendí que iba a pasar algo extraordinario, y que sobre ello recaería su discurso.


  —¡Allah il Allah! —empezó diciendo—. No hay Dios sino Alá. Todo lo que existe es obra suya y nosotros somos sus hijos. ¿Por qué tienen que odiarse los que se aman y por qué tienen que enemistarse los que se pertenecen uno al otro? Murmuran muchas ramas en el bosque y en la pradera hay muchas hierbas y muchas flores. Son iguales entre sí y por eso se conocen y no se separan. ¿No somos también nosotros semejantes uno al otro? Jeque Malek, tú eres un gran guerrero, y te he dicho: ¡Manu malihín, comamos juntos la sal! Hachi Kara Ben Nemsi, también eres tú un gran guerrero y te he dicho: Manu malihín. Habitáis en mi tienda; sois mis amigos y compañeros; seríais capaces de morir por mí y yo por vosotros. ¿No he dicho la verdad? ¿No he hablado rectamente?


  Afirmamos con una seña solemne bajando la cabeza.


  —Pero la sal se disuelve y desaparece —prosiguió el jeque—. La sal es la señal de la amistad; pero cuando se ha disuelto y desaparecido del cuerpo, la amistad está en su fin y ha de ser renovada. ¿Es bueno eso, es bastante? Y lo niego. Los valientes no sellan su amistad con la sal. Hay una materia que no desaparece del cuerpo. ¿Sabes tú, jeque Malek, a qué aludo?


  —Lo sé.


  —Dilo, pues.


  —A la sangre.


  —Has dicho bien. La sangre permanece hasta la muerte y la amistad que se sella con sangre no se desvanece sino con la muerte. Jeque Malek, ¡dame tu brazo!


  Malek comprendió, lo mismo que yo, de qué se trataba. Se arremangó el antebrazo y lo ofreció a Mohamed Emín; éste lo tocó ligeramente con la punta del cuchillo y dejó caer las gotas que brotaron en una copa de madera con agua que sostenía abajo. Luego me hizo seña de que me acercara.


  —Emir Hachi Kara Ben Nemsi, ¿quieres ser mi amigo y el amigo de este hombre, que se llama el jeque Malek El Ateibeh?


  —Lo quiero.


  —¿Quieres serlo hasta la muerte?


  —Lo quiero.


  —¿Así, pues, tus amigos y enemigos son también amigos y enemigos nuestros, y nuestros amigos y enemigos son también amigos y enemigos tuyos?


  —Lo son.


  —Dame, pues, tu brazo.


  Lo hice así. Pinchó ligeramente en la piel y dejó caer en la copa las escasas gotas de sangre que salieron. Luego hizo él lo mismo con su propio brazo y removió después la copa para mezclar bien la sangre con el agua.


  —Ahora dividamos la bebida de la amistad en tres partes, y bebámosla con el pensamiento puesto en el infinitamente sabio, que conoce nuestras más escondidas ideas. Tenemos seis pies, seis brazos, seis ojos, seis oídos, seis labios, y sin embargo es todo un pie, un brazo, un ojo, un oído y un labio. Tenemos tres corazones y tres cabezas, y sin embargo somos todos un solo corazón y una sola cabeza. Donde el uno está, allí está el otro, y lo que hace uno es como si lo hicieran sus compañeros. ¡Alabado sea Dios, que nos ha dado este día! Me alargó la copa.


  —Hachi Kara Ben Nemsi, tu pueblo es el que vive más alejado de aquí; bebe tu parte, primero, y ofrécelo después a nuestro amigo.


  Pronuncié un pequeño discurso y luego tomé un sorbo; Malek hizo lo mismo y Mohamed Emín bebió el resto. Luego nos abrazamos y besamos, mientras uno a otro nos decíamos:


  —Ahora eres tú mi rasik[17] y yo soy tu rasik, nuestra amistad será eterna, aunque Alá separe nuestros caminos.


  La noticia de esta alianza se divulgó rápidamente por todo el campamento, y todo el que pensaba tener la menor prerrogativa o derecho entró en la tienda para felicitarnos. Esto consumió algún tiempo, de manera que hasta muy tarde no pudimos encontrarnos solos para la debida conferencia.


  Tuvimos que hacer al jeque Malek una descripción del terreno en el cual pensábamos dar la batalla, y exponerle nuestro plan de defensa. Él lo aprobó todo y preguntó por último:


  —¿No pueden huir los enemigos hacia el Norte?


  —Pueden escapar por entre el río y el Yebel Kanuza, tal vez, a lo largo del valle Yehennem; pero también les cerraremos ese camino. Jeque Mohamed, ¿has ordenado que estén preparadas las cosas para levantar un parapeto?


  —Lo he ordenado.


  —¿Están escogidas las mujeres que han de acompañarnos para vendar a los heridos?


  —Ya están prontas.


  —Entonces dispón que busquen caballos para nuestro compañero Malek y sus hombres. Tenemos que partir, pues pronto amanecerá.


  Capítulo 9


  La sorpresa


  Media hora después se ponían los Haddedín en movimiento; no en una nube desordenada y dispersa, como suele ocurrir entre los árabes, sino en filas paralelas, formando columna. Cada cual sabía dónde estaba su puesto.


  Delante de nosotros cabalgaban los guerreros; detrás, en camellos y bajo la dirección de algunos ancianos bastante vigorosos aún, iban las mujeres que tenían a su cargo los servicios de sanidad; y por último venían los destinados a guardar y mantener comunicación con los pastos y a vigilar a los prisioneros que hiciéramos en la batalla.


  Cuando el disco solar asomó en el horizonte se apeó toda la columna y se postraron todos en el suelo para rezar la oración de la mañana. Era un cuadro conmovedor el que ofrecían aquellos centenares de hombres arrodillados en el suelo, inclinados ante el Señor, que aquel mismo día iba a llamar a sí a algunos de nosotros.


  En los puestos de vigilancia supimos que no había ocurrido nada nuevo. Llegamos sin interrupción al extenso Yebel Yerach, detrás del cual se extiende el valle del mismo nombre, que tiene más de una hora de longitud de Este a Oeste. Los que habían sido escogidos como tiradores, se apearon; sus caballos quedaron atados a postes empotrados en el suelo, en el mismo orden en que estaban sus jinetes, para que, en caso de retirada, no hubiera confusión. No lejos de allí fueron descargados los camellos y se emplazaron las tiendas que habíamos traído para dar amparo a los heridos. Agua había bastante en los pellejos; pero teníamos muy pocos vendajes, lo cual sentía yo en extremo.


  Habíamos ido replegando detrás de nosotros la línea de avanzadas que nos unía con los Abú-Mohamed, pero sin dejar la comunicación continua con ellos. Casi de hora en hora recibíamos noticias, y la última nos hizo saber que los enemigos no habían descubierto todavía nuestra presencia.


  Sir Lindsay había permanecido muy callado la noche anterior y también aquel día lo estaba. Yo no había tenido tiempo tampoco para conversar con él. Al hacer alto vino a mi lado.


  —¿Dónde combatiremos, sir? ¿Aquí? —me preguntó.


  —No; detrás de esa altura —le contesté.


  —¿Quedare yo con usted?


  —Como usted quiera.


  —¿Dónde estará usted? ¿Infantería, caballería, ingenieros, pontoneros?


  —En caballería; pero de dragones, pues lo mismo emplearemos el fusil que el arma blanca, si es necesario.


  —Quedaré con usted.


  —Aguárdese, pues, aquí. Mi tropa se queda en este sitio hasta que venga yo por ella.


  —¿No entra en el valle?


  —No: iremos más arriba, al río, para impedir que los enemigos huyan por el Norte.


  —¿Cuántos hombres son?


  —Cien.


  —¡Well, muy bien, notable, espléndido!


  Me había encargado de aquel puesto con segunda intención. Aunque fuera yo amigo y compañero de los Haddedín, me repugnaba matar, aun en campo abierto, a gente que nada me había hecho. La lucha que iba a estallar allí, entre árabes, no me importaba personalmente nada, y como no era de esperar que los enemigos se volvieran hacia el Norte, yo había pedido el mando del destacamento que había de impedir el avance del enemigo por aquel lado. De mejor gana me habría quedado en el hospital de sangre; pero esto era imposible.


  Entonces condujo el jeque su caballería al valle y yo me junté a ellos. Repartimos la fuerza a derecha e izquierda y luego vino la infantería, un tercio de la cual trepó a la altura de la derecha; otro tercio se situó a la izquierda, a fin de que parapetados detrás de las rocas pudieran acosar desde arriba al enemigo, y el último tercio, que se componía en su mayor parte de guerreros de los Ateibeh, se quedó a la entrada del valle, mandado por el jeque Malek, para formar trincheras y parapetos y saludar desde ellos al enemigo. Una vez apostadas todas las fuerzas me fui con mis cien hombres a ocupar mi puesto.


  Debíamos marchar directamente hacia el Norte; pero encontramos algunas sendas en el valle que nos permitieron subir al Yebel. Al cabo de una hora descubrimos, enfrente, el río. Más a la derecha, esto es, hacia el Sur, había un sitio en el cual la montaña entraba por dos partes en el río y así formaba un semicírculo del cual era muy difícil escapar si se tenía la desgracia de meterse dentro. Allí aposté a mi gente, pues en aquel sitio era posible, sin mucho esfuerzo, contener a una fuerza diez veces mayor.


  Una vez que hube colocado puestos avanzados, nos apeamos y nos echamos cómodamente. Sir Lindsay me preguntó:


  —¿Conoce usted este sitio, sir?


  —No —le contesté.


  —¿Habrá ruinas?


  —No sé.


  —¡Pregunte!


  Lo hice y le di la respuesta, traduciendo lo que me habían contestado.


  —Más arriba las hay.


  —¿Cómo se llaman?


  —Muk hol Kal o Kalah Chergata.


  —¿Hay fowling-bulls?


  —¡Hum! Se ha de ver, primeramente.


  —¿Cuánto falta para el combate?


  —No será hasta el mediodía o quizá más tarde. Puede que a nosotros no nos toque batirnos.


  —Entretanto, voy a ver.


  —¿Qué?


  —Kalah Chergata. Excavaré; mandaré fowling-bulls al Museo Británico; tendré fama. ¡Well!


  —Eso no será posible ahora.


  —¿Por qué?


  —Porque para llegar allí necesita usted cabalgar unas quince millas inglesas.


  —¡Ah! ¡Miserable de mí! Entonces me quedo.


  Se metió detrás de una mata de euforbios y yo me resolví a hacer un reconocimiento. Di a mi gente las instrucciones necesarias y me dirigí a caballo hacia el Sur, a lo largo del río.


  Mi caballo, como todos los de los Chammar, era gran trepador, y podía arriesgarme a subir en él al Yebel; y así, tan pronto como se me presentó terreno favorable, subí a la cumbre para tener desde allí un buen punto de mira. Al llegar a lo alto examiné con mi catalejo el horizonte hacia el Este, y vi que más adelante, a la otra parte del río, había mucho movimiento. Al Sur, esto es, en la orilla izquierda del Zab, hormigueaba de jinetes la llanura hasta el pie del Tell Hamlia, y más abajo del chelal[18] yacían grandes montones de pellejos de cabra, con los cuales estaban entonces armando las balsas que habían de transportar a los Obeidas. La orilla de más acá del Tigris no se podía divisar a causa de la altura detrás de la cual está el valle de Yerach. Como me quedaba tiempo aún, me propuse subir a dicha altura.


  En la cresta de la sierra el suelo era muy quebrado, y tuve que andar más de una hora para alcanzar el punto más alto. Mi caballo estaba tan fresco como si acabara de dormir toda una noche; lo até y trepé por un peñasco. Allí estaba, a mis pies, el valle de Yerach. En el fondo observé el parapeto tras del cual descansaban sus defensores, y vi a una parte y a otra los tiradores escondidos detrás de las rocas, y también allí arriba, precisamente delante de mí, la reserva de caballería.


  Luego dirigí mi anteojo hacia el Sur.


  Allí había tiendas; pero noté que estaban levantándolas. Eran los Abú-Hamed y los Yovaris. En aquel sitio habían acampado en otro tiempo las huestes de Sardanápalo, Ciaxares y Aliates. Allí se habían arrodillado los guerreros de Nabopolasar cuando el 5 de mayo del quinto año de su gobierno siguió un eclipse de luna a un eclipse total de sol que hizo tan terrible la batalla de Halys. Allí, en las aguas del Tigris, había abrevado sus caballos Nabucodonosor cuando marchó a Egipto para destronar a la reina Hofra, y aquellas eran las mismas aguas sobre las cuales había resonado el grito de muerte de Nerikolasar y de Nabonad hasta los montes de Kara Zchook, Zibar y Sar Hasana.


  Vi cómo hinchaban y ataban los pellejos de cabra, vi a los jinetes que llevando de la brida a sus caballos entraban en las balsas y vi cómo éstas se destacaban y llegaban a la otra orilla para desembarcar su carga. Parecíame oír la gritería con que eran recibidos por sus aliados; que se echaban sobre sus caballos para representar sus brillantes fantasías, o simulacros de combate.


  Esto nos convenía mucho, pues cansaban sus caballos.


  De esta manera estuve inspeccionando las cosas durante una hora. Los Obeidas habían pasado ya todos el río y vi que emprendían su marcha hacia el Norte. Entonces descendí de la roca, monté a caballo y me volví atrás. El momento crítico había llegado.


  Necesité casi otra hora para llegar al puesto desde el cual podía bajar la montaña. Pensaba dirigirme al valle cuando en el horizonte, hacia el Norte, vi brillar algo. Había sido algo así como si los rayos del sol hubieran dado sobre un espejito. Sólo había que esperar al enemigo desde el Sur; pero yo asesté hacia aquel sitio mi catalejo y al fin encontré la causa de aquel reflejo. Junto al río había gran número de puntos oscuros que se movían hacia abajo. Debían de ser jinetes y uno de ellos aquel en quien se reflejaba la luz del sol.


  ¿Eran enemigos? Se encontraban al Norte y tan lejos del escondite de mi gente como yo lo estaba desde el Sur. No había que vacilar: era necesario que llegara yo antes.


  Hice apretar el paso a mi caballo, que bajó velozmente; pero luego, al pisar el fondo del valle, echó a volar como un pájaro. Y tenía la convicción de que llegaría a tiempo. Y así fue en efecto.


  Al punto junté mi destacamento y le comuniqué lo que había observado. Sacamos los caballos de la especie de olla que el terreno imitaba, y luego, la mitad se escondieron detrás del saliente que el terreno formaba al Sur, mientras los restantes, ocultos por las matas de euforbio y gomeros, habían de cortar luego la retirada a los que venían.


  No tuvimos que aguardar mucho para oír las pisadas de los caballos. Sir Lindsay estaba a mi lado y acechaba, encarada la carabina.


  —¿Cuántos? —preguntó sencillamente.


  —No puedo contarlos con exactitud —le contesté.


  —¿Poco más o menos?


  —Veinte.


  ¡Bah! ¿Para qué darse tanta molestia, pues?


  Se levantó, salió de su escondite y fue a sentarse en una roca, seguido de sus dos criados.


  Luego aparecieron, rodeando el saliente, los jinetes esperados. Delante de todos venía un árabe alto y robusto, el cual debajo de su abá llevaba una coraza de escamas de acero, que debía de ser lo que yo había visto relucir desde lejos. Era una real figura. Seguramente aquel hombre no había conocido jamás el miedo, pues en tal instante, al encontrarse tan de repente con la extraña figura del englishman, no pestañeó siquiera, y sólo su mano se dirigió instintivamente al corvo alfanje.


  Avanzó unos pasos y esperó a que todos los suyos se le hubieran reunido; luego hizo seña a un hombre, que se encontraba a su lado; era un individuo muy alto y flaco, y estaba montado en su rocín de tal manera que parecía no haber tocado jamás una silla. Desde luego se le conocía la procedencia griega. A la seña del jefe, preguntó al inglés en lengua árabe:


  —¿Quién eres?


  Sir Lindsay se puso en pie, se quitó el sombrero e hizo una media reverencia, pero no dijo una palabra.


  El otro repitió su pregunta en turco:


  —¿Quién eres?


  —I’m an Englishman[19] —respondió.


  —¡Ah, entonces reciba usted mi saludo, apreciable señor! —le contestó entonces el otro también en inglés—. Es una verdadera sorpresa encontrar aquí, en esta soledad, a un hijo de Albión. ¿Quiere usted decirme su nombre?


  —David Lindsay.


  —¿Estos son sus criados?


  —Sí.


  —Pero ¿qué hace usted aquí?


  —Nothing[20].


  —Pero, ¿debe usted de tener un objeto, un fin?


  —Yes.


  —Y ¿cuál es ese objeto?


  —To dig[21].


  —¿Qué?


  —Fowling-bulls.


  —¡Ah! —exclamó riendo aquel hombre—. Para eso se necesitan medios, tiempo, gente y permiso. ¿Cómo ha venido usted hasta aquí?


  —En vapor.


  —¿Dónde está el vapor?


  —Ha vuelto a Bagdad.


  —¿Entonces desembarcó usted aquí?


  —Yes.


  —¡Hum! ¡Maravilloso! ¿Y adónde quiere usted ir primero?


  —Donde encuentre fowling-bulls. ¿Quién es aquí el máster?


  Al decir esto señaló al hombre de la coraza. El griego tradujo al jefe árabe la conversación y dijo luego a Lindsay:


  —Este es el célebre Eslah El Mahem, jeque de los árabes Obeidas, que tienen sus pastos ahí, a la otra parte del río.


  Mucho me sorprendió esta respuesta. Por lo visto, el jeque no había estado presente a la partida de su tribu.


  —¿Quién es usted? —siguió preguntando el inglés.


  —Soy uno de los dragomanes del viceconsulado inglés en Mosul.


  —¡Ah! ¿Dónde va usted?


  —A presenciar una expedición contra los árabes Haddedín.


  —¿Expedición, ataque, guerra, combate? ¿Por qué?


  —Esos Haddedín son una tribu turbulenta a quien hay que dar una lección, pues favorecieron a varios Yesidis cuando estos adoradores del diablo fueron castigados por el gobernador de Mosul. Pero ¿cómo es que…?


  Se calló al oír detrás del saliente el relincho de un caballo y luego otro. En seguida el jeque de los Obeidas empuñó las riendas para avanzar y reconocer el terreno. Entonces me puse yo en pie.


  —Permíteme que también yo me presente —le dije.


  El jeque se quedó mudo de sorpresa.


  —¿Quién es usted? —preguntó el intérprete—. ¿También es usted inglés? Usted va vestido de árabe.


  —Soy alemán y pertenezco a la expedición de este señor. Queremos buscar por aquí antigüedades, y al mismo tiempo instruirnos un poco en las costumbres de esta tierra.


  —¿Quién es? —preguntó el jeque al griego.


  —Un nemche.


  —¿Son creyentes los nemche?


  —Son cristianos.


  —¿Nazarah? Pero ese hombre es un hachi. ¿Estuvo en la Meca?


  —Sí, estuve —le contesté.


  —¿Hablas tú nuestra lengua?


  —Ya lo ves.


  —¿Has venido con ese inglés?


  —Sí.


  —¿Cuánto tiempo hace que estáis en esta comarca?


  —Hace algunos días.


  El jeque enarcó el ceño y me dijo:


  —¿Conoces a los Haddedín?


  —Sí, los conozco.


  —¿Dónde los has conocido?


  —Yo soy rasik de su jeque.


  —Entonces estás perdido.


  —¿Por qué?


  —Eres prisionero mío, lo mismo que esos tres.


  —Tú eres fuerte; pero Zedar Ben Huli, el jeque de los Abú-Hamed, lo es también; a pesar de lo cual me cogió prisionero y no supo retenerme.


  —¡Machallmah! ¿Eres tú el que mataste al león?


  —Yo soy.


  —Entonces eres mío. De mí no te escapas.


  —O tú eres mío y no te me escapas a mí. ¡Mira a tu alrededor!


  Hízolo así el jeque y no vio a nadie.


  —¡Arriba! —grité yo entonces.


  Inmediatamente se levantaron todos mis Haddedín y apuntaron con sus fusiles a los Obeidas.


  —¡Ah, eres astuto como un Abul-Hosein[22], y mataste al león, pero a mí no me coges! —gritó.


  Sacó su alfanje, lanzó su caballo contra mí y levantó el brazo para darme el golpe mortal. No me fue difícil deshacerme de él. Disparé contra su caballo, y éste cayó y con él el jinete, a quien agarré al instante. Entonces se empeñó entre él y yo una lucha en que me demostró ser hombre extraordinariamente vigoroso. Antes de poder sujetarle tuve que quitarle el turbante y darle un golpe en la sien para atontarlo.


  Durante esta breve lucha se había empeñado entre los árabes una pelea que no podía llamarse combate. Y había ordenado a los Haddedín que tiraran solamente contra los caballos; y como consecuencia de esto, a la primera descarga que hicieron al ver avanzar al jeque contra mí, todos los caballos de los Obeidas fueron derribados. Los guerreros habían rociado por el suelo y de todos lados los amenazaban las largas lanzas, adornadas de plumas, de los Haddedín, cinco veces mayores en número. Ni el río les daba medio de huir, pues nuestras balas los habrían alcanzado. Al disiparse la humareda de la primera descarga, estaban aún todos sin saber qué hacerse, agrupados unos junto a otros, mientras que a su jeque lo había entregado yo a los criados de Lindsay. Mi único deseo era terminar el lance sin derramar sangre alguna.


  —No os molestéis, guerreros de los Obeidas; estáis en nuestras manos. Vosotros sois veinte hombres y nosotros cien jinetes. Vuestro jeque está en mis manos.


  —¡Matadle! —les gritó el jeque.


  —¡Si cualquiera de vosotros levanta su mano contra mí, esos dos hombres matarán a vuestro jeque! —contesté yo.


  —Pegadle un tiro a ese dib[23], a ese Ibu Avah[24], a esa erneb[25] —gritó él, no obstante mi amenaza.


  —¡No lo hagáis, pues también vosotros estáis perdidos!


  —¡Vuestros hermanos os vengarán a vosotros y a mí! —gritó el jeque.


  —¿Vuestros hermanos? ¿Los Obeidas? ¿Y quizá también los Abú-Hamed y los Yovaris?


  —¿Qué sabes tú de ellos? —gritó mirándome confuso.


  —Que serán sorprendidos por los guerreros de los Haddedín, como vosotros lo habéis sido por mí.


  —¡Mientes! Eres una fiera que no puede hacer daño a nadie. Mis guerreros Os cogerán a ti y a todos los hijos e hijas de los Haddedín y os matarán.


  —Alá guarde tu cabeza de manera que no pierdas el juicio. ¿Te habría yo esperado aquí a no haber sabido lo que tramabais contra el jeque Mohamed?


  —¿De dónde sabes tú que yo estuve en la tumba del Hachi Alí?


  Yo me resolví a sonsacarle y contesté:


  —Estuviste en la tumba del Hachi Alí para impetrar el buen éxito de tu empresa; pero esta tumba está a la orilla derecha del Tigris y has venido luego a esta otra orilla para averiguar por el vadi Murr dónde se encuentran las otras tribus de los Chammar.


  Por la expresión de su rostro comprendí que había acertado. Sin embargo el jeque lanzó una carcajada de burla y replicó:


  —Tu entendimiento es tardo y perverso como el lodo que yace en el fondo del río. ¡Déjanos libres y no te ocurrirá nada!


  Entonces me tocó a mí reírme y le pregunté:


  —¿Y qué nos ocurrirá si no os suelto?


  —Los míos me buscarán y me encontrarán. ¡Entonces estáis perdidos!


  —Tus ojos están ciegos y tus oídos sordos. Ni has oído ni has visto lo que va a suceder antes que los tuyos atraviesen el río.


  —¿Qué va a suceder? —preguntó en tono de desprecio.


  —Que los esperan de la misma manera que yo te he esperado a ti.


  —¿Dónde?


  —En el valle Yerach.


  Entonces se estremeció visiblemente y yo añadí:


  —Ya ves que vuestro plan está descubierto. Tú sabes que estuve en las tiendas de los Abú-Hamed. Antes que fuera allí estuve con los Abú-Mohamed, y sé que éstos y los Alabeidas, a quienes vosotros tan frecuentemente despojabais, se han aliado con los Haddedín para encerraron en el valle Yerach. ¡Escucha!


  En el mismo instante se oyó un sordo tiroteo.


  —¿Oyes esas descargas? Los tuyos están ya encerrados en el valle, y todos morirán si no se entregan.


  —¡Allah il Allah! —gritó—. ¿Es eso verdad?


  —Es cierto.


  —¡Si es así, mátame!


  —¡Eres un cobarde!


  —¿Cobarde cuando pido morir?


  —Sí. Tú eres el jeque de los Obeidas, el padre de la tribu: es tu deber ayudarles en la necesidad; pero quieres abandonarlos.


  —¿Estás loco? ¿Cómo puedo ayudarlos si soy tu prisionero?


  —Con tu consejo. Los Haddedín no son monstruos sedientos de sangre; quieren solamente reduciros y hacer luego la paz con vosotros. En las deliberaciones no puede faltar el jeque de los Obeidas.


  —¿Dices la verdad?


  —Sí la digo.


  —¡Júralo!


  —La palabra de un hombre como yo, equivale a un juramento. ¡Alto, rapaz!


  Este grito mío iba dirigido al griego, el cual hasta entonces había permanecido quieto, pero en aquel instante dio un empujón a uno de los guerreros, se abrió paso y echó a correr. Algunos tiros sonaron; mas por la precipitación ninguno le acertó y él consiguió llegar al saliente de la roca y desaparecer tras ella.


  —¡Matad al que se mueva de aquí! —grité a los Haddedín.


  Diciendo estas palabras eché a correr tras el fugitivo. Cuando llegué yo al reborde me llevaba una ventaja de unos cien pasos.


  —¡Párate! —le grité.


  Volvió la cabeza y siguió corriendo. Y lo sentía; pero me vi obligado a disparar, proponiéndome tan sólo herirle. Apunté con cuidado y disparé. El griego corrió unos pasos y se detuvo. Después pareció que una mano invisible le hacía dar una vuelta sobre sí mismo, y cayó al suelo.


  —¡Id a traerle! —mandé a mis hombres.


  Al oír mi orden echaron a correr algunos Haddedín y lo trajeron. Tenía la bala en un muslo.


  —Ya ves, Eslah El Mahem, que la cosa es seria. Ordena a tu gente que se entregue.


  —¿Y si no se lo ordeno? —preguntó él.


  —Tendríamos que obligarlos nosotros y entonces se derramará sangre, que es lo que yo trataba de evitar.


  —¿Darás testimonio de que si nos entregamos es porque sois cinco veces superiores en número, y porque me has asegurado que los míos están encerrados en el valle Yerach?


  —Lo daré —repuse.


  —¡Entregad vuestras armas! —gritó él no sin rechinar los dientes—. Pero Alá te mande al más profundo gehena si has mentido.


  Los Obeidas fueron desarmados.


  —¡Sir! —gritó entonces Lindsay.


  —¿Qué hay? —pregunté yo volviendo la cabeza.


  El inglés, que tenía agarrado por la mano al herido, me dijo:


  —¡Este hombre come papel!


  Me acerqué, y en efecto, el griego tenía aún un pedazo de papel en la mano fuertemente cerrada.


  —¡Suelta eso! —le grité.


  —¡Nunca!


  —¡Bah!


  Le apreté fuertemente el puño, lo cual le hizo lanzar un grito de dolor y abrir los dedos. El papel consistía en un pedazo de sobre con la única palabra: Bagdad. El resto del sobre y la propia carta los tenía o ya en el estómago o todavía en la boca.


  Capítulo 10


  La victoria


  —¡Escupe lo que tienes en la boca! —le ordené.


  Una sonrisa burlona fue su respuesta, y vi cómo estiraba un poco el cuello para poder tragar con más facilidad. Al momento le agarré de la garganta, y bajo mi puño, no muy suave, abrió la boca en la angustia del ahogo. Entonces conseguí que escupiera una bola de papel, cuyos pedazos contenían únicamente unos signos de escritura cifrada; además parecía imposible poder juntar todos los pedacitos. Miré severamente al griego y le pregunté:


  —¿Quién ha escrito eso?


  —No lo sé.


  —¿De quién lo has recibido?


  —No lo sé.


  —¡Embustero! ¿Es que quieres quedarte aquí solo y hambriento y morir abandonado?


  Me miró temblando y yo proseguí:


  —Si no contestas no se te perdonará y aquí te dejaremos para pasto de buitres y chacales.


  —Debo callar —contestó.


  —¡Calla, pues, para siempre! —exclamé yo airado.


  Me puse en pie. Esto hizo su efecto.


  —¡Pregunta, effendi! —me gritó.


  —¿Quién te ha dado esa carta?


  —El vicecónsul inglés en Mosul.


  —¿A quién iba dirigida?


  —Al cónsul de Bagdad.


  —¿Conoces su contenido?


  —No.


  —¡No mientas!


  —¡Juro que no pude leer ni una letra!


  —Pero ¿sospechabas lo que contenía?


  —Sí.


  —¡Habla, pues!


  —Política.


  —Naturalmente.


  —No puedo decir nada más.


  —¿Has hecho juramento?


  —Sí.


  —¡Hum! ¿Eres griego?


  —Sí.


  —¿De dónde?


  —De Lemnos.


  —¡Lo sospechaba! El legítimo turco es más honrado, más leal y al obrar lo hace de otra manera. Vosotros tenéis la culpa si el turco cambia de carácter, vosotros, que os llamáis cristianos y sin embargo sois más malos que los paganos más perversos. Si en Turquía ocurre una canallada o se comete una mala acción, seguro es que en ello anda la sucia mano de un griego. ¡Con seguridad que ahora mismo faltarías a tu juramento si te forzara o te pagara bien, espía! ¿Cómo has conseguido ser dragomán en Mosul? ¡Callas! Y lo sospecho, pues no ignoro de qué medios os valéis para conseguir esos empleos. Puedes muy bien hacer honor a tu juramento, pues ya conozco yo la política de que hablas. ¿Por qué azuzáis a estas tribus unas contra otras? ¿Por qué incitáis unas veces a los turcos y otras a los persas contra ellas? ¡Y eso lo hacen cristianos! Otros, que realmente siguen la doctrina del Salvador, traen a estas regiones palabras de amor y compasión. Vosotros metéis cizaña entre las mieses que ellos siembran y vuestra semilla ahoga el buen fruto. Vete a ver a tu pope para que pida por ti el perdón. ¿Has servido también a los rusos?


  —Sí, señor.


  —¿Dónde?


  —En Estambul.


  —¿Qué tal? Veo que por lo menos eres capaz de declarar la verdad y por eso no te dejaré abandonado a la justa venganza de los Haddedín.


  —¡No me abandones, effendi! Mi alma te bendecirá por ello.


  —Guárdate tus bendiciones. ¿Cómo te llamas?


  —Alejandro Kolettis.


  —Llevas un nombre muy famoso, pero nada tienes de común con el que lo llevó antes que tú. ¡Bill!


  —¡Sir! —contestó el criado de Lindsay.


  —¿Sabes vendar una herida?


  —Eso no, sir; pero sí ligarla.


  —Lígasela.


  El griego fue curado por el inglés. ¡Quién sabe cómo habría obrado yo en aquel instante si hubiese sabido en qué circunstancias había de encontrarme otra vez con él! Me volví al jeque y le dije:


  —Eslah El Mahem, eres un valiente y me da lástima ver atado a un guerrero como tú. ¿Me das palabra de que permanecerás a mi lado y no intentarás escapar?


  —¿Por qué me la pides?


  —Porque haré que te quiten las ligaduras.


  —Lo prometo.


  —¿Por la barba del profeta?


  —¡Por la barba del profeta y por la mía!


  —Torna a tu gente ese mi juramento.


  —¡Juradme que no huiréis de este hombre! —exclamó.


  —¡Lo juramos! —respondieron.


  —Entonces no estaréis atados —dije yo, y al punto corté las ligaduras al jeque.


  —Sidi, eres un noble guerrero —me dijo éste—. Has hecho matar a nuestros caballos y nos has perdonado a nosotros. Alá te bendiga, aunque mi caballo me era más querido que un hermano.


  En sus nobles facciones vi claramente que aquel hombre extraño a toda traición, bajeza e infidelidad, y le dije:


  —Tú te has dejado arrastrar contra los hijos de tu mismo pueblo por lenguas extrañas. En adelante sé más precavido. ¿Quieres que te devuelva tu alfanje, tu puñal y tu fusil?


  —¡No serás capaz de hacerlo, effendi! —contestó sorprendido.


  —Sí lo haré. Todo jeque debe ser el más noble de su tribu; no puedo tratarte como a un hutaiyeh o un jelaviyeh[26]. Te presentarás ante Mohamed Emín con las armas en la mano, como un hombre libre.


  Le entregué sus armas, y él, dando un salto, se plantó delante de mí y me miró fijamente.


  —¿Cuál es tu nombre, sidi?


  —Los Haddedín me llaman el emir Kara Ben Nemsi.


  —¡Emir tú, un cristiano! Hoy comprendo que los nazarah no son perros, sino que son más nobles e inteligentes que los muslimes. Créeme: con las armas que me devuelves me has vencido más fácilmente que si hubieses empleado contra mí esas que tú llevas y con las cuales habrías podido matarme. Enséñame tu puñal.


  Hice lo que deseaba, y él examinó la hoja y me dijo:


  —Este acero lo rompería yo con las manos; en cambio, mira mi chambiyeh.


  Sacó de la vaina su puñal, que era una obra de arte, de doble filo, ligeramente corvo, maravillosamente damasquinado y con esta inscripción, a cada lado de la hoja, en árabe: «Sólo después de vencer entro en la vaina». Seguramente era obra de alguno de aquellos antiguos y afamados armeros de Damasco, cuya tradición se ha extinguido y con los cuales no se puede comparar ninguno de los actuales.


  —¿Te gusta, sidi? —me preguntó el jeque.


  —¡Vale muy bien cincuenta corderos!


  —Di ciento o ciento cincuenta, pues lo han usado diez antepasados míos, y nunca se ha quebrado. Es tuyo; en cambio, dame el que llevas tú.


  Era un cambio que yo no podía rehusar si no quería ofender al jeque. Así, le entregué mi puñal.


  —Gracias, Hachi Eslah El Mahem; llevaré este puñal en memoria tuya y en honor a tus padres.


  —No te fallará mientras tu mano sea firme.


  Entonces oímos el pisar de un caballo y en seguida apareció un jinete en el saliente de rocas que cerraba nuestro escondite por el Norte. No era otro que mi pequeño Halef.


  —Vengo en tu busca, sidi —gritó al verme.


  —¿Cómo va eso, Hachi Halef Omar?


  —¡Hemos vencido!


  —¿Os ha costado mucho?


  —No; han caído todos prisioneros.


  —¿Todos?


  —Incluso sus jeques. ¡Hamdulillah! Sólo falta Eslah El Mahem, el jeque de los Obeidas.


  Yo me volví a éste.


  —¿Ves como decía la verdad?


  Luego pregunté a Halef:


  —¿Han llegado a tiempo los Abú-Hamed?


  —Venían detrás de los Yovaris y han cerrado el vadi de tal manera que ningún enemigo ha podido escapar. ¿Quiénes son esos hombres?


  —Este es el jeque Eslah El Mahem.


  —¿Prisionero tuyo?


  —Sí; vendrá conmigo.


  —¡Vallah, billah, tillah! Permíteme que vuelva allá en seguida para dar la noticia a Mohamed Emín y al jeque Malek.


  Y se marchó otra vez a carrera tendida.


  El jeque Eslah El Mahem montó en uno de nuestros caballos y también el griego fue montado en otro; los restantes prisioneros fueron a pie. De esta manera se puso en marcha el escuadrón. Si en el valle Yerach había costado todo tan poca sangre como a nosotros, podíamos darnos por contentos.


  La senda que anteriormente he citado nos condujo a la otra parte del monte; luego nos dirigimos al Sur. No hacía mucho que habíamos llegado al vadi cuando divisamos a cuatro jinetes que se dirigían hacia nosotros. Yo me apresuré a salir a su encuentro: eran Mohamed Emín, Malek y los jeques de los Abú-Mohamed y Alabeidas.


  —¿Le has cogido? —me gritó desde lejos Mohamed Emín.


  —¿A Eslah El Mahem? Sí.


  —Gracias a Alá. Sólo él nos faltaba. ¿Cuántos hombres has perdido?


  —Ninguno.


  —¿Y heridos?


  —Ninguno: sólo uno de los enemigos ha recibido un balazo.


  —Entonces Alá ha sido clemente con nosotros. Sólo tenemos dos muertos y once heridos.


  —¿Y de los enemigos?


  —Les ha ido muy mal. Han quedado rodeados de tal manera que no podían moverse. Nuestros tiradores han hecho lo que debían sin ser alcanzados. También nuestros jinetes se han mantenido unidos y firmes como tú les enseñaste. Al salir de la hondonada para cargar, han derribado todo lo que han hallado al paso.


  —¿Dónde se encuentra el enemigo?


  —Prisionero en el vadi. Han tenido que entregar todos sus caballos y ninguno puede huir, pues los tenemos encerrados por todas partes. Ahí está Eslah El Mahem; ¿cómo le veo con todas sus armas?


  —Me ha dado palabra de no escapar. ¿No sabes que a los valientes hay que honrarlos?


  —¡Pero él quería exterminarnos!


  —Ya llevará su castigo.


  —Cuando tú le has dejado las armas, sabrás lo que haces. Vamos.


  Pusimos los caballos al galope, dirigiéndonos al campo de batalla, y los otros nos siguieron tan de prisa como les fue posible. En el hospital de sangre había mucho movimiento, y delante de él algunos Haddedín armados guardaban a los jeques vencidos y atados. Esperé a que llegara Eslah El Mahem y le pregunté:


  —¿Quieres quedarte conmigo?


  Su contestación fue la que yo esperaba.


  —Son mis aliados; he de correr su suerte.


  Acercándose al grupo se sentó al lado de los vencidos. No se dijeron una palabra; pero vi que los otros dos al verle temblaron. Seguramente habían puesto en él su esperanza.


  —Lleva tus prisioneros al vadi —me dijo Malek.


  Seguí su consejo, y al llegar allá se ofreció ante mis ojos una vista extraordinariamente pintoresca. En el parapeto, para facilitar el tránsito, se había abierto una brecha, y en todas las salidas del valle se habían colocado puestos de vigilancia. En el fondo hormigueaban los prisioneros y sus caballos y más lejos acampaban los nuestros, que habían entrado en el vadi. Entretanto, algunos Haddedín estaban ocupados en juntar los caballos de los prisioneros y llevarlos a la llanura, donde estaban ya sus armas en un gran montón único.


  —¿Has visto alguna vez cosa parecida? —me preguntó Malek, que me había acompañado.


  —Y más grande aún —le contesté.


  —Pues yo no.


  —¿Han sido bien atendidos los heridos enemigos?


  —Se les ha vendado, como tú dijiste.


  —¿Y qué pensáis hacer ahora?


  —Celebraremos hoy nuestra victoria y representaremos la más brillante fantasía que se ha visto.


  —No, no haremos tal cosa.


  —¿Por qué?


  —¿Vamos a amargar todavía más a nuestros enemigos con esa fiesta?


  —¿Nos preguntaron ellos si con su agresión nos habían de amargar a nosotros?


  —No; pero, además, no tenemos lugar para una fiesta así.


  —¿Qué nos lo impide?


  —El trabajo y el tiempo. Hay que alimentar a amigos y enemigos —le contesté.


  —Pondremos gente para eso.


  —¿Y hasta cuándo queréis tener aquí a los prisioneros?


  —Hasta que puedan volver a sus campamentos.


  —¿Y cuándo será eso?


  —Cuanto antes; no tenemos provisiones para tanta gente.


  —¿Ves como tengo razón? Hay que celebrar una gran fiesta; pero cuando tengamos tiempo. En primer lugar es preciso que os reunáis todos los jeques para acordar lo que sea necesario, y los acuerdos se deben poner inmediatamente por obra. Diles a tus compañeros que seis mil hombres no pueden permanecer aquí muchos días.


  Se alejó Malek y entonces se me acercó Lindsay.


  —¿Magnífica victoria, verdad? —me dijo.


  —Magnífica.


  —¿Cómo me he portado, sir?


  —Admirablemente.


  —Bien ¡jum! Hay mucha gente aquí.


  —Ya lo ve usted.


  —Quizá haya alguno que sepa donde hay ruinas.


  —Es posible: nos enteraremos.


  —Pregunte usted, sir.


  —Tan pronto como sea posible lo haré.


  —Ahora mismo; en seguida.


  —Dispénseme, sir, ahora no tengo tiempo. Tal vez sea necesaria mi presencia en el consejo que va a celebrarse.


  —Perfectamente; pero después preguntará.


  —Sin duda.


  Le dejé para acercarme a las tiendas, donde había trabajo abundante, pues algunos vendajes dejaban mucho que desear. Una vez que estuve listo, entré en la tienda donde conferenciaban los jeques, cuya discusión era muy animada. No podían llegar a un acuerdo en lo fundamental y creo que me vieron llegar con gusto.


  —Tú nos aconsejarás, Hachi Kara Ben Nemsi —me dijo Malek—. Has estado en todos los países de la tierra y sabes lo que es justo y conveniente.


  —Preguntad, que yo contestaré.


  —¿A quién pertenecen las armas de los vencidos?


  —Al vencedor.


  —¿Y sus caballos?


  —Al vencedor.


  —¿Y sus vestidos?


  —Los ladrones se los toman; pero los verdaderos creyentes se los dejan.


  —¿Y su dinero y sus joyas?


  —Los verdaderos creyentes toman solamente sus armas y sus caballos.


  —¿A quién pertenecen sus rebaños?


  —Si no poseen nada más que sus rebaños, les pertenecen a ellos; pero tienen que pagar los perjuicios de la guerra y un tributo anual.


  —Hablas como amigo de nuestros enemigos. Nosotros los hemos vencido y ahora nos pertenece su vida y cuanto poseen.


  —Yo hablo como amigo suyo y vuestro. ¿Dices que su vida os pertenece?


  —Así es.


  —¿Queréis quitársela?


  —No. No somos verdugos ni asesinos.


  —Y sin embargo, pensáis quitarles sus rebaños. ¿Pueden vivir ellos sin sus rebaños?


  —No.


  —Si les quitáis los rebaños, les quitáis la vida. Es más, en ese caso os robáis a vosotros mismos.


  —¿Cómo?


  —¿Queréis que en adelante os paguen tributo?


  —Sí.


  —¿Con qué? ¿Puede pagar tributo ningún Beni Arab si no tiene ganado?


  —Tu boca habla sabia y razonablemente.


  —Seguid escuchándome. Si se lo tomáis todo, sus vestidos, sus alhajas, sus rebaños, los obligáis a dedicarse al hurto y al robo para no morir de hambre. ¿Y a quién van a robar? En primer lugar, a sus vecinos: es decir, a vosotros. Después a los que los han empobrecido y los han forzado al robo: es decir, a vosotros. ¿Qué es mejor, tener por vecinos a amigos o a ladrones?


  —Lo primero.


  —Hacedlos, pues, amigos vuestros y no vuestros ladrones. Sólo hay que quitarles aquello con que puedan perjudicaros. Si les arrebatáis las armas y los caballos recibís diez mil armas diferentes y tres mil caballos. ¿Os parece poco?


  —Es mucho, bien considerado.


  —Entonces no tendrán ya armas ni caballos para hacer la guerra. Vosotros los dominaréis y ellos tendrán que ponerse bajo vuestro amparo, con objeto de estar protegidos contra otros enemigos suyos; y por la misma razón tendrán que ayudaros contra vuestros enemigos. ¡He dicho!


  —Tienes que hablar más todavía. ¿Cuántas cabezas de ganado hay que tomarles hoy?


  —Tantas como importan los gastos que os ha causado su agresión.


  —¿Y cuánto ha de importar el tributo?


  —Sólo hay que pedirles lo que les permita vivir sin estrechez. Todo jeque prudente ha de cuidar de que no vuelvan a ser tan poderosos que puedan tomar el desquite de esta derrota.


  —Ahora queda pendiente la venganza de sangre. Nosotros hemos matado a varios de ellos.


  —Y ellos a varios de vosotros. Antes de soltar a los prisioneros, tienen que juntarse los jamseh y los aamán[27] para acordar el precio de la sangre derramada. Vosotros tenéis que pagar más que ellos y la diferencia debe descontarse del botín.


  —¿Se nos traerá la indemnización de guerra?


  —No. Tendréis que ir por ella. Los prisioneros han de quedarse aquí hasta que la hayáis recibido, y para asegurar el pago del tributo debéis retener luego como rehenes a varias personas principales de las tribus vencidas. Si no pagan el tributo, os hacéis justicia en los rehenes.


  —Los mataríamos. Dinos por último: ¿cómo se ha de repartir entre nosotros la indemnización y el tributo? Eso es muy difícil de convenir.


  —Es muy fácil si sois en realidad buenos amigos. La indemnización la cobráis mientras estéis reunidos y luego os la repartís por cabezas.


  —Así se hará.


  —Vosotros sois tres tribus y ellos otras tres; también el número de individuos es casi igual. ¿Por qué no ha de entenderse cada tribu vuestra con una tribu enemiga? Sois amigos y aliados: ¿vais a disputar y a enemistaros por el rabo de un carnero o por el cuerno de un toro?


  —Tienes razón; pero ¿quiénes irán a buscar a sus pastos el ganado con que han de pagarnos la indemnización?


  —Tantos hombres como se necesiten. Uno de ellos por cada dos de los nuestros.


  —Bien pensado. ¿Y qué parte piensas pedir tú de esa indemnización?


  —¿Yo? Nada. Yo sigo mi camino y no necesito ganados. Armas tengo.


  —¿Y tus compañeros?


  —Tampoco quieren nada; tienen todo cuanto necesitan.


  —Entonces tomarás lo que te ofrezcamos en prueba de nuestra gratitud. Tu cabeza es más joven que las nuestras; pero has enseñado a nuestros guerreros cómo se vence a un enemigo más poderoso sin tener grandes pérdidas.


  —Si queréis mostrarme vuestro agradecimiento, haced todo el bien que podáis a los heridos enemigos que tenéis en vuestras tiendas, y ved si podéis darme razón de alguna ruina en la cual puedan encontrarse figuras y piedras con inscripciones extrañas, pues mi compañero el señor inglés desea encontrar cosas de esas. Ya habéis oído lo que tenía que deciros. Ahora, que Alá alumbre vuestro entendimiento y pueda yo saber muy pronto que os habéis puesto de acuerdo.


  —No, tú debes quedarte y deliberar con nosotros.


  —No puedo añadir una palabra más a lo que ya he dicho. Poneos vosotros de acuerdo.


  Salí de la tienda y me apresuré a proveer a los jeques prisioneros de dátiles y agua. Luego fui en busca de Halef, quien me había acompañado al vadi Yerach, para preguntarle algo más de lo que sabía. Los prisioneros pertenecientes a la tribu Abú-Hamed me conocieron. Algunos se levantaban con gran respeto al verme pasar por su lado, al paso que otros afectaban no verme y escondían el rostro cuchicheando entre sí. Más lejos fui saludado alegremente por los Abú-Mohamed, que estaban muy entusiasmados por haber vencido a tan poderosos enemigos de manera tan sencilla. Yo fui de grupo en grupo, y así fue que tardé algunas horas en volver a las tiendas.


  Durante este tiempo, se habían enviado mensajeros a los pastos de los vencedores, y cuando yo llegué llegaban también ellos a las inmediaciones del vadi Yerach. Toda la llanura hormigueaba ya de rebaños, de los cuales se iban sacando los carneros necesarios para los banquetes que aquella noche se habían de celebrar en las tiendas. Mohamed Emín me salió al encuentro.


  —Tu palabra es tan eficaz como tus hechos —me dijo—. Ha sido seguida. Los Obeidas pagarán tributo a los Haddedín, los Abú-Hamed a los Abú-Mohamed y los Yovaris a los Alabeidas.


  —¿Qué indemnización pagará cada tribu?


  Me dijo la cuantía, que era importante, pero no excesiva, lo cual me alegró sobremanera, tanto más cuanto que podía vanagloriarme de que mi palabra había tenido bastante eficacia contra las costumbres crueles que se practicaban en tales casos. De esclavos no se había hablado siquiera.


  —¿Quieres hacerme un favor? —me preguntó el jeque.


  —De buena gana si está en mi mano. Dime lo que deseas.


  —Hay que ir en busca de la parte que nos corresponde de los rebaños de los vencidos, para lo cual los hombres que enviemos necesitan ir mandados por valientes y sabios jefes. El jeque Malek y yo nos quedamos aquí con los prisioneros. Necesitamos tres jefes de expedición; uno para ir a los pastos de los Obeidas, otro para ir al de los Yovaris y otro para ir al de los Abú-Hamed. Los jeques de los Abú-Mohamed y de los Alabeidas están prontos; pero nos falta el tercero: ¿quieres serlo tú?


  —Sí quiero.


  —¿Dónde quieres ir?


  —¿Dónde van los otros?


  —Quieren dejarte a ti la elección.


  —Si es así, iré a los Abú-Hamed, porque he estado ya una vez con ellos. ¿Cuándo hay que partir?


  —Mañana. ¿Cuántos hombres quieres tomar contigo?


  —Cuarenta de los Abú-Hamed y sesenta de vuestros Haddedín. También me llevo a Halef Omar.


  —Entonces escógelos. ¿Tienen que ir armados los Abú-Hamed?


  —No; sería una imprudencia. ¿Estáis ya de acuerdo con los jeques vencidos?


  —No; eso se hará a la hora de la última oración.


  —Conserva contigo a los guerreros notables y envía con nosotros solamente hombres comunes, que bastan para conducir rebaños.


  Fui a escoger a mi gente y en esto encontré a Lindsay.


  —¿Ha preguntado usted, sir? —me dijo.


  —He hecho más; he encargado a los jeques que busquen lo que usted desea.


  —¡Magnífico, soberbio! ¡Los jeques lo saben todo! ¡Encontraré ruinas!


  —Así lo pienso. ¿Quiere usted acompañarme a una interesante expedición?


  —¿Adónde?


  —Hasta más abajo de El Fattha, al sitio donde el Tigris pasa por los montes Hamrín.


  —¿Qué hay que hacer allí?


  —Cobrar la indemnización de guerra, esto es, traer ganado.


  —¿De qué tribu?


  —De los Abú-Hamed, los que nos robaron los caballos.


  —¡Gustoso, sir! ¡Voy! ¿Cuántos hombres vienen con nosotros?


  —Cien.


  —¡Muy bien! ¡Expedición estupenda! ¿Hay ruinas allí?


  —Varias tumbas; pero en la orilla izquierda.


  —¿No pasaremos a ella?


  —No.


  —¡Lástima! ¡Mucha lástima! Podríamos buscar y encontrar fowling-bulls.


  —Sin embargo, encontraremos algo notable.


  —¿Qué?


  —Algo muy exquisito, que hace tiempo no hemos probado: ¡trufas!


  —¿Trufas? ¡Oh! ¡Ah!


  Abrió la boca tan desmesuradamente que parecía querer tragarse de un bocado todo un pastel.


  —En aquella comarca crecen a montones y he sabido que se hace un gran comercio de ellas con Bagdad, Basora, Kerkuk y Sulimaniah. Hasta la misma Kirmanchah llegan.


  —¡Voy con usted, sir, voy! ¡Trufas! ¡Ah! ¡Magnífico!


  Con esto desapareció para comunicar a sus criados la gran noticia, y yo fui a reclutar mi gente.


  Capítulo 11


  La isla misteriosa


  Por la noche habían cedido ya los tres jeques a todas las exigencias de los vencedores, y entonces empezó una fiesta, para la cual más de un carnero bien cebado tuvo que perder la vida. En medio de aquel júbilo estaba yo tendido en la pradera, entre flores olorosas, rodeadas de millares de voces y solas, sin embargo, con mis pensamientos. Muchos siglos hacía habían blandido en aquellos sitios muchas gentes las terribles lanzas. Allí había plantado quizá Holofernes su tienda de oro y púrpura, adornada de esmeraldas y preciosas perlas, y más arriba, en las rugientes olas del río, habían anclado los buques que Herodoto describía de esta suerte:


  «Los barcos son de forma circular y hechos de pieles. Se construyen en Armenia o en las regiones altas de la Asiria. Las cuadernas están hechas de tallos de sauce y mimbres y por la parte exterior forradas de pieles. Son redondas como un escudo y entre la popa y la proa no hay diferencia alguna. Los barqueros cubren el fondo de sus embarcaciones con cañizo o paja, y con su cargamento, que suele consistir en vino de palmera, navegan río abajo. Estas barcas tienen dos remos, manejado cada uno por un hombre. Uno rema hacia sí y el otro en sentido contrario. Los buques son de varias dimensiones; algunos tan grandes que pueden llevar una carga hasta de cinco mil talentos de valor; los más pequeños llevan un asno a bordo y los más grandes, varios. Tan pronto como llegan a Babilonia, desembarcan las mercancías y bienes y ponen a la venta las cañas y la armazón del buque. Con las pieles cargan sus asnos y vuelven a Armenia, donde construyen nuevas naves».


  A pesar de los siglos transcurridos, no han variado en nada estas embarcaciones; pero los pueblos que aquí vivían han desaparecido. ¿Cómo será esto cuando haya transcurrido un número de siglos igual?


  A la mañana siguiente nos pusimos en marcha; yo, con Halef y un guerrero Abú-Hamed como guía, delante; me seguían los otros y sir David Lindsay iba a retaguardia.


  Pasamos por entre los montes Kanuza y Hamrín, y al poco rato divisamos en la orilla izquierda la pequeña colina de Tell Hamlia. En la margen derecha estaba Kalaat El Yebber, «el castillo de los tiranos», o sea una ruina consistente en algunas torres redondas, derruidas, unidas por murallas. Luego llegamos a Tell Dahab, otra pequeña colina que se levanta a la orilla izquierda del río, y en Brey El Bad, una roca bastante escarpada, hicimos alto para comer. Hacia el atardecer llegamos a El Fattha, donde el río se abre paso, en un espacio de cincuenta varas, por el monte Hamrín, y cuando hubimos traspuesto el paso, asentamos nuestro campamento nocturno. Los Abú-Hamed estaban desarmados; pero, no obstante, yo dividí a los Haddedín en dos grupos que debían alternar en la guardia para que ningún Abú-Hamed se escapara. Si uno solo lo hubiese logrado, habría descubierto a la tribu nuestra llegada y habrían escondido las mejores reses.


  Al amanecer nos pusimos otra vez en marcha. El río era allí ancho y formaba muchas islas. En la orilla izquierda se levantaban pequeñas colinas; pero en la derecha se abría la llanura delante de nosotros; y allí, a lo largo del río, debían de estar acampados los Abú-Hamed.


  —¿Tenéis un solo apacentadero de ganado, o varios? —pregunté al guía.


  —Uno solo.


  En su cara conocí que no decía la verdad.


  —¡No mientas!


  —No miento, emir.


  —Pues bien, me tomaré el trabajo de creerte; pero si observo que me has engañado te alojo una bala en la cabeza.


  —¡No lo harás!


  —¡Sí lo haré!


  —No, pues yo te digo que quizá tenemos dos.


  —¿Quizá nada más?


  —O con seguridad, son dos.


  —¡O tres!


  —Dos solamente.


  —Bien; pero si yo encuentro tres, estás perdido.


  —¡Perdona, emir! En nuestra ausencia pueden muy bien haber formado otro. Entonces serían tres.


  —¡Ah! Quizá sean cuatro.


  —Tú querrías hallar hasta diez.


  —Tú eres un Abú-Hamed y te duele perder lo que habéis juntado robando. No te preguntaré más.


  —Tenemos cuatro, emir —me dijo con angustia.


  —Bien. No quiero saber más, pues yo me convenceré de lo que hay.


  Mientras sostenía este diálogo había inspeccionado el horizonte con mi anteojo y había descubierto a lo lejos algunos puntos que se movían. Llamé al Haddedín que mandaba a la gente como segundo mío, y que era un guerrero valiente y decidido, a quien tomé por ser hombre de entera confianza.


  —Tenemos con nosotros treinta Abú-Hamed. ¿Crees tú que treinta de los nuestros podrían custodiarlos?


  —Bastan diez, emir. Los Abú-Hamed están desarmados.


  —Voy a avanzar con Hachi Halef Omar para adquirir noticias. Si cuando el sol haya llegado sobre aquel arbusto no estoy yo de vuelta, envía treinta hombres en busca mía.


  Llamé luego al inglés, quien vino con sus dos criados, y le dije:


  —Tengo que confiarle un puesto muy importante.


  —¡Well! —contestó.


  —Y tengo que adelantarme para ver hasta dónde se extienden los pastos de los Abú-Hamed. Si dentro de dos horas no he regresado, me enviarán treinta hombres de los nuestros.


  —¿Yo con ellos?


  —No: usted se queda aquí con los demás para vigilar a los prisioneros. Si alguno hace ademán de huir, le pega usted un tiro.


  —Yes. Si huye uno los mato a todos.


  —Bien; pero ni uno más.


  —No; pero, sir, si habla usted con los Abú-Hamed, pregúnteles.


  —¿Qué?


  —Si saben ruinas y fowling-bulls.


  —Bien: adelante, Halef.


  Galopamos por la llanura y directamente hacia los bultos que había visto yo moverse. Era un rebaño de ovejas guardado por un viejo.


  —¡Salam aaleikum! —le dije saludándole.


  —¡Aaleikum! —contestó, inclinándose profundamente.


  —¿Hay paz en tu prado?


  —Hay paz, señor. ¿Traes tú también la paz?


  —La traigo. ¿Perteneces a la tribu de los Abú-Hamed?


  —Tú lo has dicho.


  —¿Dónde está vuestro campamento?


  —Allí, detrás de la curva del río.


  —¿Tenéis varios apacentaderos?


  —¿Por qué lo preguntas, señor?


  —Porque traigo un mensaje para toda la tribu.


  —¿De quién?


  —De Zedar Ben Huli, tu jeque.


  —¡Hamdulillah! Debes de traer un mensaje de júbilo.


  —Lo traigo. Dime, pues, cuántos apacentaderos tenéis.


  —Seis: tres aquí, río abajo, y tres en las islas del río.


  —¿Son vuestras todas esas islas?


  —Todas.


  —¿Están habitadas?


  —Todas, menos una.


  En el tono de la respuesta y en la cara del viejo había algo que me llamó la atención; pero no denoté nada y le pregunté:


  —¿Dónde está ésa?


  —Delante de nosotros está la primera y la que yo digo es la cuarta, ¡oh, señor!


  Hice el propósito de enterarme de lo que hubiera en aquella isla y le pregunté:


  —¿Por qué no está habitada?


  —Es muy difícil llegar a ella, por ser peligrosa la corriente.


  ¡Ya! En tal caso tenía la gran ventaja de servir de campo de prisioneros. Pensando esto seguí preguntando:


  —¿Cuántos hombres hay en vuestro campamento?


  —¿Eres realmente enviado de nuestro jeque?


  Esta desconfianza aumentó, naturalmente, la mía.


  —Lo soy. He hablado con él y con los jeques de los Obeidas y los Yovaris.


  —¿Qué mensaje nos traes?


  —Un mensaje de paz.


  —¿Por qué no ha venido contigo ningún hombre de la tribu?


  —Los hijos de los Abú-Hamed vienen detrás de mí.


  No quise preguntarle más y así seguimos adelante, acercándonos a la orilla del río para contar las islas. Al pasar por delante de la tercera describía el río una curva, y entonces vimos enfrente las tiendas del campamento. Toda la llanura alrededor de él estaba llena de camellos, bueyes, cabras y corderos. Caballos vi muy pocos. Igualmente descubrí pocos hombres, los cuales, por ser ancianos y sin fuerzas, no eran peligrosos. Cabalgamos por entre una calle bastante larga de tiendas.


  Delante de una de ellas estaba una muchacha acariciando un caballo atado allí, la cual al verme lanzó un grito, saltó sobre el animal y partió corriendo. ¿Tenía que perseguirla? No lo hice; no habría sido conveniente, pues en aquel instante estaba rodeado de todos los ancianos, enfermos, mujeres y niños que habían quedado en el campamento. Un anciano puso la mano en el cuello de mi caballo y me preguntó:


  —¿Quién eres, señor?


  —Soy un mensajero enviado por vuestro jeque Zedar Ben Huli.


  —¡El jeque! ¿Con qué mensaje te envía?


  —Os lo diré cuando estéis todos reunidos. ¿Cuántos guerreros ha dejado aquí?


  —Quince jovencitos. Ayehma debe de haber ido por ellos.


  —Si es así, permitid que me apee. Pero tú —dije a Halef—, sigue adelante, pues hay que dar el aviso a los Yovaris.


  Halef revolvió su caballo y partió a escape.


  —¿No se queda aquí tu compañero para descansar y tomar alimento? —me preguntó el viejo.


  —No está cansado ni tiene apetito y su encargo no admite dilación. ¿Dónde se encuentran los jóvenes guerreros?


  —En la isla.


  ¡Otra vez la isla!


  —¿Qué hacen allí?


  —Ellos… —dijo y se contuvo, pero en seguida añadió—: apacientan los ganados.


  —¿Está lejos esa isla?


  —No. Mira, ya vienen.


  Efectivamente un pelotón de hombres armados venía desde el río, muy de prisa, hacia mí. Eran los más jóvenes de la tribu, casi muchachos aún, y ellos y los ancianos eran los únicos que no habían tomado parte en la expedición. No llevaban armas de fuego, sino solamente lanzas y mazas. El primero y más distinguido de ellos levantó la maza mientras corría y me la lanzó, gritando:


  —¡Perro! ¿Te atreves a volver?


  Afortunadamente había levantado yo mi rifle y pude parar el golpe con la culata; pero las lanzas de todos los muchachos estaban asestadas contra mí. Sin hacer caso de esto, piqué espuelas a mi caballo y me acerqué al que me había atacado. Entre todos era el único que había alcanzado los veinte años.


  —¡Hola, mozo! ¿Tienes la osadía de agredir a un huésped de tu tribu?


  Diciendo estas palabras le agarré y arrancándole de su caballo lo atravesé en el arzón de mi silla. Colgaba de mi mano sin movimiento, como un maniquí; su angustia era tan grande que parecía que iba a morir.


  —¡Ahora, si queréis matar a alguno de los dos, atacadme! —les grité.


  Se guardaron muy bien de hacerlo, pues su compañero me servía de escudo; pero eran bravos muchachos y no estaban del todo indecisos. Algunos se apearon y me amenazaron por un costado y por la grupa mientras los otros me hacían frente. ¿Debía yo atacarlos? Habría sido una lástima. Acerqué mi caballo a una de las tiendas con objeto de tener las espaldas guardadas, y pregunté:


  —¿Qué os he hecho yo para que queráis matarme?


  —Te conocemos —contestó uno de ellos—. ¡No te nos escaparás esta vez, tú, el hombre de la piel de león!


  —Eres muy largo de lengua, tú, muchacho de la piel de cordero.


  En esto levantó una vieja las manos y gritó:


  —¿Es ése? ¡Oh, no le hagáis nada, pues es terrible!


  —¡Le mataremos! —contestaron ellos.


  —¡Os destrozará y se irá después cabalgando por los aires!


  —No me iré por los aires, sino que me quedaré —contesté yo, arrojando a mi prisionero en medio de los que me amenazaban.


  Luego me apeé, entré en la tienda, y con mi puñal rasgué la tela, abriendo así una entrada para mi caballo, al cual guardé así de todo peligro. Entonces me consideré bastante seguro contra los aguijones de aquellas avispas.


  —¡Ya le tenemos! ¡Hamdulillah, ya es nuestro! —gritaban fuera de la tienda llenos de júbilo.


  —¡Rodead la tienda, no le dejéis salir! —gritaban otros.


  —¡Matadle al través de la lona!


  —No, que podríamos matar al caballo. Hay que cogerlos vivos, y su potro será, para nuestro jeque Meik.


  Tenía que imponerme a fuerza de serenidad, a fin de que ninguno osara entrar; me senté, pues, tranquilamente en el suelo y me puse a comer un pedazo de carne fiambre que había a mi lado en un plato. Por lo demás no duró mucho tiempo este acuartelamiento involuntario. Halef debió de correr a todo escape, pues al poco rato sentí temblar la tierra bajo el galope de treinta caballos.


  —¡Allah kerihm![28] —oí gritar afuera—. ¡Son enemigos!


  Salí de la tienda. De la población del campamento no se veía a nadie. Todos se habían escondido en sus tiendas.


  —¡Sidi! —oí que gritaba Halef.


  —¡Aquí, Halef!


  —¿Te han hecho algo?


  —No. ¡Cercad el campamento para que nadie se escape! ¡Cazad a tiros a los que lo intenten!


  Dije esto gritando para que me oyeran todos y amedrentarlos con la amenaza, pues no era otro mi propósito. Luego Halef fue de tienda en tienda, congregando a los ancianos. A los quince muchachos no los necesitaba.


  Pasó un buen rato antes que los ancianos se reunieran, pues se habían escondido, y al presentarse a mí, temblaban. Una vez que estuvieron todos sentados a mi alrededor, mostrando una expectación angustiosa, empecé yo mi interrogatorio:


  —¿Habéis visto el tatuaje de mi gente?


  —Sí, señor.


  —¿Entonces sabréis a qué tribu pertenecen?


  —Son Haddedín, señor.


  —¿Dónde están vuestros guerreros?


  —Tú lo sabrás, señor.


  —Sí, yo lo sé y voy a decíroslo: son prisioneros de los Haddedín y ni uno solo ha escapado.


  —¡Allah kerihm!


  —Sí: Alá se apiade de vosotros y de ellos.


  —¡Mientes! —dijo uno a quien la mucha edad no había privado del valor.


  Yo me volví a él:


  —¿Dices que miento? Tu cabeza es cana y tus hombros se encorvan al peso de los años; por esto te perdono esa palabra.


  —¿Cómo pueden apresar los Haddedín a tres tribus unidas?


  —Lo creerías si supieras que no han sido solos. Estaban aliados con los Abú-Mohamed y Alabeidas. Ellos lo sabían todo y cuando yo fui hecho prisionero por vuestros guerreros, venía de las tiendas de los Abú-Mohamed, con quienes había tratado el negocio de la guerra. En el vadi Yerach hemos cercado a los vuestros y ni uno ha logrado escapar. ¡Oíd ahora la orden que doy!


  Salí a la puerta de la tienda donde nos habíamos reunido, e hice a Halef seña de que se acercara.


  —Vete corriendo y manda que traigan a los prisioneros.


  Se echaron a temblar los ancianos, y el que me había desmentido preguntó:


  —¿Es posible, señor?


  —Yo digo la verdad. Todos los guerreros de vuestra tribu están en nuestras manos: o pagáis su rescate o morirán.


  —¿También Zedar Ben Huli está prisionero?


  —También él.


  —Entonces con él podías haber convenido el rescate.


  —Lo he hecho.


  —¿Qué ha dicho él?


  —Que hagáis la entrega; y cuarenta de los vuestros vienen conmigo para ayudar a conducir el ganado.


  —¡Alá nos proteja! ¿Cuánto es el rescate?


  —Vais a saberlo. ¿Cuántas cabezas de ganado tenéis?


  —No lo sabemos.


  —¡Mientes! Cada uno de vosotros sabe el número de animales que posee su tribu. ¿Cuántos caballos tenéis?


  —Veinte, además de los que fueron al combate.


  —Esos están perdidos para vosotros. ¿Cuántos camellos?


  —Trescientos.


  —¿Bueyes, vacas y becerros?


  —Mil doscientos.


  —¿Asnos y mulos?


  —Unos treinta.


  —¿Corderos?


  —Nueve mil.


  —Vuestra tribu no es rica. Tendréis que pagar: diez caballos, cien camellos, trescientos bueyes y vacas, diez asnos y mulas y dos mil corderos.


  Entonces los ancianos levantaron una lamentable gritería. Verdaderamente me daban mucha lástima, pero no podía yo variar nada de lo convenido; y comparando este rescate con el que en otras circunstancias se les habría impuesto, sentí mi conciencia completamente tranquila. Para dar fin a la gritería, me puse yo a gritar también en tono más áspero:


  —¡Silencio! El jeque Zedar Ben Huli así lo ha convenido.


  —¡No podemos dar tanto! —me respondieron.


  —Sí, podéis. Lo que se ha robado puede muy bien devolverse.


  —Nosotros no hemos robado nada; ¿por qué te empeñas en tenernos por haremí[29]?


  —¡Callaos! ¿No fui yo mismo atacado por vosotros?


  —Era una broma, señor.


  —Gastáis bromas muy peligrosas. ¿Cuántos sitios de pasto tenéis?


  —Seis.


  —¿Los hay también en las islas?


  —Sí.


  —¿Y también en la isla donde estaban vuestros jóvenes?


  —Allí, no.


  —Sin embargo aquí se me ha dicho que allí pacían ganados. ¡Vuestra boca sólo sabe decir falsedades! ¿Qué tenéis en esa isla?


  Se miraron confusos y luego contestó el que llevaba la palabra:


  —Allí hay hombres.


  —¿Qué clase de hombres?


  —Extranjeros.


  —¿De dónde son?


  —No lo sabemos.


  —Entonces ¿quién lo sabe?


  —Solamente el jeque.


  —¿Quién os ha entregado esos hombres?


  —Nuestros guerreros.


  —¡Vuestros guerreros! ¿Y solamente el jeque sabe de dónde son? Ya veo que tendré que quitaros tres mil corderos en lugar de dos mil, a no ser que prefiráis confesarlo todo.


  —Señor, no podemos hablar.


  —¿Por qué?


  —El jeque nos castigaría. ¡Sé clemente con nosotros!


  —Tenéis razón; quiero ahorraros ese embarazo.


  En aquel instante se oyeron entre las tiendas pasos que se dirigían al lugar donde celebrábamos la conferencia. Eran los prisioneros con su escolta. Al verlo y sin que nadie se mostrara, se levantaron de todas las tiendas grandes y prolongados lamentos. Yo me puse en pie.


  —Ahora podéis ver si he dicho la verdad. Cuarenta guerreros de los vuestros acaban de llegar para buscar el rescate. Ahora id vosotros a las tiendas, haced salir a todos los habitantes del campamento y decidles que salgan. No les ocurrirá nada; pero tengo que hablarles.


  Costó no poco conseguir que salieran los ancianos, mujeres y niños. Cuando estuvieron reunidos, me dirigí a los prisioneros:


  —Ved aquí a vuestros padres, vuestras madres, mujeres e hijos. Están en mi mano y me los llevaré prisioneros si no prestáis entera obediencia a mis órdenes. Tenéis en las cercanías seis lugares de pasto. Os dividiréis en seis grupos, cada uno de los cuales estará vigilado por mis guerreros e irá cada uno a uno de los prados para recoger y traer aquí el ganado. Dentro de una hora tienen que estar reunidos aquí mismo todos los rebaños.


  Como lo había ordenado se hizo. Los Abú-Hamed se repartieron en seis grupos bajo la inspección de los Haddedín y yo hice quedar solamente a doce de estos últimos. Con ellos estaba Halef.


  —Voy a ausentarme, Halef —le dije.


  —¿Adónde, sidi? —me preguntó.


  —A la isla esa. Tú debes cuidar de que haya orden aquí y dirigir la elección del ganado. Cuida de que no se les tomen los mejores animales. La elección debe ser justa.


  —¡No lo merecen, sidi!


  —Pues yo lo quiero así, ¿entiendes, Halef?


  David Lindsay se me acercó entonces.


  —¿Ha preguntado usted, sir?


  —Todavía no.


  —¡No lo olvide, sir!


  —No. Tengo que confiar a usted un nuevo encargo.


  —¡Well! ¿Cuál?


  —Cuide de que no huya ninguna mujer.


  —Yes.


  —Si alguna hace ademán de echar a correr, entonces…


  —¡La derribo de un tiro!


  —¡Oh, no, milord!


  —Entonces, ¿qué?


  —Déjela que corra…


  —¡Well, sir!


  Pronunció estas dos palabras; pero se quedó con la boca abierta. Por lo demás, estaba yo firmemente convencido de que la sola vista de mister Lindsay les quitaría a las mujeres toda intención de escaparse. Con su traje de cuadros grises debía de parecerles algo así como un monstruo.


  Luego tomé conmigo a dos Haddedín y me encaminé al río. En el sitio donde me detuve, tenía enfrente la cuarta isla, que era larga, estrecha, y estaba poblada de cañaverales cuya altura excedía con mucho de la estatura de un hombre. No pude descubrir ningún ser viviente, pero yo estaba convencido de que se escondía en ella un misterio que yo tenía que averiguar necesariamente.


  FIN DE LOS LADRONES DEL DESIERTO


  
    VÉASE EL EPISODIO SIGUIENTE


    LOS ADORADORES DEL DIABLO

  


  Colección de «Por tierras del profeta I»


  Por Tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio Otomano en plena decadencia.


  A.- A través del Desierto (Durch die Wüste, 1892).


  
    	El rastro perdido (Die verlorene Fährte).


    	Los piratas del Mar Rojo (Die Piraten des Roten Meeres).


    	Los ladrones del desierto (Die Räuber der Wüste).


    	Los adoradores del diablo (Die Teufelsanbeter).

      B.- A través de la salvaje Kurdistan (Durchs wilde Kurdistan, 1893).

    


    	El reino del Preste Juan (Das Reich des Prester Johannes).


    	Al amparo del sultán (Unter dem Schutz des Sultans).


    	La venganza de sangre (Die Blutrache).


    	Espíritu de la caverna (Der Geist der Höhle).

      C.- De Bagdad a Estambul (Von Bagdad nach Stambul, 1894).

    


    	Los bandoleros curdos (Die kurdischen Banditen).


    	El príncipe errante (Der irrende Prinz).


    	La caravana de la muerte (Die Todeskarawane).


    	La pista del bandido (Die Spur eines Banditen).

      D.- En las gargantas de los Balcanes (In den Schluchten des Balkan, 1895).

    


    	Los contrabandistas búlgaros (Die bulgarischen Schmuggler).


    	El mendigo del bosque (Der Waldbettler).


    	La hermandad de la kopcha (Die Bruderschaft der Koptscha).


    	El santón de la montaña (Der Eremit vom Berge).

      E.- A través de las tierras de Skipetars (Durch das Land der Skipetaren, 1896).

    


    	En busca del peligro (Auf der Suche nach der Gefahr).


    	La cabaña misteriosa (Die geheimnisvolle Hütte).


    	En las redes del crimen (Im Netz des Verbrechens).


    	La Torre de la Vieja Madre (Der Turm des alten Mutter).

      F.- El Schut (Der Schut, 1896).

    


    	Halef el temerario (Halef, der Tollkühne).


    	La cueva de las joyas (Die Juwelenhöhle).


    	El fin de una cuadrilla (Das Ende einer Bande).


    	El hijo del Jeque (Der Sohn des Scheiks).

  


  


  [image: ]


  
    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el sigloXX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).

  


  Notas


  
    [1] Pradera. <<

  


  
    [2] Oasis. <<

  


  
    [3] Policía. <<

  


  
    [4] De Inglaterra. <<

  


  
    [5] Tienda. <<

  


  
    [6] Tribus secundarias. <<

  


  
    [7] Literalmente: Isla, esto es, la tierra entre el Éufrates y el Tigris. <<

  


  
    [8] Un ejemplar del Corán que en un estuche bordado de oro se cuelga del cuello. Sólo suelen usarlo los hachi. <<

  


  
    [9] Contribución por cabeza que las tribus exigen de los extranjeros. <<

  


  
    [10] Bentamm significa prima, y es casi la única forma en que se puede hablar a un hombre de su mujer. <<

  


  
    [11] Cuchillo muy agudo, de Afganistán. <<

  


  
    [12] Día de la reunión: viernes. <<

  


  
    [13] Maza. <<

  


  
    [14] «La fulminante», espada de Mahoma que se conserva todavía. <<

  


  
    [15] Paño que se lleva en la cabeza en lugar del turbante. <<

  


  
    [16] Mechón de pelo que llevan en la cabeza. <<

  


  
    [17] Hermano de sangre. Un rasik es más que un achab, compañero. <<

  


  
    [18] Torrente. <<

  


  
    [19] Soy inglés. <<

  


  
    [20] Nada. <<

  


  
    [21] Excavar. <<

  


  
    [22] Mote que se da al zorro. <<

  


  
    [23] Lobo. <<

  


  
    [24] Chacal. <<

  


  
    [25] Liebre. <<

  


  
    [26] Tribus malditas tenidas por el pueblo poco más o menos como los parias en la India. <<

  


  
    [27] Parientes. <<

  


  
    [28] Dios nos proteja. <<

  


  
    [29] Ladrones. Por otra parte, esta palabra constituye un honor para los beduinos. <<
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